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flujo y reflujo de acontecimientos de que se com- 
pone la historia, y esplican cada ola por la que la 
impele inmediatamente, en vez de subir desde 
luego al impulso que las produce todas. 

Lamennais. — indiferencia en materias reli- 
giosas, ,. . ;í'-. - -.:^ 



El autor se reserva la propiedad. 
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V. 

entera. La democracia en la nación francesa, ha entras 
do en su forma definitiva, que lo es,^ el comentario per- 
fecto de todas sus consecuencias , las que están erijida* 
en principios sociales. Y. . tal vez no se detenga hasta lle- 
gar también á los últimos confines del delirio y déla 
utopia* 

Centro de grandes inteligencias, como dé grandes 
virtudes y de grandes crímenes , foco siempre encen- 
dido de una revolución que no veremos concluir , debe 
ser el punto en el espacio, á donde se dirijan y penetren 
las miradas de una filosofía naciente como la nuestra. Li- 
bro de útiles enseñanzas , abierto está á los ojos de la 
Europa. ¡No importa que lo lea muchas veces!... 
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agobiado ya > por acontecimientos consumadoiii« preveía im 
rompimiento necesario en aquella paz que se compraba 
á todo precio, y no atreviéndose á contenerlo ó de$a« 
fiarlo, esperaba el flujo de los hechos, una verdad resal- 
taba después de las bodas españolas y de la incorporación 
de Cracovia. --4Íá'^ÉinH>p(¿*ftlicfiJSíH* po- 

lítica del Statu quo, represffltmfer y bien sostenida por 
el gabinete de las Tullerías. — Silencio elocuente, se pa- 
recía al de un ejército aguerrido que amontona combus- 
tlE^esiiatr^a el combate j Uto' chispa l)asttdha.pajra f^IwQi^ 
dio y €isa « chispa bo tardó en sálj^, de^?cí¡titj^6 ^^^ pue- 
blo casi olvidado. La muerte de Gregorio XVI y la eleva- 
ción al doble trono de Juan n de un obispo desconocido, 
sacaba á la Europa del aparente letargo en que yacía, _ 
llamándola á Italia, teatro dohde dos veces se resolvieron 
losídíistiwsdelínjapíÍQ. , , . , i ^ 

^ .(! PioJiX,! alp?^ dei?i09?*áti9?^ é italiana, de una mitaca 
sondj^ .basta Jas ca|)ias ^t^riores de la sociedad modef- 
na^.y fioflaprendieado la alta misión que recibía abrió k 
cíirreí^.de la.réjeneracion social de la Italia descubrién- 
dQliii^u.pioryeiúr.de independencia y libertad, ta ííaliá 
dorBfií^a^ en fatal píarasmo durante el lai;go espacio de ca- 
toroe, ^glos;, despi^ríja al eco de aquella, voz sublime, y 
ele¥a,en;,pi^(iimadafnub€floi§ inciensos de la mas frene- 
tica; snlorapiofl.líftsta la ií^piortalcúp^ del Vaticano.' Der- 
wutoad UB^mw^ento v^iestras. iniradaa por laPatría de'íoi 
Graoc^f y los í Marios : , ved ese pueblo de enc^tb y dé 
poesía , rociando de flores el camino que paseiar¿\ éj ilus- 
tre- síace^t^íl^jfi |X psjelidolp, el fdtar, ^ ara sácróísán- 
ta\d(»ido ^» dPPiOsií?ibí^PiQinQ^,^n misterio los 

votos sioc^ros ¿e un pueblo nunca' envejecido. * 
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' De uno á olar^ estremo ]a Itj^ia comprenjdió acjE|f(^rj 
í»e la hora de susigcaivie^ (JíestiAos. El grito lai^adft deij- 
de lo alto» del capitolio era, §1 rgpiaatj? jgcrojado^ Ufrepte 
de un inundo, que aun no h^Í9 fVfni^hiáQ 4 W efui 
bates de de» aiglos.. Gu^^j^e ^rj?ojadj> ppr un )R,ey y^ppí;, 
un Papa, ihai á aonmoyer 1^ Europjs^ d^^^e l^^ h^ladasjía- 
BuuasídelNev.a ha^ U)§> ¡ardoíosoii, arenales d^l Trópico, 



■■'■ ^ ': ' • • . ' .' ■'" * * ■• i 

Austerliz , Jena y Marengo hablan estendido las con-' 
quietas y, el Jiombre de la Francia hasta un límite graiti-" 
dioso ^ y .al bundirsp en Watérloo el héroe que la habia 
conducido tantas- v^ces á la\ictoria, la Europa coliga- 
da y: vencedora en París, iba á tomar la revancHa de 
veintié años de sustos y de batallas. Los tratados de Víé-' 
1^ eran estas injustas represalias, y aHíIos déspotas del 
Norte reunidos como en un festin, se repartían al capri- 
cho, los cetros que dejaba vacantes el coloso frájil de un 
»igIo jigantescQ. . 

■ La Italia lloraba desde 1815 la pesadez de estas ca- 
denas; p^ro al romperlas necesitaba de la Francia, éú 
cuya 'vergüenza se hablan, trabajado. Las miradas del 
mwdq político se dirijieron instintivamente a la Francia,' 
y estaetuvoup inatante y como una ráfaga el enervado 
Bentinñentp de su dignidad. -; 

: , La oposición constitucional de la cámara francesa 
aprovechaba e^tí^s circunstancias para renovar sus átáí- ^ 
queft al gabinete del 29 de octubre, en la discusión del 
mensaje al trono de la legislatura de 1848. Voces elo- 
cuentes eomtí las (|q ^v^. í^amartine ,. thiers^ Hugo y 
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0á^dí^ Í(0 iimii^VfrbtiW déblá rerontóenílosíoéí) 

iMa/'^'^é'^sM é^ííét^á' ntócíá'üAa. Ideír em'cülJquiMí 
pAp ^¿rá: pü^ -'a^püés >' ft^ntfa 4aBilian,aÉfeiítí 

oportuno de continuar la obra comenzada en 1830. El 
pueblo respondía al Uamamiiéto de la oposición, retan- 
d^jásu^V|^z, al gabinete por medio délos banquetes re- 

; rEj ininisterio presidido por un nombre emihhíúéy p^fí^' 
or|;i^Iloso , y que Qonsentiría mas T)íen perÜiérse' núl véceá- 
que qpnfesar una su error, acójía con sarcásttcWd*Spl«e-^ 
qipí; aquellas manifestaciones áe ün puieWt), ^ieiApró 
gravitando á las revoluciones. Conlasonñsk'eñfíifelábídá' 
r^sppndíaá tan diestros ataques, haciendo "páítieS^r <Mi 
^upiaiio monarca, d,e las criminales ilüi^iones dte' ^tf áüpeí 
rioridad. El clerecho de asociación poMtitíá' consígnftáo 
efi^ejjtesto del pacto fuí;idaniental, y sincíl c\iiáHá. lltíst* 
j^.4 d^el pensamiento y de la palabra sftrferi lía ití^^tira 
m^srictícula, era npgadocdnla in'soléricia'''sí%í^ré^*to{* 
c^f^tjj^^ del pod^r y de los gobiernos. Al'aütín¿*ák^ 1* W^ 
Jpbrapipn cjel banquete del í^.^ tlístriló, ^P¿ri*lvi(<>iÍéS* 
plegarse ante sus ojos tiquel iróponeulfe ajf>Sríií*'' Ultí^t 
pon. que; tantas veces.en 17 anos se haHáítíéteÉétítóia 
pijeblp. I^a revolución se replegaba por u!ó¡ inóíritíflUí j- ^ara 
piü^-]^ jiii^gOrCop mas osadía. En sutósfínto, dsfiféraba ^^ 
e]j gobierno se arrastrase por sí misniohafetá'etabisfiio iá 
(j^e , le conducía sucegueáad. -mu 

ios reformistas redactárWuü tíiámfiteáto'éíl pli^dbhH 
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t/íta^'yéÍ'''pfm6''%etik^Éefá 'alia diúSíHíá dft' (klmaél'Tm 

(fMm:6'd.k^'gdbiékó' icénéíítuetóittal?' i«d! íiiei'a >de em 

^bdéi-es, póí« cittia dé'tós weV ¿odet^^yl'Mr; Thiewt' pü<H^ 
ii|)élkbá 'del íí^d'y <fí! !iáá'BBaytítíB&'a4« 8(*«wiíd'il6l 
^tiéblb. Hé aquíA-uWíi áé lofe «lascétoSiífe «ílíftttáotfeS^ 
%íoiiétihi6ícitíaHstti<yi hkdéttdo iiéiifeaos án ^cíft-á étt^ «a ttio* 
"ñífeiitó iaé fhspirácüón; Mr, Thie^S «6ííipít)ra<élti áq«« 
trono, que lo había ^optado ¿ttátfáfó ValM tótiypocKy.' 'Si 
"fh* el^ ei grito'delséinbózado ^ rtvtdMc*. Á' hutiera 
"^¿tó'Wlitár,_tíil vei fi'abfía ditho jAíJtó'attiMt&Ü.J - .'^i 

•■¿¡ ■ ■■•:• :'. ■■'■ ■•'■-■ ■ ■ •' • ■ •■■ • • -r- r. / ■> - ■ .\. 



i;< -j !• 



■■ .';:'. Ii . (>I) 



;'■!) >(>::í.',! Ii .• ■•.. I,; '■'.■>:' ' ■ li ■i--:' ! ,■ .■.,|i(!.', .......ill 

-.'<in<iAifiovlií«tU.ptkra :1a Biofianpifa^do ,|ulj(0!i<9«,f^fí«i!Cf^ 
tilpit»fB ji^aUspcoB. Fhói^frente:á . fuente icítrwQ iiyij^l 
')^Uó;'a()i^'desé«ndia rápkbinaíe]ii¿h«Mai J^ {Mip,«KÚ«o; 
Concesiones vanas y quiméricas! Todo podeciqnd í»})di«!a 
^^<<^ci!iáa, y>es«o acababa dé Uat^ ol atobarm &aticés. 
Oéhó'^éfil'ab'tes la monarquía pt)díi^ sfilvatse, «i i)ri||q^Áo 
'íiéí^líÉirtó ^dto ¿o naufragar en el«teajé dertfcaíey^jhji- 
"■^¿ft (^ 'édSó leésijíá- ciertas taimas á; la altura, d^ .|a 
«itói^ydelos óbmpTtímlBosy í>rom6Sasdel tp»©; j^o 
^(^^ifóá: iA6«4«IW^ qué-etaft eiádade ijjuy ibi¡eves.iBa»- 
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trn^y el rey obcecado todavía, ao ^b jste ccmd^D0A>ai(j^ 
proífto, sino que arrastraba en pos de su fuapsl» deptipR 
á toda u»a diaaíitía. Demasiado crédulo cor el favQfiM^ 
protestante, noiadvertía que no^ eradla corona} de u^ m^n 
narca ancianojla que se arriesgaba en aquella jugad^pt 
siiao.^1 cetro, y la púrpura de aquella familia Qbjpto de s,}jí^ 
caiTiciai;^,» Grande para conquistarla^ le íaltó valor par^ 
entregarla después ain ima mancha- Peiro* . ^ m^rca^^ 9^ 
firente con el doble sello del re^ipidio y del perjurio, 
s# veía abiuidcmado de los reyes y de los pueblos, y cuan^ 
dojtardíamante advertía el abismo en .que iba á precipi- 
tarse para siempre, quiso salvar 1^ herencia pifobando la 
pesada coroqa sobre las sienes de un chicuelo^ y quizás 
aun correría como Napoleón tras de la renuncia que l(^ 
arrancaban: pero como aquel tuvo que retjroceder y e?i- 
pantarse ante ima verdad que no creía. . , , 

Napoleón en su agonía quiere poner en la cabeza del 
Rey de Roma una corona^ que ya era pesada á la Bow- 
geoisie y á sus satisfechos Mariscales, y Carlos X huyen- 
do ^ deja escapar una corcHia que cree puede recojer su 
. nieto... Ambos se engañaban! Aquel la pone en manos de 
tin Emperador que se apelfida «J «aiyaidor de lámonar- 
'quia ; esté k deja caer enmedto de un .^eblp> que sin 
valor pám jMrobéráeia, la coloca en el píitíaer ídolo que 
le pi'esentan. 

Un Rey debe saber la historia, y el monarca frwcés 

detnó'leer estas pajinas tan recientes. Midiendo de$- 

)f)ties la distancia que separa las dos fec^ag, deja, de 4^48, 

' pudo prever que su abdicación y su huida en aque- 

' líos instantes j llevaban la monarquía hasta la muert^. 

Debió ver que detrás de un partido personal que e» i7 
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afiosse babift empleado en desacreditar y eomb^ sn 

gobierno> estaba el partido repubftqano, poderoso y; te- 

mtt)le en toda, revolución , cuqlqme>a^ue sea; su rumbo 

y su tendencia. Si su ancianidad le jescuBaba estastre- 

ftecsioáes, su> c(trai;on tantas v^eies: grande > le dictaba 

un>- puesto juikto á ese trono qáe^ babia sostenido con Bu 

'-cabeza. _,«'■. -■.■ . ■•; .; .- . . • ,:,; •, . . - :.;. ;- ', 

t . Aml taiQpocol La corona^ de . Julio . arrastiPada . por^ . el 

cieno de lai corriipejion» se había a&Ucipado i.su destinp^ 

y el dcMia. temblé que debía acompañarlos, funerales 

rüel ¡ciudadano monaréaí, como á los de* oteo Alej*ndrp, 

! ise:anticipaba miereed á una peripecia cQn^ucii(^Mtjl^> n 

• '^ La re^úblbife puesji era la4niQ^conseK^encift;igjíca 

de. estos y otros miuehos hechos que. la liloi^fi^iyjl^ bi3- 

toria nos revelarán en seguida. Así sucedió, y el 24:;de 

V febrero de 1848, proclamándose la república en; Pari^, 

el pueblo recibia el precio de una victoria , que. abordada 

en 1830 » estaba entonces incapaz de haber apreciado. 

(Jonsúmase la revolución en veinte y cuatro horasi ^ 
al fin de ellas lomaba dimensiones tan colosales, que ha- 
l)rian pasado por delirios el dia anterior. El resultado úL 
jtimo era este, pero los hombres pensadores no le habían 
¡esperado tan pronto. La Francia y los partidos y la í¡u- 
, l^opa quedaron inmóviles en aquel momento. 

El partido republicano enseñado en la escuela de la 

díesg^acia y robusto por los desaciertos de sus contrarios, 

_jecojíauíia corona, que ^í^rrojada por su dueño en medio 



Digitized by VjOOQIC 



— 8-— 

tile éMf peleaí qüéda))a VMante de hépfao. fiá'Vbnelaáio- 

iil8ir<ptía de fa)ío répreseiitadá por ün wáñb y una müfer> 

m echa en brasQs de im pueblo hambriento^ y de imáeá- 

-ynara dislocada ) que abandonada de sus amigos come s^- 

'Ceddsi^pre^ la bote supr^na deJta^ desgraeiaj^ sdo 

"Melle ' Úémpy para ei^^ueiiiar la terrible j^ealíenbia- ^queila 

desterraba eternamente. El pueblo siempre dispuesto >á 

¡bürinrie^ 4<ii&infoitamos délos grandesy piezciaiitfn con- 

•ftisla; ágiál^2^íaJ09 ^gritos de ' («Viva la j^páblicai oon>(las 

'^^Kc&¿ de^^ei^i' de esa^prince^a akmaila^ quíe^>ail>d^' 

^r en rá eirtradá en París en el mismo lecho donde háUa 

recadado algunos afio^ antes su (»*gullosa caj^esá Maña 

^' Attfoí^eta, {yudo bien distinguir los negrea éolprest üe su 

''t/¿tú\lbírtjdxíÉí¡Ao el pueblo en una víetoria cfuí alóanzaka 

fcii -ísaberlo, líoqutere detenerse eu' su carrera y niaMia 

'l^&^kláihMte hfsta la áltima con3«$cuéñoik 4ue' ^efd')iku 

''retna(áo;'í';' ■^* ■•■" •'^' '';'^' "•' ^''■' -' -"'■' -i.,!') 

^ '^ ÁM ¡«oftduM uña refTohicion, ipie cónlenzandcr ^orla 

manifestación de unas ecsijencias harto sencillas^ acababa 

por operar un cambio radioal, alterando la base política y 

social del pueblo francés, y proclamando unos prmcipios, 

que si momentáneamente descendieron un dia al terreno 

^ de los hecíiós, su elemento íiastá allí liabiá sido lá^ Wteli- 

jénpiiá donde sé desarrollabah.' ''"'' ' ' "' " ' '■*' *^' 

* ' ' Algo áe providencial se nota eti lá rápifiá'i^'cceélbH'ae 

esto^ hecbos; no es empero tal su aifeláíiiientb*, fe6W¿f'T(A)- 

* dria creerse á primera vista.' Ningún ácbfatiecitóieiíitdlíli- 

,m2^no ecsisfe en esa absoluta abstraccibnl'llá'fflítóoftál^^Be 

'la tistona estudiando ' su resorte, líós délbíiíábi^eiii^o el 

' estreclió enlape que los liga, y lá itónitó feádfeiíá tfé^ctth- 

técíimenios quesesúcb^ ¿oá'l^jitíai adíniíátílé;*'SáftJs- 
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ItíeUm^ée estos procedimiento» filogófii^s., : ; 

•' ' ■ ■ = •' ■•■ ' ^ ^ '■■ í '- •'- Vé ' ' '" ■ ■ '-i •" ■ /.')!>!.; í^í 

' La «lave para reeoiver el pvoUeiiiá delodliffey^- 
cKm'e^eleyai^e'álaidea i ifEiedebe su .orijcii.riJ:! i;i 
Kádk ' ^hubiera ;({¿ecltdo «de Ja idivJti&idbQ ittit^Mli; 
^feéia'y éir^briílaiil;eáréeuQrdc»> Aoma/y^u tpbdéito yd- 
beñais de^uItsiks'eVériíaineAte bajo Isusiittbtna&.ihiÍAiii, 
"si étf niedia de ellak no ée iiiibiera te^uoitádo un <s(liUú»e 
''ie^tkndátle Míte^íctiái dob)a))a» k; cft¿viz>la83N)rda0<irifr- 
baraB^e^k Esetliá, lá Gémiania^el Afirksa y k Paaoflúa. 
La inundación bárbaifá <M ^i#o ¥1 habría eoneIUixilo»iMn 
i^ él itíéííié müg^^ 01 la «elíjion «Uiráui idel Cdtf^ifica- 
' dd/no hAlAerá dido bastafijte poderqsa poraiúonteder.iel 
toí^eiifte; 'y «ahár é ia sooiedachk una conQagrjtmitoiicpie 
habtía a<$abado haíMia con: su recuerdo. La sot^iede^ipe- 
daba en la iglesiaciomo en un jfeca scpita; AIU M'ísih»- 
ba, pero aUi también tenia qne^ absorveraei. £1 etomiNrto 
rtílijioso dei^rrollándése <en todO'Sa vigor, saorifinAaMa 
intebjencla humana en aras de la autoridad:; AaMciefiad 
'able el derecho de los reyes, <{ue los piqiapihabiaaJietfbo 
defi(cender iáeHielOi La autoridad ésa y^es!, Ik híaseiüflita 
fdera dé discusión, eii tfxe «iescansabct U soeiiédiBBifaiiti- 
goa. Asi taiarchaba la Buropa silenéiosaoomp uní€ad4ir^^ 
«[dormida al peso de u¿as cadenasi^^ue yai láíierabiioio- 
portables á fines del si^o XiVi^Mia >nece(»áadidtitfQm- 
perlas i9e dejaba sentir e^a d muhdo >mecáli.IJopftttiié(ain. 
bicioso y desco ntentadi zo , ^ue babia A^^n^^^dn la tfínlr^jía 
de Abelardo y Us^d^triiMisdi» ios LoU^ 
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Bajo él Irk) 'Cielo de la Alemania, ima bandera que debta 
estremecer la^ bases de aquel caduco edificio. Martin liu- 
tero proclama el libre ecsámen, el raciocinio sustituido á 
la autoridad, la secularización de la intelijencia humana. 
Pero la razón emancipada no debía resolver todo •su des- 
tifio enia reducía esfera relijiosa: debía abarcarlo todo. 
£1 libre eessamen en el i^lo XYDI no tiene Unütes: la 
^osoKa y la historia, la rdijion y la política» el hombre y 
la sociedad, todo lo invade,; á todo pide sus títujps por- 
"que duda de todo (i) , Y si tal revolución se pj^erali^ ^n el 
•nuMkdo 'morM, descendiendo á Iqb hephos,. yerei?3L0s,'al 

- prbtestairtisma, la emaacipaci<Mi de l()s ii^íividíiQ^yJas 
raías , las , revoluciones inglesas, reqiUzando , aquellas 
atrevidas] concepciones del espíritu. 

El pensamiento! antiguo quedaba r^dueidQ ¿ c^iüzj^. 

' La humanidad empero, no podía pereoer; jíjvposible era 
sepultarla bajo las ruinas de un pasado absm'doj ¿ dete« 
Mrkén los umbrales de un porvenir inoierto. M^ester 
era fonnular un porventr. £1 filosofismo de una esciuf^la» 

' sdosé empleaba en invadirlo todo» para ridiculizarlo i y 
dei^rttirio. Pero la mano siempre benéfica; de la Proyidep*» 

t cia> sacd)a ei bien del mismo esceso del mal; hacia >£ia- 
lir de entre aquel caos social un jénio profundo, qiie de^jia 

j doBunark) todo. Juan Jacobo Rousseau escribía eu m'm" 
mortal libro la soberanía del pueblo^ dogma ang)aradQr, 
Mpermiza y necesidad á que tenia que rendirse aquel 

-tunuido anárquico. Junto, á él eí gobierno civil de Looke 

-iiyla» cÓBéepcioiles sublimes de Milton, eran figuras des- 

-tiGoldrida», laiitasmas. dj^ma^ado pálidos é informes, £1 



ÍÁ\n 



^^' ' 'C?o<ír» a'hlSlólfe móéemí por Mí. Gulzot. < ' " 
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cbútcajto sobiftit; fiibula si (Rereis , saly^bft il^.ji^^fl^. 
¥éMúá íonpix&ña, fSktl pobre gabii^te def w^ j^c^r^^ ^ 
jenb ^iiera la traüsioian ¡menos a^rgqica q^f.)P,9«!^ ha^- 
eeirla í^evojpeion , de h Tejion intelectual . al, t^i:aio{K^- 






^\.!->.j 



EkATSQ.ewtuBa consNBQuencia l^jiea de aqweHo&jcl9? 
i'qaefespiíBháni La revolución, pc^tica pacti^jipaba 
dbikB' Éiiámois tiaraotécqs d^l filosofismo qu^ , ^i babi^^^ lep: 
J6bdiraidoJ>Se»walisla ^ las fonna,^^ s^. es^pm^i^^Ji^a 
enitlL peasanU^Uo^^ Losidiscípulps de Yolta,Br^ y Ii(Js¡^jsQlj■ 
j^&46 Aou$seaUr^p]ÍGaj)an esta apltíl^^if^ Aquelle^^^ 
w J6Aioi.d0$ttuctor,je{mcp y egoisla : e^fQ^;^qr,^ ide^j^^; 
mo.de SU3 WJM!»9fimfi¡^' J'^ ^Lemocrácia n^ia,^ los. u^i- 
WMii l^ro.i i4e|t ^om^iddiO alta para realizfa*la,Iac^se 
jriigáWj^icayiíegoiÉitít que lahahia perisomOcíuiÍQ^.Jia, ^j^- 
^0}i«()iW,jya>«i!ali> pacfficía , bumanitariai/salia^e^egreci- 
^.del epmMfe >.liriui^té ea q^ecjii^.dela prpf^c^cion 
M ,aquaBa/rflijioft,n3ií^made ^^ sacaba ,sus..d(j!g^^ ¡^.y 
i^}ffíf4s^4,^0f^A^}^g^<^i^^ ?í «i#í»?^ prá^cipio d? 
frat)epii4a4.qHP prjOjcIamaba. Lanzada en ^ joami^Q^d^l 
il^ejiOtj^pd^a; volver sip suicidarse > d^«pife^ debfjljer 
;<3ompíetíL^^: obra de destrucción , ^csho^d^da ya.^,ÍP- 
1^^^ Tendjrse ante el coloso de baiTaqii^ ^ mism^ 
J^al^a í\I?aí}o¡ sobf;eM;^^s ^íombros. ,. ... ^ í .. ^ 
., í, El: iS^^rums^no era. la señal delacíüba^miento de la 
.qbrabpwieuzadajpor la? asamblea de loi^ notiab^- ^s j?s- 
Jajaoj. ^ain^ecer. La revolución ^se ti^ausforpa^ha , topa- 
^^{fl^ {^r¡^;^;(i\lf^f,^ sp v^sti^ de so^da^do p^^^j rjecqrrer eJ 
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miittdb ttíüilf^Hítóáite , sobre las úmM kf^imíftíiA^ 
!^ró'lte^a^rá3níáncísébáei6gifenteto, la Fmiciá iA^H 

"(fiaiálfé^'^oi'fá'fófe* ominosos tttttaáoá'-de 1«*5L" Aid vimos 
perecer la revolución , y elevarse en medio "de sus núíM 
como un espectro , la restauración impuesta por Alejan- 
dro en el gabinete de un diplomático farsante , y acepta- 
da por la jSotír^eome , entre los brindis de soldados rusos 
éiil)stn(íuétésdetnercaderes> bánqueros^y aJiófiíAalsl 
' AI ^év levantarse de nuevos el'debpolísanosplmíiiis 
cenizas dé i^a revolución que páreda haberlo hiorfidb 
]^ará tsiéinj[)tíé ; se comenzó á düdaír 4e la verdádeii» iliidoi^ 
te dkUt'aáiá fiél^l de enero , rebajáné^e de si» pctou^ 
Ité'stfiliiéíiéiore^ á tias de to sifiípíei ándente' etar fe (ffdf 
dé ttí/*^ata'''j[)aéblo. Pero tosrtífes AaSde jÉiiO'deiatt^ 
róti él iert*oív y la revolución, ti¿ iWnftiiteaídÉ «ü6^>^líé>m«t 
táííidrfóseá!)^ ; én^^ábla eta é^a irtídva 4^a.'*iMt tfMi 
a^iítkdo^'-éb tetüdotoá^ a^ 'idi^ tepifalíit 

(ioS^mi^^.^^rál faé^tíi'tiehsabiéntb 9é Ittü^líéÉAíwítel 
^ÉÓt!éVHé^íHtk:Ú*itít)tqa^^ Lááiyyette ,*^' éel>|^iai^ 
A($ nMiiéímó pofcjué le dabü po^lá^ridad^ ^vafe» , «^ 
ékdik^lá cbMAükáaií política. £1 ábfázo de wiptbíAfk 
]p¿ká^ íííafe éü ih sflíüa, que la sangre y leínnéiéeiíldadélé 
ííe un ptíeBfoi Al estudiar efl éortizón bumáno ; qué seíé**- 
íákzáeiltíuenttósíémpro , 'ÍÁoá niio, en ejiíéáorte tpxéllb 
muéVfe yíé Aéí vida ! Láffeyyétte , eí soldado del pta/éW, 
el republicano sincero , el adtíilrador de la démoé^eik 
améfi¿áiía ;,' cede ante un abrazo del Lugar-Teniente du- 
que dé OrféSihs ! Cuarenta años atrás una sonríáa de ík 
^étta J *desétáíeiada Karía Akrtónieta incliíiábáw á'Pétfb 
Bamave í láMái'quíá I Nuuca , 6 [ Uóij^(^f poü^ú 
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bsOtpym^Uah éaléimi m átí(ek^éktéis ; ^y¡áíjáí 
«l.j^ttiiM dé apílsciaptod» '81 -VáiomíA' \tetttrla qtté?^ 
cááa1teis<%»aQiia<vfc2 feobíé'iél'idei^íy ^fiviíwy'' áe W^¥^ 
yw'iy<^t.g¿í,udiéí(0 éfruftá -véz',"sitt'')éftesi(í(ífe tó"9iripfei 
íitóy>j«guel« d<ekání(teróiá'qtfeies{Jé(íi!tíaíbW'feóh'^ sáW 
gík'i'^míieL ^é'íaiespt&í'to ñóííibíé 'éttJfo'itdí/íirdttíM' 
unido á una diversión republicana, áun'i^éjiCiffiii.'Stófííií 
I#§ étí^üttddé áíena dé' Páscdí- ' i -' '" '! "'í'!' í . 
^^líUlíé'Pfe'Épe acerba estas'bksés'^árá'i^'frtfíí^'i'ip&'í/ 
qtt* ^a-pWidlftméíao'én ttóa piara ptítófcá',! ^fóéttji^ # 
ttüs'ílé'éflk báitiiíadsl ; '^ uélto'iltíe ^ •éátá'ffe'iyiriíííítíá' 
dteitto'^í^ikd'Ve^éiabfó'r <íüe áéi 'áív!(fcili^ los '^Mk^Hs' 

•'-IA!Vev6tóeíoé>'dé'1890 ,'il6' érá ótó'cbáá ,'sirití^llla> 
i««*attéií¿nVé áíf ádélaíkabá á'feu'riláatiiJéi-,'' v ''^e 'M^ 

áj^isi&a'\xémpo'; sébádá» lii-oírfeaáü ié'nmMw!* 

dé'ése'tóteíibtfe'fáíáf éWito (W)iitó áifi^ áel 'feAmWÍJ' 
ebldSfáátos'délá C¿ii^énéÍóritohcéááli.J Tál'éé'lk'í^^^^^ 
¿a'ífóHifeitipó! '■■^"' "• ''"^-•'•* -'•'" '• <'i'|:.'-n., niJiul 

Hasta aquí nos Tía traido la Mstoria. Juzguemos ahora 
la conducta de la dinastía de Orl^ns.. ,. , 

Lo hemo? dicho,: la revolución, de iülio constituía 
un .trono répuWicano; es decir, un,eobiernp de enpontra? 
dos intereses. Su política in terior y esterior d ebía fluc- 
tij§r. eptrp Jos do? prinj?iypio?. q^i^ japw(s#«t^^i|i., ,0« \m 
parte los intereses aéfariiilla i 'aé'ofe:a''lés1»leí%sésr^-^* 
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voluciostarip^. aquellos la arrasUdbio) á ebtmr eú ^ oüb* 
ip^ de la3> dinastías clasificadas ; menester . era' com- 
prafJlatQleraQ^a4etNQite á precio de>coiUíi»iaaaQtK^ 
sipuejs. J¡Bi ^ iiijteriKK! !^a preciso, ocultar la- bajeca de 
afijiera..^l>re /eisto;^:{)alo^«hB jirado la política de Idíb.Fet 
liji|^ f.diX^ no pímerlpfi . en , iucha m piensanwwto tenia 
qff^ pffi^p. uflf^i jvejfdad , ^ pwqu^ esppesaba , un% necesidad 
^eji PWphlo, . l^a , ,p^,! p^o m^ p* yergi^Qsa , . $ieeptadax 

¿Y qué porvenir podi^, ofíepe^s? um nw»wq»^ ^^t 
y9§ jpagpi^ íje , dinjfaii;. ^ntifc ^os atósm^.? )¿ Pf^cJ$roiBirse 
a^prtameiíl^ pqr .^ipfinqpio libierial y |)j;í)pagawdi^tít, ffír> 
ij^fgcíjá Jpi,^^z^ dje íifts^ «^ada popul^íy dq?JsMfarít»: 
gqeij/^^^^1 ])ípi;t^,^,¿,5(;en]^ia po sol^ 
al mismo pueblo que la iba á arrastrar hasta If^ rep^^c^?; 
¿ fv(i\^ M vez , ^chars^ . qp br^^ . dp , la. San|í^ , AíVM>za, 
crfi^ ,^V^a , ari§itpQr^íj}a,,4eA ^ jPow/ipfiaiííe , . yu}¡Bmm\ 
d^?eíp][)0j5?^j(aip|enfp jfeg^.e^ederQc^ divin^ ? .I^trás^:^}ftia. 

habia proscripto á otros. Engañar á todos»;, he aqju^,^^ 
único principio salvador. La paix á totu prix en el este- 
rior. La corrupción y las bayon^as en el interior, 

. 14 Rusia que ^i nada temia de Liiis Felipe , porque 
escuchaba sp humildad (1) I \k tradición y las preocupa- 
ciones la í|leja))án de él , rechazó siempre su amistad y 

H I I I J I I I ■■ * I II I 
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a))rO|li&i(to8e ésieabSalosaménte la Polmüa , llegó ttiego 
4 las Incliás j^or el camino del Cáücaso. ' ^ 

• í El Austria qué en la elevación de Luis F^peidebié 
vei^Iá ebntinuacion de la poHtida Comenzada por Etó- 
ífúe IVy Sully t seguida pOtRicbelieu y Napoleón; bíéh^ 
deíííasiado pronto se tranquilizaba ;,'' y eía advertida de^ 
stí engtóoi La má¿o astuta íáe Metlérriibh ádárició ó re-^ 
chaz* alterativamente ial gabinete (te^^ la^ ' Tidleriás; Se^' 
giiá ios intereses del moiiiento. SácHfecadá la í¿(le[ietí^^ 
détíéíá^dé los estados rfiinianos jermánicos, 'eriíá54 áóffó-^ 
cádala insurrección en Itialia , y en 1 846 Ciiacovía iJót- 
radá del tííapádé las nacionalidades , midieron los obse- 
quiéis del palacio Real 'al etivejecidoptíncipe. ' - ' 
LosPaises Bajos irritados por los protocolos de Lóh^ 
díes de 1851 , se éiriahcipaban de lá alianlsa iirancesá, ' 
teíétídóse al Austria 'por elCóñtíáéntíey fi Iriglatérmpo^ 
elOccéano. ' '* ' ^' ' 
' • Eh 1831 'decía Guizot a Luís Viárdót réipíesetítaínte 
dé los emigrados españoles en í¥ancia: «Nosotros hé- 
nloiS cometido un crimen poHtico coiitra España eii 1823 
;^*tetykreniOs está riiancha.»Aün páípila el cátfáVér'de tih^ 
jeaeral español victima de esta mentidaí prbn^ésiá'JErañ^^ 
rcídes que ise tendiaii á Férnaiídó VII, que aun ndK^biit^ 
rWéóndcidó^ Luis Felipe: — Lafriátdaíá'^eh' lá rédáijülíA^ 
del 'arttéfulcl 4J^ de la Güadiniple diánzá; y lás*dis^ütáS^* 
hábMás entre Luis Felipe y Mr. Thiers sobre laiftt^én^'^ 
don en nuésti^a guerra' civil , -señalan él eriípe'ñrf dé li^ 
Ftíttfela én asegurar huestraslibértádes.'^Uii proyectó' 
dife^üéi^ ^ realkad'ó ; ' no ' podía cori^ebliííé áün : 1 ! : .'. ' rio ' ^ 
coftduyo por respetos á upa peiwma^ augusta y desgra*- 

ciada. - í^'^'M';-..! . < . s :■ nO ;¡'' ••:'.•-/ (í» 
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La Inglaterra qv^.jf^laípa, .(?e.,ía ¡apjifípdjfíe^C^j^ci? 
^.icaffijí^i^^s^, yÍQ.,q(H;í^^s^ la, (jajdf ¡(íe ¡^^ramftf pri- 

ll^í;ae,4fííf>Il^i*„Swpa,yJ9s estftdps .4€), M^mí\m 8Pí,»(?^ 

. Q^§|{ft%,¡qup.;^,Fj;anpÍ4„iffpcIaina^e,,el BTWWio M^X^ 

y la (linastía^(|lq,^, pfi^pjaba,^,,bmsi9^,H),a,l#g§r,«ftÍ!Í^ 

s^pqidQ,1^8ií?í#^ íjpropsda^c. Ilotas, .,a)**nz^,y{l^^(e|ies- 

en Madrid. .,.,!<;•>:. .¡t :., 

Mj(íífti<2íii^sífP¥ ^.QriienJfii pORfdetftl^a p)..jdepRp^it(Mdel 

dS,teRfiSWí(.f«\ C9f»StftfltÍBPBÍa,.iy /fft,fff<í]W»(i?r^npjf,fl^¡ 

4áfi»/lfi%;i'a'RR#.i5hl4! Í^Bi^síff.cfiptyft el íAwffrJ8.„y Í^«^ 
lQg!?iíÍír*..*díiffl4eí#nfPff»iPM#i^^^ 
s§íi<W^iWilft ^Jp}aiyí!^.feÍBtOi y'^ , Br«Pfii?ite«ifi^ 

(1) Voyage en Orient par Mr. Lamartine. .ijibi; 
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]& reconstituciof^ J()Q^I)aqipn4^U|}a(^{>Qlae£^ unida á^^ ^ 
Jat.^^^^m'^^if^ ^ em))ar^Qiu escuQhólíaii^z^é 
sfüf^trwli^i^nie^, m la. de su digniíjaí, y I9 (gpae e;s .^i^s m 
,# (W|i b de sus .prpi^os intereses, tamppef^, tuvo y^Jor 
^j|^|)^USÍ|S^;áklag]aJte]^a.C(^ la Rusia. 
•ir: lSl».#a..R|l»l?Ka-. Lo pf lí^i^ e 
.Qifl«^^ ^U,y,e99úíta i!^ .^.yf^ 
t)a i9^M)za4^ los i^c^es^lii, atrajo 
lOj^, iy ,lai;,9)al4ipiq|^,4e los pji^^b^ pof ,^\íy^s .y^^ 
lOarüf ^BuWiiiiel^íí^Q d^4^^1^qr^d/(,4^ j^r^f^pñi^eá^^^^ 
el alma revolucionaria de la Francia rujió de indigna- 
>«y^<.!U.idvi«^j^0 ,fini,atreyf)rep 4 ,yd);§r,.to, cara 
;.i»tBíit,iEl.|ódiíp# ífi ^u^ s)f dCisfioinr^.eiiL, T^urg^a^^ h 
ibdiferd9(^4p jPrnsii^,Jas!av^dieáonesdP lt9)í#^.%.^ 
.»lizasc;4ft to^íit^n^ft^í» ^n^pañarantal ve? eu j^ dés- 

'•iftíWrOi. .>i. :<;•.., ..:..';.•.. .;, ; .' ,,;• . , , ., ;¡., (,.:;i,,, 

!■< M.!i .I-!'.:.,'. / ,, ••:...vPl. ,.: ().,,.,-., ;,„o.^ 

' "I ■■ • • i • ■ ■ ' . • 1 . ■■; ' 1 r)ii 'iiiiiti'i'i 

/ ^.^MiimBD*«)«lr> si el l)istomdor|medj? iCOoiK^oy^ 
■anteJds ^jpdw-infpiJtuniíp;, y a^Ute la cfigff^iA^jjf^ 
JiteM^qUQJiWgA,. IKI,1§> es Ücitp.siu ep^g»f^|^gf|{jM^ ¡f 
lulaifMltQiMBfl,f|ft$ Wí»m Presen^Q4o ]^.^(^.;^^ 
-«on9iflOiveAi>sí»>;pF,erá!oJ^fi8>4u4i9P .,{9;qp^ 
A áipp«diQ.de,,Í¡is>f#pi»R}«s(}Í9iw5p;qup,^y^ 
|ati&á»i^in» d»«biti vpM^m .'le..Qs«u4a .,y; le.gpai^. 
Desde lo alto de la tribuna habia dicho |t|fv.V|Q)P9^ 
HOvicpBcgBM» y eilm ^{^«tkft $f>J9^i4|i«iS ej[^„^igrilo 
^fW^oBlwo deüaiDftóí bofvjJ)l4.dj^K|0]raIÍ!»pi(nn[jL^.||í)]i||}^ 
4toA; lHutKádiii^«rr-«TadoS: loft mií^u» ^1» l¡^ft^%,faj^ 
iata fefbma» jismiinám losi p0idQs eo la :9ffi^J9fi^ 
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tosa de la corrupción^ e! gobíeitíó éeafiáttzabftk ptecto 
lie'^íá muerte del pudor y de la próbídatfr' ' ' '^ "'■ 

Él sistema inmoral de compra-véntSi, cuáfnx^iéJitói^ 
m)í soldados en permanencia para ahdgat lé!yev()hit\útt^ 
llamando alterniativámente á hombres '(^eéispresañéo úk 
ipismo pensamiento de gobierüói estuviesen sepafáftcife 
por medio de odiosas rivalidad^;!: Tales tósitiécBois cri- 
myial'és (í p^^^^ nobles qué ía dinastía ])iísoé¿jirég6'ptí^ 
ra'afeanzar en ét pueblo un trbLo; qué calendó Btíi)*^^ '€& 
lodo iníiáiBÍiáo del deshonor, tehík'qüfe dár^ póí *íei!ra^<iül- 
za a los bmbáteáde esa misnia' iiímó^alidaíd' cfü^^ hldrin 
"creado! ''' ' " ■''" ' •''''' ''-■"■ ' -'^'- - -- > 

Quél 'i^e dudará tal vez/ de la verdad- áé ^^tOB hedibs 
qué cará(iterí¿an la dominación de ik ¿asa*^ de Drli^ají^ 
"¿^ué sígfiííitSÍn esa multitud de so*iédadeí»-sé¿Wtttsv' dé 
cons|)fracioñes que aunque ábbrtádái^ 'y'i^pniíídds^^He- 
vaban en si el sello del mas profundo cinismo éOdia^ 
¿Qué esa sed insaciable de destinos y de lujo, sino el 
reinado del materialismo y de la bajeza? ¿Qué 130,000 
n1Mfe*s^ó^itófe ;'^4 pa^^ ,' • irifinidkif de^Süteidlos y 
^álíortbá'ferltth áfirf;^ sino la fafti dé^té^é1¿i* te toh^km- 
'ká'ÍJñtífltíaf¿Qüfe esa hambre qüeídW^ 
li'(ihi*a^k¿'y íábóríósás arrastrándolas (Moimó úáa 'fiUflílad 
'al tobo, áf cririien y á la revtolücitfti? ¿Qué utíos ^impaes- 
' *ttls T^Wa^adós éñ 300 millones Was-^^e Wí|*eBpíprii de 
É^ftéfetátiráción con sus'jenti*és hóntibres y Mi^JugiíMei^ 
áítfetítórátlcos?.'.. ' ' ; i; t .j 

^'' ^ lldnftfrfes que defendéis tm ^dtóemo <qae no coao- 
¿fetbfirWs'qué en 1á aparibudaC ¿^é áeéís' 9atíi^>^mm 
%!<^<^'^^é"ftó desm«ntiriás^[D¿seenflléd¿^!e8fl[ altiva 
"dféíffe^iltotfe iquereis juzgar & torf^gobiesnjosc'peiitítBadiefi 
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¡906 enlt^ílafi}... PeroTio: (Ao^Ja hagoki» es 4^ia. iájstífoa 
éeiSHwisferia. . ■- .'•.,• .^' . ..;■.•>,!>• ■• :/{ 

:r Tiles soa fe» í^uIIímíos del gobierno de Luis Fe^pí 
que la Fsmm, ha^uíado.ppr todos s^sp^^os. ¿Ya,i»fl|^^ 
Damareis. un goWwiP ilustradí^.. Sifi diplpxnáQÍa^qn.Ql 
ei^erier se, la IJama , há^, Bprgup era,i^^^ y ^\i 

política eu M iuterior ilustradla jporíjp.e era . cq^ruptorjaj. 
Jfarajafiabari.* ElgQÍ^ieripjnaQido por icasualií^d: de los 
,tre^*as que JBwítfon al pi^blo 4 (j||il^ar,illífpl^ pUj- 
Jti^a».ha^4o la contii^uaj^ip^ del f eif^q de la cja^ni^c^- 
!itf^^ unidq á mmhs^s idea? y actos, |dp,][a ]PleíftaujF^cÍj9n^(l),. 

Lá dinastía de Órldáns aislájá en elSestéríorde i6& 
alianza, y en el interior odiada por su inmoralidad, su 
poca fé y su deserción de los principios democráticos, 
tuvo que sucumbir al primer golpe de la revolución- 
Impotente para luchar contra el volcan de un siglo deli- 
rante é impotente también para luchar con los obstáculos 
que ella misma se habia creado, sucumbía á su destino 
abandonando en su vergüenza un pueblo, que habia cor- 
rompido dentro y comprometido fuera. La sociedad tiene 
leyes morales que dan sus consecuencias como las leyes 
que rijen el mundo fisico. 

Luis Felipe cayó sin salvarle ese jenio político que 
tanto se declamaba. Mettemich^ el otro hombre político 
de la época, también sucumbía, y sin embargo, aun se 
les reservará una pajina brillante para seducir á otras 



(i) Véase el informe de los diputados de la oposición en mavo de 
1831. ^ 
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Estado cuando )a mar está tranquila y adoi^éeiéit} ycfÉ^. 
Wntárñb ál ñiütidó óótl mil etíredtís é mlrigáS qi^ tíámán 
á^ómácia/8 íííipótfmñdo sllfencío a- üfit ptíébló que feád»- 
Vi¿itn I se álz'áii' Hasta la inMortalidad tabrfindose á> ^ 
'jprc^ioé pedestal tléórbl EUgre^s eb una gtáíiddsa que 
lid iiéhétí, nb vea que ñáb áe t¿uéVé eñ tómd de 416» 
M ¿\iliáád,' y á la ptitútrá émeitiédi de la fev\olMtoá 
'éáfeliíldé'sü áltürá hechos' pedazos, sittd^ aiquiáfá ui 
reüiiéídó ^bribáó dfe sü écsisténciá. íJlgaoites dé québra- 
á¿¿^ óirí^tá!, qu^ ' ¿ettiejátites át tós ái*kmfós flet Eji^i 
aparecen á lo lejos dorados y embellecidos por los rayos 
del sol, deshaciéndose nuestra óptica ilusión á medida quQ 
,jK{«rci^piW^ ,ppfi^Q;^ ^li?tíngijarta?,cj?p cl^ri(^4!..| 



iM,( !' , •.■;' >; 



1 • . <'!; :• (, • ' 






' > ■ 



.!':,M. ■►! 






< : ■ i ' . 



' '. w / - ' • i A- ' 



'■ : .ií •'• ''••>.■ 



Digitized by 



Google 



.i,i>'*-.-> íi.- • 1) ')};* í-í'' ''h ^í»^'" !''^í; ''<■'■' "' '' '• ^■"'•' •' í' ^' ''"''i''*' 

Ecsamen históríco-fílosófíca de la jnonarguúi absoluta.— «Pek sistema re^ 




tniáoáí un 'régimen qííe él .creaba, y soste^ía^ unido á, 
él coiqo'tina víáíjf (^ un pensamiento (2) , ^ engreído en a<|u^- 
lia, sonrisa ^e la fprturia que jaipás le habia faüa^o^ iio^j^j^- 



yO:, y lo míe es mas, , arriostrándose mas tarde ^ por .una 
sene fatal de concesiones hasta nivelarse con el pueblQ.t 




^y* WW* eá» téíWnnó'¿n 14 erraciá* acepción que se íe dá vul^- 
mente. .,.; ,•• :>■' -"¡''''ii .«'• ' ''"'j.'!. 

(2) Capefljgue. 
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Vejecido Principe se preparaba mas bien á sucumMr qué 
¿ ceder ante los furiosos gritos de una revolucimí! ¡Eso 
pegaría mal á las almas de cierto temple! Sucumbió sin 
escapársele una reconvención, y dejó abandonado un 
imperio que iba á hacerse pedazos de rebote de su caida. 
No fueron pues su poca sagacidad .6 su obstinación quie- 
nes le llevaron hasta el sacriñcio: después de mi el dilu- 
vio, habia dicho Metemich; á él le arrastraban el si^o, 
y su grandeza misma, que no podia eclipsarse sin hun- 
dirse. 

Luís Felipe sucumbía víctima de un error quizá vo-' 
luntario. Asentando su trono sobre el elemento Bourgeot- 
sicy es decir, sobre una clase que había concluido con ' 
Luis XVI y con el feudalismo , que acabó cqn Napoleón 
y mas tarde segunda vez con la lejitimidad, se consti- 
iula éii representante de un^ pa^rcialidad dig^^^ dé^ 

úhós intereses piudables y caprichosos.. Np concluía 
áqüí su error 1' Aislado^ de toda aristocracia porque abo-, 
lia ¿laerécno hereditario de los ParesJ ante ima cámar. 
vi aémocraiieai quefnpesántemente yelab^ sji conducta,, 
énftiedió de las pasiones, las luchas v las, ambiciones de 
los paniaos, mecido en, el vaiyejí de un pueplo reyo-^ 
ruÜtóiíátío^ ¿or instinto^' á los ojos ' del Norte cuyo eporme 
péíso siempi-e gravita al Mediod)a> fluctuante en fin^ PP!^^Pl 
tantos eleniéiitos disoívéntps, ¿podía sacar pura la coro- 
na y pdiiérfá íránípiilamenté áesíe su lecíib de muerte^ 
éh'laciátiteiá del conde de París? No: las leyes morale^ 
que ríjen á íós gófeierños np pijeden alterarse sin ser 
rótás. ' húi fdipe al caer obedecía á esas leyes eternas,^ 
colócjaidas ipas arriba de ^n^iestro? deseas, dlS.QU^strisp 
cálculos y de nuestros caprichos. 



r 
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i^*»-^ Me|feeí«feh^és y tutó PeBpe híta'p6ifáa)nlfifiad6 dote* 
prindpi<K&> i'epre^titaron dos fórmulA^» y la tt&áw^é 
MbmlimewMí significációii imiylnarcada en lod^ deba^ 
teépelítkJos.EstadiéiiioBlai'- • ' ^ 

'n. •■■■■^i= 

i i ' > Si !«• ia(fitig»¿$ éstadtetai^ pirofeBabán cómo D^áiésiim^ 
itc¡oideúiA^ ¡de sus oi^^^losas* teorja^ el ofitimiMia |MMfé,' 
laiboiidad^bd^Ailtade'IsHsId^miisHa ñloBoflaitícIddhiaf'»^^ 
pmísafd0ira^i9íii düda^ y qoeMprcrfün^ádQ imj» los ésta'^ 
dior^oerca d€|l individuo^' social y ^;Ia»>i condiciones 4e^ 
kisf>f iMados^iiifosi ha dicjioicoix menos arrogancia atfnq[lfC¿ 
QM Éuuyó?mdierto; «IfttóCQd los di|tost para los pqroblieil»as> 
Itadfttcbs>én lasiocíeídádes ikinde qué 

Desde entonces los publicistas no han considerado á 
los gobiernos como representantes de una ley divina, 
de la fuerza ó del capricho , sino como las fisonomías de 
lofi ifttUéBv el raflejo itti^quíVoeb >de su» >difeiidalé$ gibdos 
4etjCÍyükadidQ»./Sul bondad ilá jbikscaron.én iaKoni)dei' Iw 
(H>6Ml»nbbeft^ lidoila «rel^pobi ídé las nftoasidaded^ i;de la.bí4 
\^Álí«^oi(»i ej^Sik idejki^pAeblos(»én;(gué iJeiloexIíkiaD; y^su'^! 
h^W^ , i/K mUdifieaotoncitranlíspíias ipor quet^ asan: esta|) 
div^im? pi»«edeM6s A (pm Üeúen, qaé ajmtarse.r r M ; í » 

.nifLaftc^Molu^^es poUticas tuvierpnJiímbiieniaqQíi uiii|> 
sq^(MP«i;sa|isjEs^tWÍa:j $^; las. itiiiro desde entonces, M) 
cpinqifp^ÁD^^e^ jpWlwcbadojBO»] ni acaepiíaientbsijimpmni 
viaiJ^j,siiíiM,ft<>D)Ot pf QiJjactq y ¡ íp^aniftistepioft-^efesas-mo^. 
d)^4f^ioi^ 4e lojí j^i^jps>¡,cioinQjaspiraQk)n6s{;íc|^ 
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U i$irw(»q|a:.4y(& ^9hfi wíig<iF^í ciVué J* p0iíkMé |r sus 

se, de una parcialidad ó de uai.pttM40iid9!^()«nbMii»»^t kw 
cambios eran imposibles, cuando no, transitorios y anár- 
quicos por lo menos. u 

Después que la filosofía moderna nos ha dado estas 
IfMMka» »^tí^mmmu^^^ e^mam^ de 1«3 ítoidttii poUti- 
cMiMftf jÍTi^ii^idireí la ba^ hbtótte^^. 8^ eldudMte «f 
pfWPmiéA lm\ cmiA&toms: ;aQtudte& jle iloafiMbtoft^ [Qraülil 
á.Oite 44$irrew pOdriáípr!e«K^)Mrae¡iacuí«tib^ 
BNiil2^muy)Sm»álla^i¿Qli6 es^lamoobr^^ pt^^^eaprnÁ* 
ral ipara ottefiíbi)»! lempos : yi ^ eá > j>artiQiilari |íaFa>l& f saa»l 
cia? ¿Qué|e»>laJiM^aiJ^ifía tfempla^ ó :oonfitilucíoitali mi> 
la cOliditfim M puebkiirancés! el 94late febpeta é&'vl^lMt) 

;- ■ :....-!,. 'i.--", . '-J .'A '• . i*^!ji»'¡ >i)\ ' ■'*:, '■:•• "Íí- -ti 

< »i^sptiéw>títiog;pr66ed«(Btj» q^ «|l#^ meiiéámfipml 
sador>ÍK)i fregaría, (ifo podida hadeiííimibréyeibbscptejiD^díeil^ 
lahUtoi&a cteMMiéstmsi sofeiédadesj^Ioajiéidolais^^éififfAi^» 
loresccnbtM^iel^ éDqperio dé Aqguátulo MksHa la^épada/ 
fM^atmvofiiamqs, (|i ea ipdUticacoano cñii^filosoftA/éotiiO^ 
en todas, las etewias no hubiesQ) Verdádds ta»' ieitffatt{f^>' 
que* ño admitiendo pruebas; au demo«tPá<^M ' qtté^^ he- 
diML emiailunciaHais simpleméite: Ek^iiMi$^ftiittt«*ltt^líí^' 
faiioía de la Eii»opa modertíav bed^ttfé)^ 6 f)tf '4M(1élláf^il^ 
aii»huw)t«) <es)^ioíd6ltt^thpor'lpáiiítBiílpí>^*títí 
rfodw í^átóriodi^V esttídiar mis^^difóWAtés edadé#,*»üfeHÍt** 
t r a b a j o ímprobo; 4 no s otro s no s ba o ta roeordar awi mia » 
tencia histórica y (mraotmcarlaa é^^pattAttf^ím^ ÜA 
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habrá reconocid»^,. ^, ,. ;, n!i. . ,;.;,í;: ,;- ..mi 
vOnMaiM.Ai iQdi)a4iip 9Ml^yHg?|^.j)9c ;|^i(tea. ¡^í! jag f^-, 

gBitieilt« liw.lQyie9 q«e sgim 4^9)^> >^, KfHI^^..^ 
la¡i Indi» 7 ddl: OBieii|e,YftF<W<W.»P* ÍW»^, SfWJI^f^^^^ 

lian<liaBaoadelairt6Uegve{nQs,á.Tj#,pQrio^p 4^de^^9r 

.ll*i sen, qiie.jyw fuerzas vil9}^. de !l%«p(^(^,4i£S^9^|i^ 

a«, ae iKiDi/lesta» y Ae&emmkfm ÍB Ífl4a W-.^ÍPfife? 

y filoacteiielpQder 00: euHQ)IiHa ^sf .co^<}iopj^ ,^!^T 

Aéiuiíriadir :pQr«i9», saikciw.qoi^ #i(,]qi)^^^ v^i^ 

los asociados. El e\erí^moAe»96tm.'Wf>^Wífhi}fi9^ 
pefttaeebiaíuakeiUe:i«nie$tc»;pe]^il()4«i»,,y ^j{(„s^9|if su 
B#uiictí ien d pofler públiiDQy en* (jRSifíOi^^ip^r^^^, cf 
l«'Iéji8laoiaa:)r Aiift «a Ja ceij^ núiiiBa /opi^^infl^l^ 
bwiomioieDdis. Anditid .«tas ^ vo^jüi á IfíSipii^l^Ips,,^* 
tlun»é dentro áe ,ai má»iOs,¡ y eaiteDid^r nis :pepesijd||a^ 
mas aHii^ rédusid» «íiculo 4el liifi» mf^t^mk su^j^^i^* 
sidades mtirades éántelücbíaleB, Hn faetiBtQ.^.elffii^ipf 
ramtoitoM) se siti^Miénia}^> Sr el g9¡amniie¡ se, \^,^^ 
tttáo por la fttcna misma dd ieétas necesidades,. ;|^>^ 
sueoesivandente eosaAchando l».bikseeB,,que 4íe/$Qan3fQ 
dando enürfHia'cn sn sisno¿ oieriafl. y determinada <^ 
9¿s del estado/ Liega «b in la tmivenl&Iidad,,]^^ la ,(i\v^ 
Unniion, se jeneréfiían etob neoesidadM^ el jMHibli^cMil 
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tiéáe aspirációAeií á m pérféccíonaamientó ideal, ;^ j^n^o 
baírta aqtféllb, ihejor áicho; él jiuíéblio sfe basta á sí iri»¿ 
mo, se emancipa, y solo vive para sí soliiv. í 

'^'fij^ nos diéé la hístóriá, esto nos ifeVela la ráion, 
éfeté'es éñifin él girito^tmá^iHieque sale de la ¿Oncienoía 
déla' hunianidádi Gritó eloéueñte, ñO' será ahogado por 
róisí debites soiRífitnas dé eseueks que irispií^adas de |Hreo^' 
cúpácioftésl íniferesés' ó simpatías, (piísiéran víer á la hm 
niáüiilád ítím^vif ébmcf una estátu'a;' dfeslii^ándoseí a»te bllai 
ütíáteft pos dé otra,^ Áultituii'd^ jei]íeraeibáé¿(ííieívhel^ 
VéÚ íá! seno dé la riadia, de donde uiiímymétito sé ésea^^ 
párbti.*'*N¿: la sociedad es péifeí*iWéi cdmo íto íési/él 
Hóínbféj como ló son las institócióíifeSi cotáolp' es todéi 
aquéllo qué isalIÓ de las manos de un artífice* OninipotéaH 
té'. Trábájáíidose en él grande ' dabofatorio! del ttetaipo/ 
16^ í^tiéblds yiias'soólédades Heváb ésárita enisu fréat^^lá 
ley del progreso, la iñas beHa de diátitas sulieijimi dcA 
péiisamiéhio de la sabiduría infinita. ' I ^ :; ;^ f 

''^ IKh vario fo ñegai^eis. (IMrijfdvueátras miradas áes^ 
Éüro^á^d siglo XtX! ¿Podréis coníparak'la á la Euró|Mi 
ttiéf'sigló'XV? ¿Qué era entóneos el individuo?^ üh ésclaívai 
'¿'Óué fei"ia leiítoiices íá sociedad? EsbláW. Y lá .esoiavitud 
éra'lia ley degradante que la tirania liaUá énipufesto al 
mundo: El mundo sin embargo i la Sacudía, k^et&ba stt 
étriáricipátíon, y rodando de revolución fen revdocioil, 'de 
maleistar en malestar, ha llegado hasta bo};, sin.mací re* 
medio, só peñada suicidarse y- morír en* el! caos,.:)(|u,e 
abaiídonAt su porvenir en brazos! de un prinoipio^x^ioo 
qiíé puede salvariey único que satisfacesusásnáracionoft 
dttiéo^ enftn-que' llena sus iniAiiitos dé hie^o^star, i^e, 1^ 
bfeíladl^d(^f§d8tiela ^lát moralidad y.. ViáJbr pi^ra acep^R 
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— 27 — 
eii:l0dd9 $us lejítínaaa €<ms#eiH3nc^,. ó. vaíor para ace^ 
tW; .€lgi)iei4ÍM> y la. muerte!: iHe aqiqií ia disyunltiv^l , , 

ím! . . , - '■','*•■■ ' ^' "' ■ * rr '••■■'. ' ":!.'■ níií;! 
' * -,t .. !- r' ' :t' ' .'■ 1. •íw.é. ... -:■,." t ¡' ' :I •>' ('.:• .'iii 

w» t. . i ^ ■ ' . ^ í ■ ,•..-...-•:- ."• ¡ : • ' I ■ ii-» 

¿Nece^it^ríqt ir clasifioando ahora uno, por \m^ casi h^- j 
4mí i los , puet)loSj4^ |a. Suropa, . ipgdecaa, iqarqaodp len. , 
S|^ frentf)&,e) peUad^ naomento y la e^aí qii^¡atfaY^^*4íi?f 
Cfw^.qiííf iio...Pwta diríiirlo? vínf^m^racla. piara; ;e^vuliaCf> 
If^;. «oflW tia?t4 , abrirlos ojo» p^ra,,ver Jla: luz. Si, Ja^i^ 
vMvpcioi^wxJ^rpa ae Ua.det^Eodo aQtpwu wflrp de biisí^M 
e» j?l,.fle»tro4p JEuriQpa.yivp:y, se, ajigaut^, yí^^ifi^tfi?,! 
pq^l^lQf ep,d^d(QwdevW§?UTOs .sac^in9s Jas ffPíWfifiWPpp^^» 
de.w|e»írflsiuvje^ig^ippfig- ..;; ... , ..: .. .^^í.p .,...., :..í, 
, í.¿Qh^ es 4a aiouiE^rq^ria pura, en FrAi¥?ÍA? Po^ofl» me-: 
nester haber leído las decadas úl^n)a&deJ^his,lQf:i^¡d^, 
€¡1^ P^^Mp, PW^ÍCI respqndercíHi prontitud vCfliand?), en 
log^ajt^ira Carl<íiS I esc^chab» en el cft^alsoja reppu^|iaf^[ 
cí4ei;fiqhpique, y^namentenhabia iavjoca^o eíi ^w]m^cw,; 
C9^4o^i^MWy€ir3Ídades4Q Alei^í#iasie dies^f^pq^íai»^ 
y desarrollaba», tjpdji^ 1^8 CGWI^<}^ 
cipio» Francia gobernada succesivamente por los Riche- 
Ueuy los Mazarinos» elevada á un rang: muy alto en el 
reinado de Luis XIV, llevaba sin disgusto el peso de 
uaaJBOonajr^a ¡ah^^uta^ueJai/^n^randi^eía^i Pe^o^edíp- 
sadodí girandoF de^aquella^ ¿poca en> lafr^ijias ^ff la.^A^ 
mpcioa^e la icortdj^e Luia XiV;. snrjiendo dé /todat^l*) 
sociedad el nU^VoifiloBOTiamo, el^piütu da^destrucetoniy» 
de sarcasmo, puesta ;^ diida^^ dííicutida y negada -¿.Jao 
¥M,Ia.iiiá(tsuafta; d6l i^tfitííio 4mno, la^ instítuokHi.knQdár- 

qufoa/|Mrdia4»u;)wftQb y )a veiamoSiíWcundNF^M' :la.pl8ttí^l 

3 
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^38- 
déLub M.* Ño era Ltil» XV! élqi^^ Sübla'á te guMlét^' 
na, era el '• píittfei|jio rtWnárquicb él (jüe qiidfcibá' tferrl^' 
tado el 21 de enero de 1793. La monarquía de derecho 
divino se hacia imposible eiV él porvenir, y nuevamente 
ensayada á los 23 años, caía sin poderse , levantar en 
jülib»dfe:lSí80, La irioiírárqttía -ptíra deirrotadá éfe^ el láfñe- 
ntt Üe fes hechés, Cémbátidá y rtftiScüllzíráa''p(» >«l e8f¿ri# 
reS^()lucioriári'<y e ^irth()vádt)r del' ^fcf;'M<ndii*lase^íá*^*dHí" 
stétóente db *« éstáMtebiittlfenló; ^ tesá'PpAnetói tátt» (m-^ 
moviáapor'eí hidit^an tfé^las íJasíonéái'del marfeííái» y dí*' 
calpfrItíliGii AHáéioíriáriiO {iólfüea qtie sertttfíá ttml, y <|tíé' 
látl ^óló'líiq^ue^ta ál era poíiWe tul hfiomefltov tk) fénlW** 
(ñm ctíndifeRtoes de vlda,^ que la ItLetzi fertitáv 'el sltóriétol 
del pensamiento y la muerte moral dé fa sOtíedali/Béá^' 
lízanddié^cómó 'liW eá[lejCtt'(V,^ald'íéndria='í)dé asüetíi^. un 
nltolt)h'tífekí«rtlfenaS*y'tf¿ie^^ '■ i ' ¡"^ » '^»^' 

" • Bfettifie^rteiite ia: rilóhatqfttia dfe^ dérfe'bhbídS^íft^ m> 
?r^Wm kiéhdtía éSpficaeidb.' Y fert^O^ fe Bli*dító|í 

eti§dMttf»tid(yf!éaHéáí^i€^ 

q«Í%faMeftfrlfe^yfiW«íy 'febtt!güárifué^ ate *^.i - í> < 

(kR6pi]i«b f)e^la;|echá del 25>'tib sigiiiQoa rila»,* como haoftf^ 
dáo^ ^éfñs h»e» un e9erit(/p' iludiré, ^e ht Taácoiatt á 4fn a 
eeae)¿i$^.dél 9(i>«n t^i^neías oomid k répáblioadéRaloar 
cofaénfeí'lECBronaéibndt? Aldbiadfei. ! ; -• /. b 

Plahiq.C(imoii$stiM eenattoyetreiperMiiaVisa^^ 
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90^ jttogo! y :6üyis relidioiies formap let/mecMásmb' Aei 
^l^diíiértooy (Ife k isociedad. Aplléabie hvisfismd á «tná imo^ 
jmt^^ que á>ia imaid li^ demecráciá, k mefalMe»dt 
Bonaldnada nos revek, nadar^ios bnsefia*: ¡ -* .< ;^ v 
^ ^I^;di9í eaoiiUot :oi%ÍN^ ^eÉts p^R^nÉw BODüIes, 
ks^éimiüfiBaieQ ;dét€ÍrihÜMdftS! faonl^ 
wúy baeimdo dédeendérdel istf^le k^sandiaoück^jsá^so^ 
ter^a; ipejer^ dicliéí^ ob cmaiido Imst» farriba; teutaioft 
«tel^def:, sitio 0Üainld^'eisbbleoe< ÜM fiMMÍonr imuéüMM 
«Are» )a DJviAÍffikd7^<;iertas^^Qimiliááici(^«^^ 
ranía esclusiva y prívajtivamente en el trono. Ya eidubi 
e^ittiesinMyii€ipdi^mosdÜeiii^^ > ^ í.n' <:í i 
' < 'iO^maé H(Mie8> atéoy mal^fklista, ¡«jfejáá^*^ DidiPf 
#^^Ioi$|m&Mosipor éi Mío yeldesprebfó^ tftiAMiiii «fflfi 
^ bo¿nbre> á4os i^is de I^s tiranos, no j^ en noúiiii^ >ili 
atfí Dldá qUe tm iqfúiere conocer, sino á nombfe<4fe»!» 
liecesidád'y cémoMá dacídi iójiqa dé' aquel aeiáUtttiá 
«ÉD ednofeido.-i- La gnerm er>rf »^a¿topnmtfw» «W hif^ 
*r»:'íM'doctrfea fesftó ¿ondáftadttp(» sí mi^^^ 

íi .' ::/! 'í- i -»¡ •>;. V-; '■;♦ :. ...•-'; . • . -.»- ,!• i.h.li.il 

íi*' Ha^^bM ^bñarqtáa «^6 tiene ]KÍr ^ ttílMhá'^létMáWél 
díé ftbnfeervacíétfyi8éfficayduWd<M*V^^^ 
atltbtídad ttí éa iteizst de tiingmi%ro p(ídfe^'*<é(ateM 
sif^a Cerno déíiMftím^tit6rctolidd*él líiótíarétt Wé^ M 
el re|)i*fei^éntánW de ' Dios,' ni el - priraef áace*Jifler 'dW tth 
«ülto; íii- et^ei de tina páíctaüdád turbulenta r* tt«á»da'«l 
trono €ñ fk, no es una iñstítucitíií ínílefeáiMe ^ufeí §^tí^ 
nc tt IOS pru|^Fe909 uc^ itr civilización cu uuiuiii cj un las 

tradiciones, sino por el ctjütt^ípríb, ísé ác(3in)aiíílaé netóo* 
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Bidades ét los tiempos y se modifica prudentemente con 
teffideas r ooi^ ks dostumbreis y con todas l¿s institiietQ:^ 
nés séeialesv r«esuHá una especie de absoliitismío distinta^ 
y el mas posible de todos (1).» . ■ }\ 

. iSin^^mbargoiiesJey etéma del mundo moral que des- 
aeDedítadó^un pnneipio^ susinas Iqitiiñas modificaeionesí 
sus iiceá)ma6 benignas^ las tránsformacionei^ más abordes 
0Oft;nu(lstréSi idease ! si etnai^n de aUí^ se las mira edn pre** 
roieions^se la» i»icuoba cotí desdén» hasta caeír hfdgo 
emoelimidno^deseréd^ 4Ue: ri^prtnbi^ib de- (^íísar 
fierra» 'uf ..m.m-i' í-, i,-» ';...'■.■•.,.;_:/!'-■ f,-...-! 

La monarquía pura detaoredüada porisii3 eoeeisos ó 
pofftla ?c^e)e$eti^ierji^ieñ|Tai»> sepresenldrJd lu^bujola 
fi^a mMik«iRb<da jííiDtoá'ComplatiWe.oonelprí^ 
Mie4trAsi*3Qcí^dades: i en vanO se modificada matoban^o 
tífi aKn^nto^n ;,tQd^ Ip^^^x^^quistasdel espíritu hmtiaiM^ 
ifAMmente^n ful» sei^ínocdatQaría la aliada de la libertad, 
delu progri^so^vy. del . perfeocionamt^nto. Escuchada eon 
desconfian^.^ i9e dud^Bíáudeíetta^ y tante ó tftDipraiM 
habría de sucumbir, víctima tal vez de los estraviosde 
sus antepasados. En Franq^i pon doble razón. 

La monarquía francesa ha recibido muy graves des* 
ntffífiM\Í9m(t»9 oliif ^ y mi pocte^. Aveoioso h^yi con 
(^M^iJSufflftobli^meDfiQuBerii* la^^ s^fial de \m 
liecrifpioapiimes, del9S yongaiizas y de la mas espapto* 
Mreacpiqn* Noya qpissáeomo Luis XVIIjl fusilaría detrás 
de uoas,ta[^s á lo^ iN6y> poro ^i buscaría la ^aoxa d^ 
M9 amiigos, 5j? agriipafiíav j4^ una pamali'^, y pasi sin 
q^^rer l^tyertamps fttra vjbz representapdp iirter:esQS\ e^ 

>lil f^ t> ' . < "H ' H < f<H f i j hm'^ "' m . ' ■ M. »i M * ■■i'ii tmn n l ili 
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9I1WVO6:, podría ire^patar todo lo creada por la^«?o)w% 
CKA? Imposible; aéieptar esta3 conimiatas der^^ siileiidiir* 
se.jY qü# ¿laFri^cía 9e,de)ar|ia arr^^^c,^^&;l^aA- 
(picjas^estcm adflaiíltos?... No vuelypn los^ pt^blps ^^itrá^, 
m^n mmmysmo ^ costa áfi, rep^tido^ y, gayéis dietf* 
aK^iíertQiy. Xaiponaiiqi^ pura e^ Francia í^oyr seria «upa^ 
WíWMKa !(pi^ isucuaúfiriít ,^n brev^ Pero me jf s^e^ .^^j 
demostrar la verdad. . : í ; , ;, r tv 

n ;:La dehUi^ad 4e la^.^a^ou i^djrca. lps¡ p^^odpS; 4i^ la 
«iPQlHniiula i^tf^ poí esoswjclqs si?j5 éppcfi?- lia^pr^-i 
mepra; ea Ja infancia de Io$ puelii^oí^ ^eiiios ;^iglps [de, 
i^icvmday .de poca cultura. La <3itra ciiando^gas^a la 
raaon en el e;iceptieismo, eu la duda, y jeala f^fji^iagHf:?* 
mis«a de ;su po4eri<]|| se juToj^ como ,4 ta^I^ de ^esperai^n 
za en brazos del principio de autoridad > úipii^ J^a^c; 
copAcet^t^ de la monarquía, , Del^ priippE < jp^iodp^ ^^mos 
aii^dí>»aw>4«ida: al í^egíwdp m. íiewwsJi^dp .iwí^i^i 
¥«&) llegaremos; ipijoirto^ipeno m^^ul^vmi^ cfjpjpj^p^, 
aiilíggw yeiíQedppWídp <Ip& jjttegpa p^r9^^ 
nada, $i»odespufiS!de haber Tooprrtdosíiíd^íí^ ..,, n 

.' ■ r •."• ■ • ■'-:.' '■: ■•,-.1 "':*.';:;; ,\u ;■ 'MÍ 

r - . ■ . ■■...'-,/■■ f ' ^. . .,' . .V -.n .,.,j ..'j 

Noae aj^a. tpdo el^^en^M^e m^ pi^QÍpi()ri{i|i(^ a]^ 
través de algunos siglos y algunas jeneraciooa/ir^XKKJijít 
error de la humanidad se parece á un abismo que solo 
puede llenarse á costa de torrentes de su misma sangre. 

Enrique IV cae 4 los pies de un asesino: la cabeza 
de Carlos I rueda por el tablado: Luis XV vive entre ca- 
denas; Luis XV sube á la guillotina: Luí^XViOl^ jfe ivé* 
db^ veces proscripto: Carlos X huye ¿¿ destierro: Ips^jf^j^ 
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""^'laf hítínál^a empiéío i<o huye deprótadia»; se* de8¿ 
jíipctede de algunas joyáíi las arroja al pnebloi' eomío^üff 
pédkzo de ]^; y' «ramaje dtíñ él.^-La époea ittál^daí eóti* 
éiltkti^sacckm/esla época del sistema miistel Yeía^otí 
Ihteiótíáí y la fttiiiiüla d)t e^ta trái^aocioa y d^dtfilbdaiW 
algunas consecuencias. • ' ' • »' íJ"*; • í 

^^ ¿CuaWítf lóá póáereiiÉjtólátrro y ^¿üÉvo-fee b^an 
r¿ühMós en unk thisma perscHia ó tíor|^líaci^;ettf'M<!iMi 
nri'háy libertad, die« Moiitesquieu (2)i pdrqué'eé' 'déto^i 
iher qtie el inóriatca'6 el' /senado hagan Ibyefe' iií4i3tleáai' 
^áírtt ej*¿ütárfíii^dd misma ímódoi-^ A^tamhíeníBüoedfei 
ctíhñdoél^ibdér jüditiiál tio éslá i^epái^ jdéMd^^Mhroi 

^ 'Vil lE^kM^i^lfií sébéfénía ^jteácrii en eíl iiíétíi>; «yáP 
á loéiffizeiiá teAlós]pnélá)sf,'la 9^ AbtfMuAlre^'iriH 
jélñbéíi'Bél dlf^tiistnó (9). Ohádidla y !lQ^harei§;lfiij}oil^ 
Utél'ScpdñBia'los t^édéteís y ^a no ver^iií Ik llfunfar«e?;ilto'> 
reyes, M^l^íd^sJ^ti^bM Mlsei iídriMeMíi^Émh 4^i 
trina en que descansa la tejoría constitucional. 

Su razón histórica la *^&^tramos^enIa transacción 
de los reyes y los pueblos: su base racional en el deseo 
éé tt^oáüíier iáa a^ésidai¿6$'hK)deiMS' éoftlas-^ej^^ 

thdiiiorféis: ' ' '"-■-'• .. -v-:,.; ',.,.'.;:.,••):,-•, /i-:.. 

»»!•-' ^' ; » '.■';■;.. i; ; " ' / 1" , \ ij. '.i. 'J. ;', 

i_ •' •;-'-; L : - ; '' ; ' '; Mr'i, 

íl) Mr,Pa¿s. . . 

(3) 0)^^s (}^ fioli^que cofistítulionell par Constant. — Tom. i^ 
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'♦.'.-•1 -jf) rf-!/' •;! .•.!. ■■' -. ■<•:: • •;.;. ,.■;■" >¡; ,, . . ,r, . .. , i, ,.. 

gobMJ^. quQfettiirfb.w sefus^rf ,l>i^fl,je6lé e^PK^^a 
|}»r<«^ tWQQ» ófpwla»,«?íimWeas,,iifíiv,l^nt.go)^^flí«;.y¡í<l\9f- 

unidad fecunda, es imposible, imposible qug.a^.ji'jfílpk 
^,tp4f)[$*I^:«c|tq^ 4fi;líiY!dS'.9íMW^V!PWííf»l.,,L.03 ^f)f[ po- 
^fiPW-if Í«H#s:iSft fafsrz8,Bfil^a)j*W^V'íi?<HÍÍ<t^ ^oííP^ 

l^^e.gpbieF0t^4« ííiPrtfts.,; Dp^ .dJBftta^piSifirjífpfjepos,, j^^ 
Plfl^|)iffi» 4ftl!<M^* e3li{»,YÍcif)?;., i^í^ijie^.fljl^.j^flll^- 
«|»t9*«Hcp» I^QAO^^ijquerQ^i^w tOf^ ^a, ,p(^,pp,,p^(j 

contrario seria la^vM]Myr^.^iW» m^~f^Hm¡MM^ 
«I^t«t9ijfi^e^>..^| .rqiv^i;^ ío esípi;ftf^,.jÍ!|;^„Í^(^rer. 
«i|4ibMt<ÍNiiéiíS<HÍDteárrei<sef |«0:iBÍMltBqs><eu«MÍft'.j«fi 
Bei|ictaÜk;>tab <ée!«Ruia cálBffiMi<Ia;quQvkn¡^a y^ilftsáto 
mine! Pero en este caso, ¿qué será el trono? .UiUMMifpiD 

4nr!»flHBán'>ifEfB^.ti» )dl^bo<va ^KÍBndi|)e«ml^^^j'rf»st^ 
kicbéffu^icKi^iksotM réjiiBGBntr8ffjKa»latíi«o.i,(iti,^ 

óiMMl^ti lo»«goÉltdle.láhfiloM|t«i» Aoie^ .■mis»i^,i( m fa»^ 
eÍ0i0ede<£e-chaHBtKÍMiesiydB dM8baíl«fli. ó ««««(fiMinuiiti- 
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pueril y hasta ridicula. — Si l9§ prerrogativas de ambos 
poderes pueden limitarse mutuamente, la vida de este 
¿obletrio, 'será una' 'lucha ccInHnuádá, tddá Véü' qufe re- 
'^fé^entén interese'á distintos, Í5 81 értroWóf éé ése'|)óai6Í- 
'¡¡eíli/ó ^ regtnádbr "creallo por Mf.'ílonsItMt', la'íjaWÉím 
los tóiniíílíosV^sf 'í<ueblo/.L;.; ¿qóé^íserián enrtonces? Jiiii 
cíáiAára;' ei pódét^ léjislátlvé, el ptieblo; aserian 'tíOfa'sodi- 
fera Vtóa; qué en nádá 'fiodrlan aSüírtár al trotó qitó kis 
ábsÓrbéHa hú éonSlniétídóiés.su aceito: ¿Bdnde^éitá p¿«ís 
esa limitación qué' suefian los apósftólteí de' la tlootmia té^ 
presentáfivá?.. ' f ' ; .¡ 

• Hay momentos también en la vida del constitucióna* 
lísriio,' en que la cániara absotbé al trono, quíe Impotenfe 
paira deshaceísé de ¿Ha, acaba por ceder aídte ese póda^ 
terrible que se íéVanta por círüa de él. ¿Qué es aquf íeÍI 
ti^oho? Pálido fantasiná qué sqfíareálanéo elevarse hasW 
ütíá eáferátriiíy superior, llega á coávértíi*i^ ten jugaMH 
3é esos mismos'partídosqüe'fé rddéah. ¿Qué és^ti'ftl 
éí Véjíriieri éottstitucióíiai?.'. : Juguete dé ínalfíes fúfteMWid 
pof fel'chicilelo, cáéfá- fe tierra al pritítéf dedbarájuisté i$6 
tó -tAezM que bómponetí str úiecámitoo. < • > 

' 'Per^¿'otd'1a bisfóriá... CarlosI sube a! CftdHkio por 
votaetoii[del poHamento; y ese mismo parlamento. aig\i* 

nob aftos después; es Suelto esoandalosameiitei p» 

Cfomwelli.'. - ' ' ;\'! '^.'>M 

i' i^¥[ métásá que eisteejfemplonestá tacado de láihisl^mi 

diá^nngobiérno qub e»>el; tipoiípéro tipo ipicf Jmilar«i$í 

vanamentreMia f(e|)araoion é ibdependeneii danp^derM 

qué es^ ^ ñindhineAta del sistema conistitocional » no^ ec* 

fnsM «A Inglaterra. ¿Qué representan alli las cámftim?/ 

4^«iriistbícráeia dueRa Ael sáberyildea{HlaL'¿Qué aigm- 



Digitized by 



Google 



^55 — 
iea'el; troMir ca símbolo de la tr asnísioa 4ei {loder éa»- 
taicííátiaoi pjt wBOLpáábn: Io> que^para nosotM) «n > tws 
poderes^ alli no son mas que /^uncúme» del mismo po46r, 
'dhlpoder delaaristecrJ^iaL' Por eso la oartade^iiuis 
XVm yel E^ttito de Martider de h Rosa, ¡oapw aial 
sacadas de Ü oonstitactloii iágtea, i km dado tan bdlos 

resultades. '''>''' -f-::i -¡.'^í-m 'i/; -'•:•" ' !-.^'í'- 

.;. . ';; 1 Jm í '^^ í-' ■ ;>"•' ilSL; : rl : '> - '»': / ' • • "' 

Todo. pdiK^ipio falso Ueva ; en SÍ el jinMB; d 
té> y ism vida alargada á' veces por la fecundidad nnslna 
del vicio que encierra, acaba ei &k pler ^écér^ poique 
el taiunfe delenror es sdo momentáneo. ' - ^ 

^ 'iln nbedionháy deí evitar i el lefcoque tle^ losjpodepes 
constttiicionalesy de a^ilatiar tsa lucha, y iüate i mediei> ctíi 
nÉial eslIa^coh?upiliobv!l:áeoritüpeirti'dels{lJi1^ ios 

j^Mm-tk» idstiaÉiJs de Jaa^ñaíiliídbBtoi^'ifaliieandQioónH 
pifitnneoleíhtfX^f^MmDoiafi y Iob\ defatfesvi adhtta«l eqtoKi 
pefriwti»i^¿e=^toa>divrt»as <niedaafdp iai méqbíoá c#i|9lit 
twípMl; peto» lli <NMrnUpcL(M!jioiQS eibmofttO 4e ivid^,) m 
principio de muertCi y d|D;0iuc)nriO'l^iViv6!o«);ié8le 
i^yo :Oonl|Mtiida; sebee; slet'itn jgpobten^ qm la fllétofbt 
y la- eiÉieiéneia'iiiiriiaoá oondenanír esMín gobieniii;t[ttft 
tendría que concluir muy luego. -'..i i. -mí 

La anarquía es la vida del gobierno constitucional: 
la corrupción es su muerte. A esa ley obedeció el gobíer. 
no de Julio. 

Para acabar. Hombres que con valor suficiente pusie* 
ron sus mapos sobre las ruinas de lo pasado, les falta fé 
para arrojarse hoy en brazos del porvenir: cobardes, retro-. 
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•eóieibtot^li6iiM«Mi<|M e<)mtoBÍfdoii3«)£Uti(loiiJBiJi|ofaiti- 
<ii5!fundicto»€iD las j^leiyiM^s^icte /rdo^^pcrasn^uayÉMÉb 
tSepaifadoTubitabibaioi^'-r'''- •:, ...at •' - ^n ¿i^ .^.')i.4v\ 
' JÜ úónduir el eesaméh d» i4 iMiiaiqBla ábsidéia^y^I 
l«ÍBteBuqFepces6tta(lv«íeadi(íeitfl)PédeSii849{, |io^rll(yeá- 
>«láiriar:6toibute inén qatiebcélebi^^T'fkw^ié^^^EtaikaivA:^ 
SAR LOS féretros! Sí: dejad pasar unas doctrinteL qtiB-jFt 
murieron: querer que resuciten sería retrogradar en el 
tiempo, y no es esa la ley.de Jla perfectibilidad humana. 
Defender la monarquía divina, seria volver á aquellos 
€ig^ yf¿akiiviliza«iéii eos41e;varü9Íein{)ff6;háoÍBiadsIánte: 
tetróeedioif éiisu Inárefaja^sasre^sflai^ filjeümuoéo/fisí^ 
oo|5i(»^a i infinidad 'd^ sél^és íqteoí armoni^m yiqnibéUvdeh 
el universo :, cumféitírbn fsur ddaitínc» desde! él lÉMnfUto 
BMBiiioqiie sflDienAi «felá9matias>dft* ^drnnl 'el}hmi)bre 
nitqiaé espc^ctibte', UiiseciedaiB^nó^^ue let *ii^é]ftiien 
eeámafdfaa.: EI:luimlw6>{:hisoctfidadv lapórieas^lla» kiám 
toeionáv^ d! íhundo^todó «ngiié lai «Inürtal ^airi«teté4 
pr(%r)eto^ tadb bmetf bé p69V€!iwioQnk>iig0^^ 
<Íé'g9avttwiioii!j? Ló ^máo mo. «iBgál?€Wibifc p i te«^ 
mettcbler és •UMoatfema^'aUáv SpaiMs Uomte^s ftri'poiri 
vMirpiiohoiid)rw0e'jto>paÍN»)cK* .•«•-'-.!(*! ^u .«iVí-mi:-*; 
I íh SóUrela i9^s^aftgrnÉ«i)ai«uddlta>é»' iaiml^Í!,^ar9i|HQ^ 
WiRttmaisbJeiiMitav ]!yhno»kQi^vdde.^ttwárii9obralu níi^ 
nasdeCartago!... ''V-'í*j. /,n.\ ÜJ nvr, 'ivy £.>\Li\':.] 



1 / 
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^ '^niM^f6})i«widk 4«48 «ricial Ir lyKdek'f^ 

f^ttKíiiMí iieoeMtiaide eM métrcl» H^mdiitl y ^ {vogreaíM) 
de tes Hísttlwióhei^, de lasiidéa» y^ de 4tt 80ók(dtda&*Hn i 
Imposible el absolutismo teocrátieopOPile^abatidoi^íÉ»! 
pioslUo ta<]ejítinida¿!{»OD'ÍQS' J«rt6c^^ ámpdsiUfe el 
gohi^««iq»es«BUAÍ¥OipórqHie,4im*47j aftó6!s4 dd^büriM 
talíbik^i)pli6aiUiJK6(iifa ^lifinie^^iufij^ jífada»iíia^pbsiy^\ 
la^ro}mfl&Li^ kOaqüefia 4# Oii^^ pt0|ki te¡jrr|qiD^:o6i: 
snfeíai antériíkin«ntey Mda.miíu^^ 
larfpAblica. La^épúblioai fifcf 4iMpreadía pe» ai msmmit 
con» se dffiBpi^ndfiidd 'árftQl.ebÍGulo.ique yi^.fai^a^ 
do; los'kjtieia ttóboixm de fonáoMiiopolítioo, ni oanooea 
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el esj^tu moderno, ni comprenden la ley de los gpiÁer* 
nos, ni menos han estudiado la índole y las tendencias 
del pueblo francés. Las formas de gobierno se- empujan 
unas á otras, como se empujan las edades de ^la inteli* 
jencia, como se empujan las necesidades de los pueblos, 
y la república n^; em ífifi^qtar;^k^#o¥ipdba el lugar 
de un gobierno, imposible |¡or la falsedad de su organiza- 
ción, anárquicQ por los elementos de desorden que en- 
cerraba, y apóstata por las faltas graves que habia come- 
tido. {Ay de la Francia si los hombr<3s que se apropiaion 
sííis destinos eh aquellos iniomentos, no se hubieran adlo^ 
lantadb á realizar aquella necesidad, á proclamar él jpeá- 
samiento vago que sobrenadaba por toda la superficie de 
la sociedad francesa! 



TL 



s Hay empero en la vida de esos mismos pueblos algu- 
noslaeiüeciinfientbs -que po^^ Atuk 16jií90i^j j^/eoitocldtt^tes 
qoe opaaíe^^nv lalcbnCeoíiilteím delig^^ de^evMéOfff 
dolósrii^ueyos IcafoíA^Tté, h. iddBcahnufivw estudiosí yl 
nuevaciebplieBcioiiesi' QoBviéne^ucf estudiemos la reve^. 
Iwiónén todas sus faoes; > ^ > ; :l 

Lá demoícrácia, ' pensamiento^ filosóSeo; y átrbvMú^i; 
mediados del siglo p^i^do, la Timos elevarse poco ¿póOo: 
á iaisí dipiiénsieiies de. ulia verdad política en ese, saíudif ; 
miento ; hondo ^tte renovó lá faz de la sboiédád Iranoesa; ■ 
Bl'ímeblo operaba^ aquelia jigantesca i revolüeitmf ptíPó> 
como^^ínstiHmienfo hoxomo^ objetarla clase 'medih á par.' 
que se agrtipaiba m * torád de fa báriileiia * reyolücirniaiiai^^ 
la; xMNivertiaenitiroyeelio propio! Glombatiloiij^caliriaJertl) 
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im^ j6dios> pc^OíUO de susTeRtfiga», 1^ i^f^r 

i3"4cw,fá9il,Jlje^.^fa ^ngrejir f4 pueblo y dQípIjia^'lp,, Pi^fi 
' j^ilgreirlQ c^aríqn^ siu^ bueiioi^.jns|t,intDs^ y,ío, lapx^a^á 
Ja gueffa p^ülriiiticfií^.ó á Ja p|íu^jlplagiiú%|pff. Para 
¿^Kwiádaí^ ^e hí?5ia4i»eña,d^I c^^lj y de Ips^ iiisitrí^ea- 
tos de trabajo. En aquella revolución laclase ^ediaJ/> 
era todo: el pueblo no era nada: pero si en realidad 
aquella se apoderaba de l^j^ictorias de este^ también 
se combatía á nombre de \m principio y de una idea. T 
Íd^\^^íl\j^pT9,,l^Aem9f^^^^ V^ era 

jj^ l^flfM Pftl|tícfti,ií*iígy§lM 8^^^ 
í»pliWnienteíqft^^f<W; Wí.4 gF^^ríPí- .l^íCla^,.flftí#a 

^leffi^ ppltt^^ Popieso vl,a fwma .^e gfl^ipfji^ít |^^,;|3^ 
e«l(i?í,pori ewJíís ^d€!W^ datwift)»' wrul^íS M pj^i^ 

.^i)(|p, «obcejl^, c^pa§¡ CjS^rijiapi ,# i|a SQcieda^í íP<^ *^ 
4|^(ey|a ;4; p^n^jb^ar en^s entrfiQ^8i4riY cómo habia d^e p€!- 
i^tlj^rl M^gat^P ^^^^ ^H^i la (da^ medís^ no eosistiria, ^ 
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1á hltod ^la'lj^áídád; 'p^ tío fó'fiMüI'f Ú tgüáMffll 
íel'SS, liiió'Utti ígéaldáfl fe héélifo, 'tóíttiaiíté la í»ttiai«»- 
'jMteloii'iÍ'Miiwtótaii>i;'títí¿ liberta* 'd^héclio; portó m- 

•eá^^a ftitilíífe'fe éátité^lücttiilciij'O'blVlabíttbé écüíatitórtii 
á mtfdhbs éírt)réte^ itatidírettios «Sté ' h*lch6,"feíííb«ífite 

;ÍJuáitíñ. "■■''■ -' "■■••■■'' "■ •=■■•'='!-•' ■■ ..•■•.•*-■-■!-"» 

!..*;.'•,■! Il't i' '-I • j .•■■- ■.:■ >■ . : '-i'. C-.'-Mj i. .•'¡•Ot J-!*» 

/ .r--!)' ■.¡ID •'!' / 11. ¡.■■•ii! ..j ;;.i -¡¡i snii i.-.i :' :-.'Ji;.!i ídO sí' 

M^b^éÉréeta U briiánte^ déli^íHnfeiipiü diétnbérállc»' «á 
#iMsití^büñ8Í. lArétO&lcidn^eálMttétóiMibft á 9f«Dfi^il 
'y'gá^taÜa' éjtfsils 'tiJt(^Í<)S éeei^i- vleia ákláíé )iíí»U(i' ttft 
-í¥faai)MiMiébtio y liñaf védgáiua/ IdÉt'báiliés 4k la^ '«ftil- 
1MÜ9 (|tie hijAiA-»ám(fl«^r DésBtíMádtf y'éhtiffüf^da'cífNi 
^'«(^y piftéidetiti'^áfití (fue ¿firecik ál ^eMél'úfi'layd'é^ 
íAdía'ba^; y siál t/ñjirtíé ííaí)déoñ pbr Eíttpéraflbr'^ 
fttt ^átíé¿Sék;1á'íe<'btacion!ib'pBr*tía,'SMó '^ Baé'raíí)Híi- 

ba contraía catástrofe, y NaptíkiMi't9MMói^állé'< tde'lü 
aristocracia que creara y aun de la Bourgeoisie misma á 
quien gravaba con un impiXüb, se hundió en Waterloo 
y con él los principios revolucionarios de la convención. 
íW^btey ett'8ta.'Elíffi« lió-etó yá'íari tírMcPa''«vd;'sino 
«riÍTéfc#ttrd^' Sé hafeia fltó^tí, "^^ nd'téík^'íMárí»* 
' I* éükftdífWé'. ■ ^ftí-éüé rétívtététí = tjttetÉáftÜ 'éliic!jrfnató'«ft 
fií'fttéSlo'y k'rfestátttiéSéif iotó -VHte'iS'iía»^ ¿JflrgSaÜ 
é^ téiSkvla^'Alaa tíés jbnnadás tlé< Jtflld éttíüiU^ki^li'itá 
toQtídií'que^fel |dne!piéí> dotnocrátíééf iki .lalif^' úkiM^ 
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(k'^'titkin '• <»''<í''-"»'l .•■■\v>)'ii\ f,' / ni;<i-(>!il t;l .t\'uo.i y.i 

una reacción partjá'-ifeá'ferfáMl-IejttiWára* Hlfei'^lliÉdH-'^'' 
Al déi|6f 'áqM Ais^ d«' ^éÜd 'ái#é'idé^téMFié»tHfl/ se 

(íádp^mñiÁm'pmÁAy''''- " • •'• "'■'"■' • '"' ' ' ' ''-' •'' 

-■tí) ! h ?f>in.¡)';'.)i;..> >;•>! 'j;'i!<> !!'■' •:':l:;ii. i,! .^i.i^i» .!ii,h''.)/ 
iiitj'íf.iiir.Miri «I !■'! ) til)' :<^|,!Í" D' iir'i;-.>iii •;!'; >:i.t.''l .uiiii 

.i>M..:i| i'.!- ti',,;-.¡,iii.-(i'i(| ii iiM 

Una jeneracion misma había visto lodos los gobiernos, 
habia ensayado todas las teefi%, y el pueblo podía leer 
en el gran libro de la esperiencia, que el mal y el reme- 
(ftb'ftó'éfetáBaí/'etf •lk^#rilks''HÍ' iW'tíú '^oÚ'eM ,'4ino 
eVílk 6fréatíizá¿i«ti''MíAt.i:^aáé lak •i'tíVóltóíoHéfe'íitet.^ ' * 

Los prin¿ip¡os m'ñíámkrtMÍí^l mÚWiíMm-'i 
líáíi'lífe tHda^^^tAtó'i'f ía'sotoiiÍ{t'*¿¥mi?'lnáiira 

tíñít'^^é'íiA'm 'titea -Le^'itmé'si^^\mmp 

s-ááy ékW'fíÁ-mk éé'élibíal fpríéérá flé'fa VbfáMifÜ'gíí^' 
éíit^ñkiá.-^VA' ptopmádí'W'U-^ckdimkchA' IÍeí'''i'í*H',* 
dmÁ' áIfeü^8!l'tt^á(iS.-4a tí4cíírfériciá'(ítí'é'' eé eV tfáV 
tóJl^'sulMtiteJíb',' üáífa ifl ^bá^áabi- jf ^ WmdntX -fir ílóíHP 
b^ óiití^Mhidd etí''^%^kal!eÁé'd^^éc1)ó á''qa^''¿^^' 
d^(f l«'^ái'JNKIb'^(i^<^Mciii iM^'ift'éati^ (fó) t^laj<Í! .'? 
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Ija ^Fbnsa se c^natituia jpn apóstpl de estapf i idj^asi I y t«|^ : 

c^M^tf^ y ,q<>ntimíiffíií^ í mf«qlftdft% l?o»il^ ipp^síftí . el liaie y 

la novela, la filosofía y la historia, llegaban á oj4o$,de^, 

pgpb|QHyj)teypF^wioj^^ 

lo§ Ira^ucj^ A ^^i iBO^o^ M^ aun.-nrGl i paeljflo; ddisti^^ I^ 

fiestas ^},ffMÍr,e^í^n^a y ?usdií^cíR^^(^,,; ,. < mí, 

» A^^fMWftW>Bf«f?Siy;^i» P)&lí?t<>^fe ^,^e?S; revíei^ífar» 

<lpfifc>íW4w'^s,,pn^fiFa.T^ Ql.^ffl 

la otra la necesidad de remediarlo.*fj7J^^f;s^(^;)jiju;^(&,jl9.^ 
verdad, otras la ambición, otras las concepciones del de- 
lirio, todas alcanzaban su obj^; que era la encarnación 
en el pensamiento del pueblo. 



M í 1'. / ;. .: : > '-:., t ' . .'; ^» /;: 



J. 



^ ^ Al l^do.de ^sta mifllitvfd^e ííl^sqifpa, d^ econpn^istja^ 
X j^lUicps f, se. formaba y crecía ^jtra, esíjpel^ , cuyas doc- 
tíjyi^a^ jíjl^ras ^oipo el; ijol, la brinjJít^^ im poryewr. muy 
risuefio. ^ í^scijbel^^ 4eip.acr4tfqQ^ri;5fiana ^^ra upa br^ 
liante figura en medio de todos los partidos. Un ár|K^ cpifí 
prejiS|ííd)jE^soin})raáto^as^e^^^^ ; , ,, > i 

. l^ d^pcrfqic^ íiqui s^ rempiMahí^ b^ta, sh prij^i 
quei^yaj.^el cript^fliismq,, y ^qep.ta^ x^ompfqft*^, íH; 
i|íljisi9^ ^alto^ prec.eptpsdeí^q^l^ q^e forfqal^ l*Sj 
condiciones de su ecsi^tencia, iLibi^ftad, igualdad^ fra- 
tcífjijudaíf! Triple dogq[^?i.^gi;an^ipaojjue 4f5Siei^^^ 
príjen, le rj?veIa^,§i^de,?tínQ.JE| p^i^A^^^ pristijaníM 
qjie diety oc^io siglos pennwpclii ^cultQ en,^Ultar¡, desíf 
eiy»rueitp (^ tod^ wMtn^ seipw;?pí)4íih|^, ^l jB^i^pdo sí^r 
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€i«i^OfMÍ»el&vA7lO(^(si' es {fenmtiia la es{)resioi]¿) pot^ 
]ii6tto;db^ im^tSBsiíáonípóiÜhiáiÁhaJ^proj^Téioi^ 
tígommBlé\YpL 6stpie6(iiela.ite salb tle:iMlimi^ 
individuo y de un pueblo y: de ksl naeioiíalidades; La ha^ 
HMkoifladim^á su objeto, (Tfii grandiosa aHanza fobustecía. 
áJtefliinjíyffáoia yianimáÉQUiIa cpn .él .háfito sublime -que! 
fécit>ift)dcl€idé/ 1 iftuiftfnti^ba; cada jdia -el aémeiró ^ der súst 
gAAdek IL6sh6o4»ieSiq^e^ hasta allíbábian mirado cení 
Imtiif^hlB^^éméíakbik y 

ai||(iiáos>áoiít)áiéñpofidmiartír^ f.'> m:/ ^ ., ]> 

La democracia en fin marchaba (éfÉ)io>i una bridante 
atkl0i*cká slHqrta lásijigaütéscas y^cdoiátea idimén¿énes 
dé^tttiailft^iidriuiíiieimL'ír^'H h; -h':"- -..•>) > ,. 'i--tt 

,bi;ú'.iirt»'jq iJ i>(ít:*jj;Jj; oíí ;>: \ >'..!•.!/: * ;;;:: .^j.;, - ¡i ccí 
obíiol lí) lio iJ'if.ViiiUmi ¿'l^^ll;;] ,j;; -(■•,.''• ./'• u; ,:•• .-; 

/i fidxi'iiqí^fi ^ttífií-í /i^if;'-»>'j i',y. V '''-: u'- . , - ■■ ^- ■-•! ■'••".. 
-l''>Kfez9^>siéte^4&0BJÍEiraba>este apóstolafló delaifasm 
liWiMánáíi tdleziy 'iiete^aio^ > deLpori^ 

nir con el pasado, y al óabo[dei tanta Teyóluei4»i, de tanto 
desengaño, de tal confusiojpí^ideas, de tal proselitismo 

^%^^HJ^^i'Mf ^'^ '^T-^^V^*i^P.?*?/?'^ ilfomj)res 
pfl^tic^ ios puel^os, que 

Ojo po^preindeis la ley del progreso sino en cuanto me- 
draijsi ¿L su sombra, que no estudiáis la l^y social, res- 
pended con franqueza! ¿qué es la revolución de febrero^ 
después de ese medio siglo que habéis visto? ¿Era la 
espresion de las ambiciones de un partido? ¿El resulta- 
do de las intrigas de una fracción? ¿El delirio de un pue- 
tío?...No: era la detonación y el rujido del mundo an- 
tiguo que se hundía, y el advenimiento de la democrá* 
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(Ét:lM fiiiiiif(ileft da la ttf&atáV «k ikaaiiiitftté ña\h^ 

smleíahe de la vprdftd demoeiétíoit^ m iodoifla gíianlery 
eiL^tod^su ooÉieMiHiQ; era..vl «i m1 ^pi^ apáraeiaimLrjA 
orknta paiia ihimifiar al mnÉdo. ' i - i s ./ 

Lademoeiéeia oomo pripoq^lo pdititso^^'iÚAlM^^Mt 
bemnia del pwáblos laiguaUád soóudjt d ngiMtteéiii 
nttentadelhQBd)ire) la «maivdpteka de k». dtlMS y 
las castas», la abolicioa áé iésffMtajfsmy da defeüdte 
i^redfttark^, eL^NinaUeowGMirto délíniMfhía boláal «Mf 
dianteel título de ciudadano^, k frateipiáad deáoB faj!!!» 
ImaydfelospudÉis. ; u .j 

ia.ddmbcpáda jBome wvdodsp^iat^ ajs^tfalM iaitti^ 
biená sus consecuencias naturales^^áestm ékMmaML 
rio de aquellas verdades» y si no atacaba la propiedad, 
^porque no era utopista» tQi^i á modificarla en el fondo 
acortando sus privilegios y su esclusivismo» aspiraba á 
WMiapiílar el:pÉdetafáo» 4 eiiÁBaMÍMHf>iis ^(daiBx^f ad- 
<ptisMiítt;;á.sb«fridr iai^^ ¿.s6áa£acfr\ea^.tffdMI 
l^.BBM6|éaifi8ile^|imaf del piriebla. / / r ^ 1^ m > u.í 

^0 bip^cóncluijlo aüp: trabajó mas jpetfDSO me'Wsía 
tód¿vía. Seglar' ló§ pasos de' esj¿ nijéya reyóÍÜci6n;M5y 
esta nueva faé^ dp u¿^ revolución misma: jnejór *áích*ó^ 
seguir el é^studío 4e ía raigón francesfi, y dé 1^ intélíjéüfeía 
humana. , , . . 
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u.'.r ";:j'.- i) 'M i! n ;• • tá ífrri/ v \ hti.^.í ,J ' ;í/J 'I 
i' í i"'. '••^'- .\'* '*'-- 'íf» : ^.<>'j:,; jt ! r'i o*{ ■ í :tM'i''*u^ *; • 'ii 

i > La'<^08ick)Q><^onstitudioiiy: de:lá 6^ ^átid^diwdM^' 

ralési'dei «^g^emoí 46 Mís»*F^p@V 'jamad i^^-Mabiáf afi^^ 
vüor ¿ipMef ra&iÁanoi» i^óbi^dl tMBl^J 'Si* le dtnicUiéíffábá ' 

pitaridí fiii«mig& Ai log detalléis •ttél'a<íü¿! 'g(*lertióí;^'&<ilk¿' 
bft:su!Cdirma y Bu^'pefti^áiiaici^ fiftimdJ NilMnJ^ébt tiS oéiflí^^' 
ba la República tampoco. El partido lejitimista a^eptáKaf- 
de buena fé la república , que de^tmia el orden creado 
por julio, y le acercaba mas á una Restauración.— ^Bajo 
tales auspicios se inauguraba na gobierno , producto dQ 
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k votación, no corrompida pero si caprichosa de las ma* 
sas, y llamado no solo ¿ restafiar la sangre de uia pelea, 
sino ¿ prevenir mi porvenir mas feliz y meno^ egoísta. 
Gomo mi forzoso corolario en él entraban todas las fraccio- 
nes del gran partido popular. 

Ledru-Rollin p^ularidad revc^cionaria, hombre de 
Verdadera acción política, representaba en el gobierno 
provisional, el principio propagandista , la revolución ar- 
mada, la democracia progresiva. Luis Blanc escritor re- 
vducionario y pensador social, Albert operario, y Flo- 
con sentenciado de abril, indicaban él advenimiento dd 
socialismo. Lamartine fuera de todos los partido^, aun- 
que socialista en el fondo, filósofo, historiador y cantor 
religioso^ pero falto de convicciones profundas, represen* 
taba la justicia y la moralidad de la revolución. Dupont de 
1' Eure la honradez y Arago la ciencia. El comunismo 
no era entonces un partido militante , y quedaba fuera 
del gobierno; pero en la antesala áe sus consejos. Asi las 
d|ystf&a3 fr«Kiciones delipurtlda demócrata síe an^algátaia- 
ban y fundi&n» como si (odasfiíiesen inapimdalr de un ísáé-> 
mo sentimi^ent^, de un Riismo instinto, el progreso social. 
Sin eoibargo, aquella ^ande fusión detodoíar los par- 
tidos, era un hecho muy ^neticiUo, una oonsécuenoia kW 
jicamente revohicíonaria. Unidos en la lucha y en la vlc* 
U^'ia^ proqto d^bian s^painegrse en el.deaarroUo de b Je^> 
volucion: cada cual de distinto or\jen y ^ porvenir díver^ 
so, tenia que separarse ó. renunciar ¿ws ideas* Tal era. 
la verdad^ 
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Este jérmen fatal dé cüsotocioii que entrando el go¿ 
bieroo provkíóiialy era cabak^ente el que iba i compro* 
meter su eesistencHi, y la de la revohicim que i ella se 
libraba. Al separarse como no podía menos de suceder» 
la revolución quedaba aislada» sin apoyo, sin personali- 
á¡4f ^^jáknoslo asi. Para conAbiuflr mi marcha » tenia: que 
oomenaár de liQ«^« •) : . 

' h(m mkwbro^ del gobierno t»mpren$«n esta verdad: 
y todos se creyeáronen el deber de hacerse^ mutuas oti^ 
cewQnes, de verificar muitrans^edon fecunda» en ohse* 
quio del porv^úr de la revolución. El programa del hu^ 
níst^odel estertor y algunos actos del gobierno; éspre* 
salM^nesté pensamiento de recondliacioh. Pero áqüel y^ 
estos dejaban la revotuciim sin definir ', su;tendeÁ^ • ft* ^ 
nalyúltimano setraáhieía»^ su péñs^oménto en élporvt*^ ; 
níf quedaba ocidto: sokr poAa desculNrirse como nosotros ' 
lo hemos buscado» en el seno de la revdueion misma. 

La circular no estabaála altura de la revdlucion. Lt- 
ínifeándose i {¿antearla en el terreno pellico» á darla i ' 
conocer en su apüiea^cm alas rdaeiones esteiiiores» úa* 
da'decfo'^ la torgánizacton social; nada de sus'vieioá ni 
desús males» nada en fin de los grandes proMemas qué 
estaba llamada á resolvere , ; . 

. Y aun esa misma pcrfíticia esterior no se manifesb&a 
con toda franqueza. Dedio^aba lá tahdad dé deredb^de > 
los tratados de 1815» pero kis aceptaba como un héoho 
imi^áñt^edecmmmúouerdo. La primera parte halágdia * 
¿*lá desKicráeia. La segunda era una prenda alNiMle. 
Para decido 4a una v«u Laeírcular del 5 deMar^o no 
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significaba mas que el alma v la poesía del anUHr de Ra- 
fael. Nunca el resiútado dé las meditaciones y el cál- 
Gii)f> Se lÉi .pftáondo.faMílvé dé Esiado: 

.-.NO'podeiiÉ>sjqxgiMr d géUemo firoiví8Í<»úd por sus: 
inrinei^os;'lwto ineJoF; LájiÉgÉromoBporsuftactoSi 



• ;El loadalsd polítioe tm mkerm'ñe losípurtUób.Laí 
vida j)olítica de las naciones, y especiafaBsrata*flei4«imo«'> 
dbEtias/tStácRidpiiet^de^i^ dén&don- 

tmiú elea$6[de aowteoikmeiitéss qneist^iiD aleanzah á/ 
las iáeasi^.ajhí^ti'ftiisiemjHreá loBífaombres^ yl¿ Jos pár^ t 
tidosJ Eui esao.^l^rtibs.iTiimitaidesvnfhíf^ vbf^.i 

cefv;^CM^é:el^Vati ^«^o sieidpre «sfeáü es^iieatfstan 
ctel idpl peiééktal; Ito ctdfilst priUtidoéfldifia d^Iaatir»- 
ciébos Ae Hos ipulados. j jf) ei 4)iincipio / dt dbs re^cbicmes ^ 
poUtinf^ J jJn cadalMifnttticft^srhadta iim otetaas^idft* ' 
YQ)iiD«anoiono riitstoktafofMitlcoi^ puetí' eo péMkmnó i 
soBfípaMeHte8;fos .eiünoée»^ solb* «disten laltds^ y.eBtas*) 
lasfes|rfaáUenicixíelÉirat6 tos^ipíartidi»^ entela i»aoft Cú- 
bica' qkd los oóOtlepaiyjldSf liecbazaí (iUiÍ!eádáter ei iiaá ? 
cocrti^&dajpolitk^a^' Maiiaibfl¿dera}ilefitf « > • 

alki^^TeMiiS'f^KdneSi 4^ <&^fliiflÉ3¡on :^4ñ Qeafveiáeneiaí 
y las rendía ün tributo en la abdidio» dé jln hfUrtrtKSo > 

ceá(sdD^miis£éciÉkbdadal)páéid8lt>siiabbdof.! - i'! 

t 'Li alMiUeiM» dé loi^títulod y áAíhí^Mídeta, bl prin^ > 
cipto ;:dl9 %iiaklfidtiptiDa|clA [ á^las>trdamoii6s * tsaébl«el^te> 
sus^en^ibn de 'bi jamara ide ibn tRpesv Jel.arníaneaM del *; 
pii0bl&iilá/xatmioÉ4e iui& /ásañi|)li» /ctnstitityeAté^la ü^ t 
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»«Pol«éíflÉs ,i 

Pero hay mi {ri^títíij^bi Üítft itf«tt- pélfttoft, tu» Aeóik 

^l^étfibla fkñttüa&üiofl üoletbóe M gmbfáo éé láRe- 

imm, y «pf (teu^nto^ «já^ la mtínm. m mt^ 

nes. — ^La fórmula de la soberanía popular. ' > ; 

i' mi'fñm^iéif fhií6hikmffímmm «ipfican 

tMi:\^ én éttiÉ«* le- a«líktT^lktt m lbd« l3í tatHaá : é» 
sus cousecuencias. ¿Cual -es el tVlWf-y.d^t^aífibMil^- 
ma de la s.oberania? No hay mas cpie una disyuntiva. O 
la soberanía populares uná^rdad, ó un absurdo. Silo 
primero, menester es aceptarla en todas sus consecuen- 
atutVfRWiiepitlo/ 'lá y^^JNiAid^ »«ir alíSOlutflii-no 
Mk/ téhfililé'ifaéifi»: bou' ^e «tié^nad «1 dogiti»^ tt» 

p6idá(Í%'^c^iSÉé6'e iÍÉéfóétttttle^/^ piéiisah 1«}}g»í 
ttMMk';'i«'^^-«Msée(iétitéá.'Mttrüttr.^i -VteMadefi^ dm 
mtim. Sl'piiéS l¿Vev«ÍÜéi(ind^l^brer«9e ímkía i)oir él 
}^M énWttíd dklttd(^i«híá bñjibáliÁ, qué l)eité«ev 
(MMé iiimpk ttilvS pé c6h^á(ar iM dl^i «1 «r^eiftaf 
fe ^d bB^iidídl «statákia éü 16 saob^qtíia d« jtfü». ^ho^ 

^kÁ'Mñé's^Tñt é dtígktá ^i^^efeé lé h^iééi iim 

UÉÚá. *E1 sÚfrájib müVéi-s&l, M éik tiáá iiivélkádU d«l 

}M f^ijíkéékñA, Mmémmm é/tdáéa penMí- 

litfénfódéiín^i'átíéodéla i<eVbÍttlii«tti Lb» obÉAOfaK»^ «é 
K$^ ^t!nci^tóé, jf fii fil¿obt«)úéiiéIli db dbépt¿i*foá, li0 fi« 
"éBiatéñ tá!átÚii!áp«9iiHca.filMñ^ ltni^ef«tí.«rai0l 
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^50- 
preoiso comeiilario delasDberai^pfi^^ 
hiemo tuvo el mérito de recoao^e^e y .iipe^tode* Sw 
inconvenientes que serán sin duda muchos, l^iafoQfnqilf 
(leaaiparec^r Me dgrapdorde. la; verdad»,: r ; . ; .M 

;í ^fit^ híiy otro acto del gobierpoid? mM^a, mityopr «jí^ 
poilaocia^ que s^ nosotros no . 4^seQyo)v$)^Q6 ^Vi^ 
lugar; tampoco nos e3 lieitp q<¡M)^l0^^ij|g(i¥vlQ c^%r 
¡parcialidad. .:. '.. - :;¡„.j.-i •/* > u\ -/> r-í '. r/Ví i; í- ,>'ux 
M <<E1 gobierno pr9visioa(ddeil9'í|l^^)ioat,iS(^Qb)^ga á 
garAofe; laiej^í^leneia del <d)iwo >»¿4iW^i?U(|si*fjft^ft 

'í .' .' ■' ' '. t .:.■•'••: . ■ .1.! /. jJirrr-.-í.'.-í Í,I --.Ii j;íi» 

-! '■- .'^ /-'■ •• o .I,:- tWm i -'r:;;If!H(.¿ í;Íi;í/. "i;., ;.| 

-•'""■I -"'• ' •" ■ ■: ' ; í ■'•■ "I ..;- M •• >«-•-.•■,,!; .í •;'j,»|j';.! 

, Dos sigh)3 se haj^ , lempleadq ¡la < r»^ Jb^qi^a^ ,€;^ 
destruir todos los vei^tigios de h.qee^ctfi y 4e¡l^/if« y^^j? 
sustituir ea potttica^ á aqo^ ba»e.f4^siirfl^5. ,íu^^,jí^f)| J^f 
1)6 trdtisiUM*ia. . pcffo si neces^rif, ; 9I ca)^. .4^ ^ P^H^?} i tffff 
ajinado, $e acababa por TQOonpc^r ,m)i^, Vi^d#^,^9( fi?^liW 
fácil. La filosoOa política QscribiaTrP^ lOAloiO; ?f:PfPífffi 
está ¡en los hombres» W« en, las, cofsaiSf^r-rtif spwd^ aííj 
tual está enferma— T y la-r^volupion lie íébj^ej^ 9^^f? 74 
lo dijimos sancionaba estas verdadesi r^conoci^ elmf^ ;^ 
se diapusa á remediarlo^ ¿Podia empwp-a]]t9rair:P0i)Qip^f 
tamente la base dc; la sociedad» a^dir ,^prop^j^fl»(|^,X'Or 
partir y nivelar las fortunas y llamar por yltimo á,<odp34 
imos^ mlsmfls -gocjíesíí Jíunca; la buipjanidaji j iB^m^i,^^ . .ftur 
bierac: sublevado ^ unJnstintQíSi^l^l^pj^Ae íp^^gj^cjq^^ 
pr(4a&taado contca t9a delírwite ,§bf ijrdoíK cpfltíí^ríw pp^j 
miual aberración» K^a mvohioioft.p9di^ y d^Mi,,^i^ 
W ^Hunino de iUQ «9Qwd69t8 n(^p«i))i^Í9 ^oi9^i¡|ieiy^ 
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l«l»to.,;BrQgre#(0,y.,|M?rfgríM^^ 4f^^)^>;,^frif^f era 
Wüefw4ipr:r.. V ,...;■ --ni, sí.'. ra'.'ir>,f)- ^ ,-\ •.;... Vm^v 

tal adquirido por sus mayores, se creen y con ra^on^ ^jí 
f^ Ípr/W5jlpp,al#ífrwíe,^iiq^^^ ¡El de- 

rieij^Q, dA i píppíe44 > »rftfH^ 

las lejislaciones del mundo, no sig^ü^i^ ptrac (;cii;a (^e 

(^ijp^ pl^^^e]^fi9iq,d^e^tfi ^1^. 

.,^ ,9ír9s,lI»fi^Q?,fp|ffi^,y,4;g^Jí.eIW? ^fqrlufl^^jpmá^íSq^- 
Tfd, i^ace^i :en! 1^ yida) que vivieijo^ij ^¡us , padre?; ; 1¿^ ipiscj 
íM^y.el.paup^i^npj Jj-ji ]Pro\^denci?i,sip efjabajrgp (^ l|a^ 
zarios en un mundo despojado pÁf:^.e)lp)^ ^1^-^91^, ^^?^^ 
(jl^jtpd^ieíicvlftd jf 4^ jí¿p,í)ipaMí^Í#?^^W^ 4F^r- 
9^^Mm^9i y síniw/f« pory^iíír,'(llíSjfts,yic^^^ 
príchosas de la fortuní^. Dptáiplplpsí .dcj-ftif^rzaj fi¡qt|YÍ4aíí^si 
4j^]tal^a^ ^.de.i^dustriiQi» Íes Ubr<^ la ecjiflstej^^ia,^]^^^ 
ci(jip de esa úi^ipa propiedad que ^ plij^o co^cedernps^^ , 

Ahora ¿ipnz^Si la sociedad ^^ftJAió ^1 derecho de 
los primeros, por qué no el de los segundos? Np l^av 
Pí^ijíad (^ntp^ am^os iflidiyiduos^ np hay i^aWa4, no 
es laínisma.íju^ficia la que los ,as|^le,j¡9i|í), es la jijisj 
q)4 la , socijfdad ep. que viven?, ^, Reconocemos el dere- 
cho, no^ c<jijtest?irán : pero qi^é dpdvcjs de allí ?. . Filp- 
^fica y le^fidiBppte yecpnpqer .|iu derecho , ps leíítimarj 
una (aligación, y si la sociedad garantiza el derecjhip ^que 
el^ pi^dad^o tieB^e^.íi yivirjie :su trabíijp,r Jp ^9pie)clad se 
ifl^pppe .la^ol)ljtopí de^ rplíí^wr, aquel 4er?5Jt\o, ,,,^ 

Creo que b% lójlca y verdad en el raciocinio^ , 
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proletariado, sancionaba este derecho, y sandtniüd^ftí 
'dtkiií'áí ptíbté iík poñtíñttm mmjéib iiHüé kú ^re- 
«^é. Véaihbslá t;(#e^éttéiá ihi eiJtél^écdttOtülAiéU» 
tíáplf» ■'■■ ; -. . V-,'. -■:•;.-■•;..;.!•. !' = 

' ,<ifil gdtliti^Ó p^dvtlioM'dé la h^úMibáidíéiclr^ él 
gUcéUnléütó' ttÁhediattí dé tálléreii háei0nálé^:>»' ^ 

Httbr'aémife/wJhíHi.' '•'■ •'■'■••^ ••' ■ '^ ■•■^ •■;■! -'•; 

" ■■ La cótíseéüe&c!á é^ léjOtiUá! ytójltiiíia ij6k[ilts' é8 iéi 
cé^añk. SI '^üéá íá ^ód'édád efe icbíüsttitttA éh ' la ^^li^ 
cion de asegurar la ecsistencia del obrero, cual «M él 
ÉéM.. tids táiltítéá yíéíóiiklés^eih dttdk «d'iUl'iAíélUb fa- 
btíl é iÚtrikí boMó lá Pi'aiMá:'^Ká t^ibioA liláterf»! 
déi-pi^hr déjábkdé'^^récáfi^, U éidstfehftlft 4<^éilaf^ 
dfefiffltíVátófenté tóé^l^ádá. "■ ' : ■''■ '''■ ' ' ' ' " -^ 
■" M á¿brtá¿itóiit(>d«'iaS httráádfettkb^d'déíí^tóabyói' 
lá'^MM éh tibá iüédtdá irébláüiádá "poi U búiamm; 
itó 'Ütó'cíón^ééüéMVéVttMtitikrisl.'' ' ' ''' " ' ■ ' ; 
"' táieS Í6s áétós' ^ófciafei de 1a¡ fé^liiétbfí, \ékíaá kftij 
coK^istab Jjosttó. ¿ostoísctíos 1 y9 déllpfímét ^^6- 
j/é'ctd dé éoWitubi'dá^áaÍ)áíi 'forbítUÍadcRs éh ^itéé tér- 
¿litto^. ■•'■'"•■- ••^' '■■' '■'/'"'■','■■■'' '■ ■■■""'■ ■ ■••' 
'" (tAk:?; 'táá*éVebksilttóbai6,éaél#tbd(J ^l(toi■ 
b'ré\iéfaélViV¡r'tl•ába¡íaíidb. ttt kbcifedád'a¿Bé; pof tóá 
méclióá píódüfetivós j^jeueipálfes ' dé í(ufe ás^biié,' y' 'qlié 
sei-áii organizados 'raléi-ibítoeíitBV akégtíl'aT'ei trabajó á 
l6's hombíe's hábkéá^üé'üo^ttédüntírpéüi'íirseio'pfei' ólt-d 
meaio.» 

* (Ak. ^. lllláérécWálaksístéfaáaé^ 
ce ¿ los tkikú ábándoiíaábs, & Ú ^kiJíéMtíé y á 16$ Ui<i 
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(^cblji&áltiliiidiFDórélQÓ á Üü tüálft ftpIÍ«Acktoy ád= tt'Dil 
VéMád iniáíhái «inó á las gÉifHéit^^ aéiüáeé «te Itl 
Mtíéiá'jítlégaá^árridbi. • •' • ■■' ■'' : 

Sigamos de nueVo Hos ]iiás(]fs {^HtkiéS del ^l«i%o, y- 
iBkbí¿Áétíios^Í to^Éám áfe Üüáii VérfláSéá; '¿[M iñbi&daá 

^éMtt' líegááás A {)é¿á^ 'd«lo» fáfm lUhMeséSiijfaé d«> 
dfasf stífléápeMéitJ' -' •" • ' : ■ ' '■' -■■■" ' "■ ■ •• ■■ - "" 

>' ul' '.-I r ■, _ :- • ' . , >'t'«í.: •"'•• •(•!■* ..(* ?) í, •.'!'[♦ 

cfeSkSl&h rtJVoluetóttáriá^, *fétbetátá^«íJ títíStttéibtfeS y,*J\ 

bríand^ poeta criitlá^^^Qáattete «Vili^ftlié^^ ^httnbhlt 
político en fin^ que si no empujó á la monarquía en la 
escala de su ruina, tampoco^ í^iso evitarla, pudiéndolo, 
habia dicho en setiembre de 1847. 
! i(Etñ»i(¿pteiofk del ei^ik kumaíio pcN^ laltbei*tad 
dá ^úiatÉ^aá^y^mT^piúm del i&ditMácypor Idlibei^ 
tatt'fife écfSáSftkitír y dift ctéér; Ift cbntíencik^^i^ioíá rea-l 
tiféldS p6t 18 AütotMád d\41;' dtiilpró^ibti délos privilejios;^ 
igualdad dé Io9 det^()hos del hoMtbfre, familia tta^lonar 
sin primojenitura eó^ i^tfó hijos; el pueblo enMMéddé* 
ppt él llWÍO'dé icitldádattó; síobet^átifa de cadA individuo 
ptet él dáfédw islfectbtalj' ifepíré«mt«GÍo«í*tii¿la YmAíP^i^^ 
sái^^ '«) fíttebtóiér)^; la l^on 4ob^áná^ t^Mch iiB{Ariu» 
mB^ma^ fbhdadá éá ia afenc^adoa de tedotiqíádtosf bul 
Idí^axf m éemitíút la sangre hematía; frateriiidad^i^ 
moral >de lo8j)ucbld$; lá uiayoriá d^l jéM^o huiiiaao#M^ 
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loada .par }»heT flegado este ala edad d« la razón; el 
poder tuerte por su justipia; el gobierno «levado i la, 
dignidad de la virtud ptlUica; el verdadero cri^^anispip, 
polftieo puesto en acción. Esta es la, Qlospfiaique debjB> 
darstttalinaá yuestr^asinstitu^^oi^s.» . . i ^ 

Aim m babian vdado c|ncp, mcises, y l^br^ de Mw^ . 
tine ^el j^oder» al frente de ui^ g(4>ien^p ^manado de;^> 
renrolnciím, iba 4 reatizar;en, jo?; hecbpí , las altas y s]i^- . 
mes concepciones de su espíritu. Al dair.uq^.pasQ ei^, est^ 
nuevo horizonte que abría al porvenir de los pueblos, 
quizá debía ¿ tropezar con mwhas pasiones, |con muchas 
intrigas, y lo que es peor aun, con las preocupaciones' y 
eteg<ismo,.Quyo. reinado. cpncjuianprrn.i^^ ffitajdoJkecho 

ea los a(rranqii99 doM au ; injteíi^^ncia : despiol^e al mfwdo 
todo leljfondo 'déla/ verdad democrática* i ;- 



I ibmovi k Europa quedóun momento suspensa en el 
seno de su iatejK^noia* Volviendo la vi^ta al pa3ado4e la , 
Francia^ tembló ante el porvenir de ella mism^ sumen*; 
te attublada caía üeodjida bajo el peso de^una grave medí* 
ttioiob» y cuando de mievo reparaba esa historia» {Morecía 
iete^títs/^i mirtüim al cielo y se sonreía. 
' Nadiie, nadie empero oomprendia de una mirada todo 
el grandor de la revolucicm de febrero. ¿Seria tal vez la 
cdnlinuacio» del 93:? ¿La BepóUiea em w fenámenoiabor* 
tadaaaied 4e4ieflp|poi. y des&iaito. naturalmente ámoaw; 
en Su misma cuna? ¿LaiFrancia se babia modificado pro»; 
fundamni^ y llegalMt ya ¿ la edad de la madurez y 4á te ' 
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^í^6 — 
razón?.. .El mundo callaba, porgue d mtmdtf fio babia 
qu^ido penetrad tú á álteá dé laí'fáhiíiá, tó dé éttsideas. 
iá^Enropánaréspoiidia píorq^é Iíql Europa pré^ntába á 
IttiSpakidos. ÑáiBe déMa la tévctaéton; n^die' tócotó^ 
i^éiidia J Nosotros qtee la éátudíAtoÓs desdfe sü iñfaii¿ia "j 
la iejguimos en todos sus pertódóis, cottiprenáemids sin^- 
sSím lacuna y el eomeütario péífectí) dé los ptíbteípióii 
qué áe profclamabán. - i ' '- '^ ' ' 

"i':*l ..,'.,. ií .- ,. " ^■ ■!/ ' .' ' \ •* [' .>;i" r- / !'■■>■•!'■' ni 

^'' Mercediá^lia tharehá^dd' gobierno provisional, páéf^ 
fi¿á y laminosa á iá Vee/ fos> pHndpí^iS p^ 
desarrollaban lozanamente, como se desarrolla elá^büi^ 
to en campo abonado. La savia de la verdad corría por 
las venas de todos los poéblos. La asamblea nacional 
constituyente producto del sufrajio universal, de ese sue- 
ñéf^ pHra ifimoís, ábStí^dé ^ai»* ótro^^ iftkuguí^ía ' iüs tiáí'eas 
éí'iOidcímfayo'ae 4848 át ^ItO soleínne dé <tviva ik Ré-^ 
púbteca»^ !ítoza,áo deádie ía tritfema pdí- él viWtitób Dtípóírt' 
def 1' Iftíréy rei^idtv con ¿tttttsiasmo por lai Bóvedas del' 
s««üárte'de'!a'-sol>éPedfai'''^'-'' ^ '■' '''>^''-:'; ''"• .J'-'--'! '^^ 

' ' hñ ftancia eiítéira mtiflcaba él gtíto^de sü'reVóíüéíóh',-^ 
y^' ta RepfiUica flubsistráte hasta ñWc éótíici un "poner ím^' 
ral;* quedaba defií^vainenté saneioñadacottaé ti giñAtt-^ 
n»¡ tójfttóaiie te íifetótonr ' = v' '^ ^* 

'^>^m{&Mt: de L^íiartiriie^ésdé la ti'íbttíia pi'oclamák 
con 'mas franqueza qué nunca tos, pflnbij[üos déla révó^^ 
hioion, que aceptados por k Asamblea nacional, "sé M^ ' 
mlul^n en la órdén del dia- del 9$, aá; tédacstaáá: ' > ^ » - 

^ íactdfmtérnéltjob la Aiétnaníar ' ^* ^^' ' 
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..',»RppMiyw^O|.d^|ft,|^diiH;... . : ,.>„, 

ría de sus cenizas. Que la Italia sacit^Unia }ft l(^^4)2QSf) 
tutela del Austria. Que la Sauta Alianza, en fin, se hun- 
día ante la santa alianza ^^^- los pueblos , porque el 
destino de los reyes se hacia lijero en la balanza 

^W^ , ...-t, ., , . ,.• .... ,„. ,..; .,,:,: .:,. ■.;. 

•¡•' , ;.>.■.-;.*;••. . , ■ '• 1-. . . ■ .¡ .\-¡ ■. ■ '■ . .1 i' i'i 

i • . .!!•■. ■ '• ■ ! ..WAJUU; ' • • ■■.. 1/ <i',l 

- . 1-". ■'!. '■ : .' r i ' ■■ V. ■'•..■■ . ! , .,■/■;• i'i¡-rt 

„, .fi^soíio cf)f^pto 4g líi fi^vqIvqíoí» j^r^ie^,. wfjflr , <ttr, 

qmPj^4(^ i»W. ^o]q s»n ffm^i^.- ií9P-pj«*lW tQ*M »« ^ft?, 

se habian adelantado á lasrefonQA», Q^6deei§iMlopiogftr' 
n?l?rttíi.te ^fi? 4e Wft pey^lwpion, qíií pi w ios ««cpaaiba 

de su horizonte, iba ¿presenciar lai.^9jy^]^9,4f)(:moilddi( 
¡iifffm9.i M^m^fM^ m<m^ e» h >alffli?afc' «ifíra- 
yp?/«>lpp .ff^dii^w pw. tpdfts jos,. pueblos,. íw <»imft»> 
v%,sp iqf^fu^i;^^ ]L^ n]p^^unle;{a;ebraba de$d« mm&itsf 
toinmort^.,5r Jj^.^jjlca.dQla huflivildad se de^iihña'M.! 
troves de las vidsit«^4f» l^ pn«U9Sk£Lonudo«aaiguo 
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i^e lo» «igk» <pift ]h nktm mm- IU»< ahí W>)t>^ce!) 

de ese árbol pesa4«,fll^i| «H» (miSA^bl^^i]|a,;«9Plfb 

instante. La navecilla bien preparada no sucjm^itRiJflf 
<álnu&ite'»iÍeJ»it6|i^st»4«%PáÍ0)^e;||§.,ia¿;^ su 
impotencia, y sus estremecimientos, quizá comolan.f^Hf 

corta vm^ymky^Mmms(s>bJikiif^^ ¡¡¡^..^a^ff^p^ 
lobo; a(niMtMi<iM«iie )^\fm^, ^ntmt¡i^m<mf(m\f> 

á sus mas terñUes enemig^i lA. I91 rj^ »!lMi».'Píifntft 
<flil»ü<iWii>Íw¡ yi i R rt.lhwy :fl».aw .fegftftpisr : ,1 

.- • 1'.' j > \..,i ■■■. ■ .'''i-i/' ,; .-11 .|i . .¡ ■ ; ',-, ., .•¡•.,; 

"•"••i'-'f < t,'i 'í.p ;t;<¡; . ; ••:,■' ■!'...., !c 'i •■ i'i'"-) i'.' 

Pío IX, se arroja en brazos de un(^ ;i(Í9|iif4;qiii9 i9|¥?^ 
MvtodBpMid9nf|i2^iy'«Hiiii}>evt^,!Ui»() ^r \mo mu <;#dos 

se ahan al grito de reformas ,Am»^ 4i^^.\9^4^,M 
QliHt|]»Ml^.ii(ip«t|i)o/eA4ilfef^ •' ; I N 

El gran duque de Toscana principe i))(|M|^i]F.it{#(ff 

tftHM)i)|iw<de¡««»;PiiieUll>.r M^a^twt^.qmifflli^osa 
pisada alas refoniNi»$..4,49^ m»9ÍÍ^S^mofi9%t . .1= T ¡ . ^r 



•r^ I" ' íií ,:• • X *'it !• 



ii M.Sii«ii%i|^.niMev»;«mtQii lliáp«)gfiirM;iMM^ 
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-S8- 
éiiftáni6faftr lá» bá6éB= de la Ceiifilituekm'iiapMtlaiiáv <> 
Cbrie»\A^rt6^B6e«iiidaí' Ifti» 'kireúóiotieft de INk) IX, y 
dáásupuebtoGctaiítltociiMi ^Mbéitudi . i i i- » ^ 
'> ' LalJombftrdHft seisuMeira ebiíu^^ 

*-' A!»iia Italia repetía l<is eeos de la rcvdiiidon'de fe^^ 

Lá' AléAiañia no íiíiéilds órgtdlolsMiekey y úéittiMf^ ele^ 
métttcisy 'eleVá él 'grit¿*^Í6Eósai«o ^de Vejé!lewtóio»¿q ^^ = ' ^ 
' * ^^Bri4 dé fadrtti i5á süWeW^^éiAv yitóTOja«*priii^ 
Méitét4iidi,Hc6ltimAa envejec^d^adél ábiSkiIutísiffO'7'' alma 
dé'iaAltóteáSaiitádfel^speyesi'* > i: iW; j ^.r.< h 

La Hungría/ alsláüdose'caki cMiiptetattitiA^ 
perio, abóle los derechos feudales y los monopolios. 

El sucesor del escéptioaicompañero de Voltaire , el 
18 concede al pueblo todo lo que quiere , y Federico 
GülHé^b (leñeiq^is asomarse dliáíetíh «lí;alÉUá* loib ca- 
aávéttedfe:!a''l»)¿iftad. -^ '!' • - ''í- n- í;'-.:-" ->'^ //i^l'i 
^ ' Étí= IWhetóia;^ WtirtémIíérgv'íBísdéiif y Hessd^íJasgel 
véinóiíígdaltís-cliiitíkitttíes; ••''-. -í'^-^^^ '*> '-^-^ í'^ ::k\;í; m^. 

El 5 abdica etrby 'dé •BaViél^af,7>«í*9'jdi9bbera*w 
HessesíDartóstaíl. ^ :• •••• ^ ' ^-'v-'i' '»^> '-'«'¡''''^ n/-., i:-i 
' 'fifi Madrid' el Sé áéi^tsétítá! lftiré¥olil¿idli áránidA^ 
y el 7 . de mayó ié re|A«6 el líwivítiátíttor 



í;. j;'-i; 



Adi la ^ti^pa entera, como ukpirada' die im^^smo 
instinto, lucha por la libertad , lucha jigantescar^eft^ü^ Itf 
iñtáútú en mayores -6*iénórés píopeklrtKes; i- » í i ^ 

Cuatro pueblos de la Europa parecían sor^i^taMÜ 

ajftaclóif. '^USiát,> Pdótüa,i fn^Meitá y Portugal ao salen 

fuera de su órbita cuotidiana. .itoíMiJíi 

' t'Tal é^alá «itiifódm^^ E}ttO{Á fiíata qtie'fotAMMlbl^^ 
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AaoioBfal ée Ff^ia teAjaba la orden del dib emonm 
liiiey»jg(ttln(eá:Ia freúto del abswdutisBK)^ La demooraeia 
|tiveeia4s^;elpiory0iiii]delaiEitiropa. , 



. iMeiitirMaUuakHi en.ipe qo auicbo tiempo se ador- 
^«^iaimkis pueUm! La Fr^mcipi iba á retroceder espan- 
tada ante su propia c¿ra« La d^emagojia cm 3ua eccesos» 
elcMiiitiisno coQ sus detirjk)s > k).s partidos estremos coa 
>«is paaioiiest; ibioui á c^r al muado civilizado di espee-r 
t&culo mas horroroso y. degradante que presein^ió el jé- 
iúé del tiempo^ La Eraneia acobardada de lo que babia 
Jhiobo^ tenia ^qw volver abrás por una lójica fuerte. 

: ' Afilia obfa deimsigloseplerdee&una hora : asi la 
-luiattmdad para dar im pasc^eor el camúM de^su mejoni- 
mi^íáb r ti«i]^ que» {H&ar la sangre de miUoDies de vfotí- 
mas/ una revolución la adelañta> y el mismo oleaje la 
«aq^i^ar li&9ia atrás, ^emp^re entr^ convulsiones , siem- 
pMMtpei delirio» síelnpre^ntre sangre, jamás la es da- 
^ edcKmtrár^ etbiea. Caminando hacia su fin^. vé pere- 
cer, t^^ eaduear laa in^titucimes, declinar los siglos y 
bis4Mifaí¡^»yyc«aadod través de ^sa destruecicn^ de 
esáa devftstaciones/ puiede descubrir cual foro del náu- 
fuago » upa cosa . ioiperecedera , innn^tal porque emana 
de Dios , \ la verdad f á poco ve levantarse el torbellino de 
las pasiones 9 de las enemistades para oscurecerla y em- 
pafiíarla. ¡Nuevas luchas, combates nuevos y aun mas 
4iorriblis.!'iI>estino: iatal de la bu«ianidad! Compre aji-r 
tfttidose en ;eiM circulo, en ese remdino^ donde se am;^- 
guman todas las pasiones I V4os lo» intereses; «tempre 

5 
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egoísmo la turban , 4i| (léMeh le^iláe(ll»|oi^'^ ^hMWl^ 

doblemente mas larga su carrera. Sólo asi podríamos; 

conQebir esas faces tan duMderas de las edadejt de los 

pueblos. 

- ' Lá Frfttída tpié épteraba ima nyf^koAm pailBcái . por- 

^tiiá t^míá de ^a Intdi^neiil pxlé 4üm^^ 
^eñ aquel^ edificio qu64aiitd U coslAra^ l^rtidois eéH^irki^ 
con divelnios nombres, ^pero^néiMgMtedos^e 4*'iMniift- 
nhtbd, se inlei^onenjMia'aéabBií'cenlá (Airar p^ pli- 
metos ittisérabkis^ lÉ aii»plciédeii'defiNmbrti9é Mfliedle»db 

^kk áiiMtr dé cpteí' i^eereaR. bKpMeátesipaifteíMMeavty 
tenace isí^ebpre ba el mal > (Mae» ^e «•c^oAiterise^iéiMÉs 

» nin^ndád madt^érái p«ra 'bo wevH^lié el ÍMitiiaÍN¿o del 
de«)p#€fcid qcie iMéveeiáro*. be^latta h jgitndisáft^&gl4rtmt- 

ü>^ elvahM* pátfa el ^JMdhato^ y lái dlgióM^^n 4éMÍü- 

^ fles detoiAKil6é f^¥kA»i ^aspáoA^x^ifí^ 
daporta^perficie de teda iso(»i|Mlaécoif«ilpUto^lrtM^ 
de iioffibrcMi iskj)i4m4pieb, steiednvkM^^ 
«Ües^Mini fiM)lftnilán^te ««^éhu^kiál^»^ 
«iitBMd^ tf ftrkiteMiadÉs/ tm^wtMkm é^osffaHíM M- 
jttMíibt^,' tfif¿Q¿v(edila]n^la»opimM«4 hoiiMÍa»yf)Orieirá^li 
'is^e{6cladjil'{4é del «to^cy^ te aaain|QÉi , ' el dMfotiüiviy 

Hím\. »' " • '• ^: -i - •. ^ *;*•; " ' :*. - -i-í. 

-i ■" '..;•.■ .-.11, -•■}i|^ .:-■.■!■• . í ■•, .<i -, r 

-í •' ^ '/ • : ■ ., i , , „ -.. !-.J ...y ,./, .,!•.. i-. ,¡ 

-l»«Ma4, éti«IÉnHA(tti»ki'4i IwpiMMkW'eniNi^ai)! «IfNMAb 



D¡g¡ti?ed by VjOOQ.lC 



--.el- 

rar'el secreto de aquel dia aun permanece oculto en el 
silencio dei misterio* 

Apóstoles del mal, seducían y engañaban al pueblo 
l^^ándólo á la plaza pública tras de quimeras y de som- 
bras. El absolutismo queriadei^ordar la revolución para 
desacreditarla; el comunismo para realizar sus concepcio- 
nes; el orleanismo para reconquistar un aprecio qu§ no 
verá mas; el bonapartismo; en fin, para conquistar sin 
Marengosia. múltiple qorona de Napoleón. 

Partidos imposibles é impotentes se anudaban sin la- 
zos^ sin deliberación, sin conspirar siquiera, engíañando 
á ios incautos, dando armas á Jos enemigos de las institu- 
vCiones creadas y empeorando los males de la sociedad. 

. Las jomadas de junio, ahullido miserable é impotente 
de bastardas ambiciones, comprometian^la revolución y la 
república. LaTrancia un momento las juzgó consecuencia^ 
de febrero; pero no era así: huracán revolucionario sin 
rumbo y sin tendencia, nacia de los descontentos, de los 
ambiciosos, de los eneinigos, sea dicho de una vez, de 
todo gobierno, del bien y de la humanidad. 

Y si sus planes eran comprometer la revolución, des- 
graciadamente este era el resultado. La revoluqion se 
marchitaba, y el jigantesgo y siiblime dogma de febrero 
parecia tan soto un brillante meteoro qué momentánea- 
mente iluminara el horizonte de la Europa^ apagado poco 
después al soplo abrasador de las pasiones revoluciona^ 
rias. La revolución se achicaba, retrocedía, el gobierno 
provisional caia de su altó pedestal, y la Francia en fin, 
sintió la necesidad de un gobierno fuerte, que detuviera 
los eccesos y desborjlamientos de un 93, 
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Juicio del gobierno proYísioiíal.^-Gobienio de Givaignac.— So políti- 
ct«— HeToiocioii^ RooNu ~ 



•I 
Et gobierno provisional, fuerte como todo golMenio 

revolucionario, apoyado en veinticuatro, batallones de jó- 
venes, vanguarflia de las revoluciones en ciertos pueblos, 
querido de unos, como unasalvacion, de otros porque hun- 
dia la cuasí-lejitimidád, de aquellos por instinto,^ de todos 
por sentimientos desimpatiayde apreció, barrera^alzada 
entre la afeminación de la monarquía y los instintos del 
pueblo siempre vengativos y veleidosos, llamado á resta- 
fiar la sangre de una pelea ó curar los males de medio 
siglo, á fijar definítiyamente las conquista^ de la revdu- 
cion,.¿ prevenir por último^ un porvenir cierto y feliz sin 
utopias, tales los elementos con que se inauguraba. JAm 
manejados, elgoMeroo provisional recojia i la Francia en 
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uao de esos momentos felices en que se hace pasara un 
pueblo del mal al bien, sin lucBa, sin oposición, sin san- 
gre y sin anarquía. Presentándose después, bienpodia 
decirla con el orgullo y la confianza de la honradez: 

«Os libré de la anarquía, de la disolución y del deli- 
rio; borré el err<P^íííIl|lÍíatífflívMBIs las clases; cer- 
ré esas llagas inmundas J5[jip os molestaban; organicé 
lodos los instrumentos que conspiraban á vuestra des- 
trucción y me serví de ellos para el bien; consumé en fin 
y aseguré en un momento la obra que os costara cator- 
/ ce años de sangre y áe horróles dü utia^reVütaeibó de»4 
bordada, doce años de guerra y áfe VsclaViíud eií ellm- 
periOj quince años de reacciones en la restauración, diez 
y siete años de la mas profunda degradación en la mo- 
narquía republicana. Nos c.jpfundimos desde hoy en esas 
filas que abandonamos por un llamamiento nacional, y 
tranquilos esperamos el fallo terrible de vuestros hijos.» 
*^.5^, ,^.go]t)i^yño pro>visionaj habría cumplido 3ti dj^ber, 
t^abria UcDftdo. üUfi niisioi;i altísima,, recibiría las" bendi- 
' cic^^,i^.^e,,^odps.Ios.honibres de b^^^^ sji remirada seria 
.^9m.Pi^ada de ui^a dQ esa$ sonrisas brillantes jde la'W 
;jP[K«ü4,ad gup. fjjictúan ^obre las plí^s. dd tiempo y.qiie 
^^a.los; jeni^s se.l}íjtma ja inmortalidad de lá gloria. 



10 provisional .abría uiásiás 
daba miá tregua al cómbate, ' 
del)ia renacer, éñ i(n p'irve- 
; horrórosíi^ (jue'ñufacá.^Mfal 
, 3ÍígiáiaWece]sroálferióní^8s 
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|K>lllteÉfSf smlffi fteo<#(etfictt eonio los tmém^M de Id 

'''.^IMiid^edj^erftQ^tQB á irnos, atizaba deseos y ambi^oi 
fiite MdÁ'kijittmddr ptwlatnaodo Meas qoe, ó fioiiuerkl 
é«Éd Mlriáfétoimiitodparairéalii^^e el te^i'efiicl át M 
IHtolíMr,^ afeirk la odrr««a tontode Ué ({«tmprasp tranquil 
JiÉtffiatfUdtrOÉ^ IM^ doMémwte mes «nr^l el <H»;^ 
bnMiio6}m^)le§^ertatídd')d^^^ fMn^inieirtoÉy vétdaéets, 
ft^éj^M óltst ha»i;a(' {dli en mi saAtaério limtenom, iá- 
sMMEM eí^ midAloá'dogmagV 4ejá^otes^eii b rcjíon^vana 
díffc& p^i««|)i(». 

' 'ÓIMálldoÉ^éedu^ 1» pevoldoioii 

W^árá '^(Mteii;glm sbciéí, yqbeefpM]^ mi «mibatili 

fbt" iiiil»ltfi«rM¿ y tm igiMUtad <fOiiiiétíoi|s; qaéte ref 

« ffihft^lMf ás ftAtt^éni ««éi^ iffa atam^ la . prqpiedáé m 

lálptikeMi A ln«$órár k cAiídiciióii nváterMdet paetM? 
éáiiMáí ffoiábttti^^é k ddiK)e)^áiéta< eomó poder {Mitico 
1^ etit^ábáí 6ta Mi^tty para- eoáAfttetáfse^ pero que! lá 
1risv6hi!ek)íy M e^fol!do éria sbt$M fioaB^meitosjiganles^ 
'tíiy ' ÉSás' é m#ítos ' efiettE, qtie^ debia désaarretttifse, en' el 
llJMOAeitirr^o llliiMMfde ik ré^votoelm; SI el foMerao 
ItfbtMMMl' ncr d^KéWK^ía 'eiM$ téitMfes ^rcpfoihibib 

f f* ^á^ ré^iztfrito. • : ' í :.:' 

* il^ft^ ^ pii^O p^éi^ai^ 4e ttdéria^ y fe laeostd toapf- 
^V^ééyéndé 16 kaHiahaáadd basta k mctodadl Berri- 
1^n9oIé ta[iti'dn6qiite.yá' m«iidedía«pdr<)fteera'^^^ 
éteíá «üM^ey'snsí tengSÉ^és. Armán(tolb loei^rela ddá 
k MMftfa'de «tt podMr hlfttü ya* PfockriiáiMMe k , f eplS 
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blica, daba un juguete a stxs instintos re\M^aekmariM, y 
!o diverfia coa una forma de gobierno , donde baUáh* 
hasta la utopia, discutía hasta la fuerza, y gQben^aba bas- 
ta el despotismo. Anunc^iándole la palabra sublimo de 
fraternidad, le hacia el apotéosb de su rev^lueioB, pw^ 
hacérsela respetar, fíródamando á lá Francia te aliad» ír? 
telectual y naturahde los pueblos ^ respondía ¿las^j^t 
Clones filosóficas y liberales del pais« .... Palabras vanas j 
sin comentario, instituciones sin aplieaeion y sin ver4a4 
en ima socieilad desconoertada» imperfeeta m w ^(mv^ 
delirante en su intelijencia, bulliciosa en sus entraftam 
voluble en su voluntad. Teoría^ que dejaba sin significa* 
do, po&o le importaba al pueblo la conquista dQ .uqqis 
pnncipios, que ni mejoraba su oondicton. actual» ni U 
ofrecian mas porvenir que ^ de una brillante bjamfí>k^ 

El tiempo de las teorías haUa concluido. ante la ver^ 
dad de un malestar eterno, y la filosK^ de la polttic» 
elevándose un poco mas alto, que á las reXones.de la^ 
fófnmlas y de los principios, babia descubierto el mal a^ 
h hondo de la sociedad, no en los detalles de los gobiec- 
nos. El gobierno provisional al pcoier su^ mw<^ ^obre la 
lepra, ótuvomiQdo, ó no creía an su citación. Si tu,y4> 
miedo, pero le acompañaba la conciencia de su i^ecesif 
dad, debió aband(Hiar el puesto. 1^ no crela> debió no bar 
cérse apóstol de lo que tan solo babia mirado como ins- 
trumento para^ elevarse, ó coipo medio de detener id 
pueblo en la pendiei^ resbaladiza de sus pi^ctonesi 

^ la organización del trabajo, el derecho del bombee 
á 4ivir de su trabajo ^^araptido por la sociedad, si Ips 
lirileresnacioQales, y todas'esas teorías de la escuela de. 
Mane, no eran otra cosa á sus <:j()s inas qi^e el comuais^ 
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mo embozado, debi^ combatirlas á muerte^ iio darlas ar* 
mas, ni esperanzas, ni aun la más lijara concesión. Si 
aquellas ideas eran una necesidad^ si mejoraban la suer* 
te del pobre y del miserable, la reforma que avocaba, 
debió Uevarla á cabo, desarrollarla y darla toda la latitud 
poiñble. 

Mas... débil pprqüe fluctuaba en medio de todos los 
partidos, sobrenadando en un pensamiento sin unidad y 
sip fijeza, débil por los partidos estremos que le cercaban, 
solo tenía tiempo para levantar un edificio de poesía, que 
|>rQnto debia caer al aliento de ese mismo pueblo capri- 
cboso» ó al contacto de la xengaüva Boúrgeaisie. 



ta. 



Compuesto de elementos disolventes que un momen- 
to se^fundieron^ el gobierno provisional debia dislocarse 
tan luego como esos elementos se aislasen, tan pronto co- 
mo los partidos repuestos del sobresalto, comenzasen á 
desleírse y á manifestar las diferente^ aspiraciones, que 
los llevaban al feombate y ¿ la revolución. Porque ¿podia 
haber unidad en un gobierno que se formaba al compás; 
de los ciegos latidos del corazón de un pueblo, ó á la mar 
yor 6 menor simpatía que inspirasen sus nombres? ¿Po- 
dían tampoco sacrificarse mutuamente esos partidos, 
sus ideas, sus instintos y su porvenir? El amor. propio y la 
ambición deténia un sacrificio tan noble eneras i¿í bien 
de la común patria. Cada uno quería inspirar á la revolu- 
ción el soplo de sus ideas, como si la revolución no las tu- 
viese propias, y en este choque el bien del pueblo éralo 
lilthno que se discutía» el bien del pueblo lo último que se 
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ítoétícaba; T ¡qüéf 'diréis ¿cuál eá ese biéh CMdBÉií htñé 
ú cuál debían rendirse y ^cumbir lást btíiñíonés, laá 
ífltós, Ists ariíbióiDnes y el porvenir dé esas diferfetíteS 
'doctrinas? La respuesta esx)Í3VÍa. Ante cometítarié ¡^d- 
i*6 y perfecto dé los misnioK principios qué íírbcfeihíáBk 
la revolución. Si estos principios se desprendian |)0í st 
Irtísmos eii una athoíósferi capaz de é|rí*édárl6s:, ú'ü re- 
io!ücíóh , ctoio nosotros creemos, érá efádVeniífiidífoA 
Ibs he'dficis áe'áqüeHáá ideas encarnadas UntiriiJariíentte fefi 
él fwido de lá intefejei^dá francesa , el gobierno jffdi^f^* 
iik\ ciinlplia si^iéndo el desarrbllo de ehoñ mitoíóé fMtti 
cipios. Si éstos éráñ voces seductoras y eri^ósás dbl 
diccionario de las revoluciones, ó si el ^gobierno las inven- 
taba para popularizarse, sá falta era gravísima, tras de 
su error ó de su ambición envolvía el porvenir de la Fran- 
éiá, y aun comprometía esas mismas' sagradas bases que 
tan alto respetaba. E! gobierno pre/visiónaí '1)^6 conipféí- 
tár la revdftrcitíri política haciéndola énf raí en'^iotifík 
definitiva, y pudo íhiéiar ala Francia efa el cáníiAo'flé 
tífaá reforma sociarsííitrtopias y síndelifiófe.TÍGháéiéiídii- 
Ib ásh éompromelía' lá' févofucióri, perdia' stí ' liórtíliré ^ 
aun hacíase cómtíliee de Ids males posferíbrésl ' ^ ' '• 

_:...• ; -, - • <. . -'! 

' ' Sea éual fuesef empunto dé partidia, la ííidbléy iá feií- 
denciade eisos grandes"sácttdímientos sociales, la ptitííér 
'tiondicibñ dé todo gobierno revolucionario,' é^ Ja unidad 
dé pensaririento en la obra que está líamadd á' réáfizáif: lá' 
'falta de unidad provoca la ^scusioñ, ^ el' aplázatnifenf d y 
4a ítíubfgáédüdf* que tes. sigueny «e' coüvíé'rlérfglí Iftttíits 
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^ lá*FÍl*éí pLTdt tom&ai^T de ^u^yp. la revolucipn .p.pfií^ 
píeWeria.. Pamcotnfena!;aFla.<ie nuevo , ¡ü el puetjlp ó. ,^l fií^ 
éé la- 4f evdtacioii sé vé burlado ; para perd^rift t 4w4^ ^^Pk 
sion á los partidos contrarios á qiie la desacredita ó. la 
desborden. Cualquiera de loJ(|dos eslremos es un mal, y- 
su última consecuencia el acabamiento de la revolución y 

I* 'esterilidad del K»rabdte.; -; íi, 

^'* llÉÍ)em¿es]^osibteenoofttraruai<j^ 
IhrtfirtMeS de' una revplucioa?— Dos. son ios gFlfljdieíí.tpaíUr 
(ftteqtlC'jüegaaeft esos dramas. El que qujy^r^ la jirevp|u- 
íííon y ¡el que la taal^e; todas la$ ^iíejfentpíi fracioion^^ 
i^í^lkyetí en esos > mom^tos á e^tos , 4^s tlQ^pos; y. eea^ 
ttdé. Pules ahora bien í despejiwadQ a^i el,teíarenp^, b^.agiií 
lAi'téOffa» perra el gobierno, nacido da cssas. crigif :, ;jí/?pn;j;af 
feí ^amaccfon taomentáMadeks pmtidQs,afn^lg.(m(¡LdQ^, 

)p/keiite todoH>mpim%mto pmlmw. ifosm^ la ti^ai^- 

^h(5t^on y phmtéadia conenerjia, abandonado el gobíefn^o 
*^e érdeii de cosas, cerno á lo único posible, y asegurí\- 
4o el sicoma ' traa^ijido , cualquier rompimiento flp^^s.p 
tóenos lejano, sejiacq ya imp(^ente é infecundo. Jba fluc- 
lüBclon de) gobievno en esos momentos » la di^qusion .y el 
aplazamiento de Una reforma, alarga la crisis, píQvOjfp' 
de nuevo la revolución, y el rompimiento de los píwtidws 
•feíBftoncesV es poáerogo en la diestirucciou y fecundo en los 
'deSaátre's-; ■ - ', . ■ , , - , '...-,. 

^' 'OliedtiíMk de ítíemponoímas^, en laa resoluciones, mo- 
títótrtbs supremos en que «e. Ya A decidir ,quiaá el í^rv.enir 
•de\iÁ gran puebio, en qu^ s«ajita el -problema >4fiijfu 
'Biénestaí des<^onoGidp , el coraíbn es' la xlote ¡ del . Jhogjbrp 
de estado, la fe su único cálculo,. el li^álor. su. úpiofi^qfia. 
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Perdido el momento en que se ha de triunfar de todo » la 
revolución se pierde , la sangre vertida queda estéril y 
él puebk) encuéntrase (Ara vez en el principie de su 
camino. 

Esta falta de homojeneidad de miras en el gobierno 
provisional, de unidad en el pensamiento gubero^en* 
tal , de ambigüedad en el sistema que iniciaba^ y su po* 
co tacto en fin, para fecundizar aquellos momentos fuga^ 
' ees de unión, fueron la causa mediata de las jmiiadas de 
junio. El puebh) burlado en su obra , y los enemigos^ de la 
revolución que velaban para arrebatarla, se aprovechar 
r(m de la falsa posición «n que el gobierno se c(^)caba« 
^ Viéndolo aislado enmedio de todos los partidos , sin amis* 
tad y sin odios hacia ninguno^ fuera de la BourgeaUie 
que yá le miraba con prevención^ del comunismo y del 
socialismo que viercm evaporadas sus ilusiones» de la 
aristocracia por tradición , de los partidos constituciona- 
les por la indiferencia, la parte penosa de esos mismos 
partidos encontraba un protesto para lanzarse á la revo- 
lución, arrastrando al pueblo tras de un movimiento s'm 
nombre y sin significado. La obra de febrero caia empe- 
ro ¿ los pies de ese sacudimiento. 

Sincero fui al alabar aF gobierno provisional/ sincero 
soy también al caracterizar su poUtica. Pudo asegurar el 
porvenir de los principios proclamados en febrero, y no lo 
liizo. Pudo evitar esta revolución y la provocó. Mas fe, 
mas dignidad, mas valor, y habría elevado á la Francia 
hasta aquella soberbia altura en que la contemplamos el 
24 de febrero de 1848. 
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▼I. 

Las consecuencias de aquellas jornadas eran l^jicas; 
la dictadura se hacia necesaria, y la Francia sensata la 
proclamaba por instinto. El go3)remo provisional resignó 
el poder en manos del jeneral Cav^igaac^ 

La dictadura revducionaria, útil cuando es de buena 
fé, es la calamidad mas grande de un pueblo cuando se 
la convierte en instrumento de siniestros fines. Sin tildar 
h honradeí de este ilustre soldado^ compreíido bien el 
oleaje que le empujaba á tamaña altura. . La $ourg€oisie 
egoista y oligárquica qpmentabá aumentando loseccesos 
del 24 de junio, y en su afán de desacreditar la revolu- 
ción, no vaciló en instruir al pueblo y hacerle creer, que 
el fin de junio habría sido la aliarqufa, el comunismo, la 
república terrorista, el socialismo y él caos social , sí 
eRa no se hubiera interppesto eptré el jénio del mal. Y 
tenia razón; pero no culpemos los fines, e? menester con- 
denar las causas.. La clase media proclamándose la sal^ 
vadora, se arrogaba el poder que moment^eamente la 
había faltadOj y bajo de esas inspiraciones se inaugura- 
ba el gobierno del jeneral Cavaignac. Todo lo que sigue 
desde estedia, es c<msecuente ; mas aun, ^s necesario. 

Yo concluiría aqui estos bollones, sino tuviera la 
conciencia cierta de que la revolución no concluía cOn 
este desenlace. Si pues lá revolución de i 789 no signifi- 
caba otra cosa que la^derrota del feudalismo y el adyeni; 
miento de la merocracia; si el impeno, fué una de las 
faces de esta dominación; si la restauración marcaba el 
cansancio y la irritabilidad de est^mismacUse; y la.ruina 
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de la lejitimidad la nueva forma de su i^oder; y por át- 
timo, si la rerolucion de ^tttero señaló el acabamiento- 
de la Bourgeoisie y el reinado del pueblo, hoy que, esta 
éíasé retóbftí^iñsta* *ti iomnípdicínoíaj 'ía revolución (^eda 
^liohtMM: féWetl) favo utf'd^ettiade eh juniowbaí r»fliM- 
' db por lil^ínó rtíáUltttdb m benfefiolo fle ese : paiei? ^;^ 
geois. La' misión ^qué líi^ iriipttue también eonokiiíiacaaii, 
sí febrero '' nó li.uT)iese Ceñido mas Bigmficadó ■ qfiíe , la es- 
^lostonde unas cuántafejttfabioiones, gubias intri^s dal 
partido Efem^ící; 'febt"et*o sígnifioaber algo^ maányipor .egp 
no perecía ^n junio. Estes jomadas' matarbn a iUHipárti- 
, do; pero'noá'unáidea. La idea deiíoritórá toda su órbita. 

■ VII ■ " 

•';• EljenefWCaifaígoiaic ofiáal da Imperito ^^ la (;ftmf>aí\a 

»ide Álfíeá» hermano de fiodofredo^ ijwiivitíuo.nato.^e J^y^?js 

4a$ Jkici«dad^ secretas de^é. el Garhnati^^s/^^, ha^í^s 

(defBdioá^l hmht^, tonia4ib4t>3ar^r,apÍQj^f| s^spoippi- 

triotas; Nombrada oomaúdairtejwer^ $^€^.Ias¡p9^^sii)0i^s 

4e Atjeüa; por el gcdnerjao ..provisioR^l, s^i ^^ajT^tey,, sus 

1 bintunstonciasv smi aat^edlss^tes ysp^ Qpiniqnes^.ija^* 

^>|Arabaa recei^alveirfladero partido d^qftocráUQpi í-^^^^íf- 

''VJidM)n:;de Qáv¿I'gn«;|)o^ íCionsid<M*arse. ^in yiolwQi^, 

*di»tto ^'principio de. ' alianza- entróla Bancífcr(^ci(ii,^ Ips 

' tnieresreí^ creados de^sde^ febrero, l^ero ^Igod^wios^ícho « 

'yesfMfeoisose: desvanejseadfetaequivooaqion. Bsteelasie 

-•¿♦i^rcpHca lié iqtíeriar ni la»fu»í(mjfti la^aliauía,^ y- i;«gíi- 

"¡léalíaá sng'oontrários las venteas de su feu^a posi<?ífliQ. 

Ciavái^dc tenia quqiser, aunqiie invotuntariifmea^íc^i,.^! 

i^gá^ dé edta pcMIciu maf eridistav putfs'i^e MaJapp-^ 

fpésiwfi^ agesto iwiw^o^^ ; ;,:;...- 
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.. ;P66^ iMpeciohA A Ja.dfiíBe media ki Mmbfeft y .1*1 
ism^^ toda \tet qué restan Mna> su o^fisidenaicioi) póUtí^ 
4Bf JRepMÍBÜoa ómonail^ía, e^ánipafft ^Ha ipialiastelojii 
i^aiia , ' mcfib^sHdoiiántse^ Aú puds iio¡1iii« ifteopifiéDiwr 

iro en kMidOHi rqion floadésé^habinn ))P(K!ilama4o« Dt 
erteiniédo ie hada duie&a del «atoo siu esdiudak^^ . 
. . Hr. ftotide miniatro.de relacíoDes teabeitiaresi^ feptpr 
JiiMaiio / del NacioluAé , declaraba aiita^ la aaamblea m. etítír 
lümidad ecad programa de Mr^Laitartiai^^.PtooMr^ 
AastidekajNadíeha.ellSde m9íyq,^im ¡a (mantí^^wsim 
4€^la P^hnm -ara UM cuesáottde ^^bfrmÁ& ewropé» ^, n^.á» 
la que la república fremoeia ni» lema^dertü/to de pmiMi, 
ciarse sola. Estas espresiones caracterizan la política este- 
rtor del gobierno de junio^ :^-j 

Los talleres nacionales estaban disueltos desde el ál 
i4erjittia; TiaidalaiOuealiou del deMchd.MirabajoMéb la 
jéguB4aidisdu«!Í<midelpaetd fiítMdaflftafitai^qMdaba.i!^ 
«Mlta^0na^os;téfeimiiM; ^ . ; .: .*i 

Bal/hsagiiraf lia ecaistetwáa ddaqualljii0,m)]|da4aiM8. mea- 
sitados, ora procurándoles trabajo en los líniitei;^ diS) 8H^ 
téemtoá, oía dabdot rejawÁo$>á(. loa ijpue^ Ud^tenganfami- 
.]íayealóiiimpal»ibíbt4idoadet;trabiú^»p . .. / «\m> 
• lb^:MaaMathadtcho, <|tteelfQtidoquedi^ eti^ 
k fmrm. iera la. ^arjiada. - U)s /qoe comprendan .el fvalpr de 
la palalirai»^stidna amtemia^ eonocer^ni q«e; la vmáíSr 
eacMvi'habiaúiorj^no&mda, no en im téiimoos d^ i^i^ner 
<&Qdbft> sttóeB el pienMunieoto del atUcttlOr . i. / 
' «.fiílallartíeulo 7 del prkner parfqreoto de ooMtHftiKm 
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bet que lóis jurisc^nsaltos \hman perfecta^ y el oíodadano 
tema por tanto con relacicm al estado un derecho perfea». 
En el nuevo proyecto el deber y ek derecho mutuos, dejar 
ban de pertenecer á la categoría de los perfedes, que- 
* dando reducidos á los vs^gos términos de impárfecívsy nuh 
T€des i ewmf^iicos. La variación de estos articuloa fué él 
falseamiento de la revducion social de 1848. Febrero 
quedaba rebajado hasta las pobres dimensiones úe un 
accidente político: la Báncocracia quedaba obra Vez due- 
ña del campo. Despejada la atmósfera de tos maléficos 
miasmas socialistas ^e la infestaron un momento, la 
Bowrgeoisié respiró tranquila desde el lecho de rosas qile 
Jáhabia conquistado la convención. 

Una cosa habia perdido la clase media en éste vaivén 
que anublara su porvenir, y esta cosa era la hipoeresia. 
Desembozadamente seguía el camino deia r^ccion> res- 
irinjiendo la libertad de la prensa, disolviendo ios chibs y 
haciendo epigramáticos comentarios á los dogmas de fe- 
brero*... .' 

La repúbüca descendió hasta el ridículo, y la revohi- 
cionla vemos pasar como un incidente dramático, ó un 
episodio novelesco en la vida de uñ pueblo buHieloso. 

La Francia callaba. Hay sin embargo bajólas capáis 
mismas de la degradación como en el cinismo del vicio, 
cierta porción de conciencia , que no enervada siempre, 
y despertando algunos instintos adormecidos^ si los lé- 
cuodíiamos son instrumentos de reparación. La Francia 
^ abattda al presenciar la catástrofe de sus esperanzas^ e^ 
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/nguété tidiculo. 'que dé ella haciao las |)as|ond8 ; y ím íih 
tereses de los partidos^, se sublevaba contnsí ^uagipbier- 
no apóstata y reaedbnario.... £1 pueblo bu$e<^/}iii?á<Qq^- 
-vi^adaménte oíro partido^ Qtaú cosa y se ab($MNt.:á un 
hombre. Luis Napoleón..*..,. , . > • ; . '. / ^ 
Los gritos que salen» 4el Quirinsd abogan rmUpftlll- 
bras^ y;las miradas se dirijen .instÍQtiv$imenl¡e hé^^ esa 
•Romav üama^a por una fatal asimilación á seguii; iai» w^- 
mas viéislíiides.delaFrancia. . j . ;.>;) 



í 1 .Losecoesos del poder papal babiaQ ; Di^gada á ^p . ^^HV 
mo guárisjKKM)(eai€d¡r&iúadQ de Gr6gpnQ,X,YL. Uo^ capd^f- 
üales/el clero ylos jesuit^Si.&jercian una infliaQnpia,ídesi- 
qpótkn^ ra el' áttimo: d^lPotiitificje, ^ la Italia s^l^ba baJQ;; jlia 
féhilti de iioai düf taducaíMl veoes jüq^, cx\xel que h de %f 
Ja^>;Eút i83|l ^estalió UB eoalliotQ entre Gregorip ^VJj ,9jUf 
•$úWitoá>; porto- leliAwsbíia yla Fr^nwa^lo^íQQft^lusefOfli ^i> 
la Q6itferenci)a celebrada >en,IÍAmaiel. mismo ^j^Q./ Ai^uocip 
áe uñ¿estalUdq>de B^ypr tómalo, Iqs .Cj^rdenalesiiau sabir 
do contenerle en el e9f)«a^io de 1^5 año^:. Perp téúg^y^ e^r 
bendido.que ila revoluoioa era inevitable. L4 Italia np pp,- 
dia stíportar.y^a(p^eJy^gp. de bronce.. ... i »;.; 

Muere Gregorio XVI, reúnese el cónclave, y ¿qué Sif 
baeeen es¡e cpn^^cuyasíresolaeÍQne¡^ii»portaa(ites.,4ura- 
bdn en,otr£^ lee.ba al^nos.mesps? A iQs.pocps dias €|l,prb^ 
oatíiUco tiw^e un^gQfe^-r-Pia.lXe^ Pí^pa, ¿Qué sig|i^?i 
eslpl.Uahec^Q muy senoillQ. 1-03 eardenales cpppoiaft «I 
estadojuprnlide la Itíilw^la Qp¿»on.cftda y#?5ileft^ííi.TO*f 
{ftfa^A^muí9«(o,elP4^ai elintenegnojeipft (Un»;i(KWHW 
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^ud^r^tdMo parit la i'evolnoíon. Evitarla, hé áquí^ p^ 
''^étB^itfAW^etoémcl^oe. Neiiibrar á cualquiera, hacer al- 
'gttúíáií>^tÍMiiC^^ despuesJ^áos sáte^ x 

^^^ llédbdidéí á fér^iues claros^ elraqQoiláo. Larevokh 
cion es inevitable en este interregiiaé pocaéeápuesteM»- 
láéridst^^o^Wedio ée algunas eoiu^ion^^^rv; a 
' ^ ^ Et f^^l^ en este caso (pi«errá ir mas áUáy qT|en?á ü 
-gú^rpa de^ indi^p^eDeia y de su unidad, sueio^ favo- 
rito del siglo. Entonces teñiremos la o^ortilaidad de^ ai^ 
rebatarle esas mismas concesiones., Pasará la tormenta y 
volverá á aparecer el sol de. auesta dominación. — ^Tal el 
lenguje caritativo de monseñores los cardenales. Sus 
'dÉteiAés's^fcAliyaj^c^. Veamos ios Uec&os<«9terkveá. La 
^My e^eyend^ Redundar el grito^de BíclIX, lanza im vez 
^é\Mégüér¥i»náéióimt, ^^o IX^ ni«ga ^^ asentimientaá 
iJÍiá'ítíehffl^^tté^eMl^gatíá ^carácter 'mansKi' del ffliprémf 

íeM Yoiiúóté^i^'M Pim&i^&é^y débil é^te^pórieidesi* 
«f'édütd-'d^'Mftíébób^áikm] t^ia iqUei^dnnbir^ai^ prlméf 

'á^tírvó^á'''¿\lk^umUt\ ^S¿ j^^nsó «efíitOHeies ({ue e» >Rio iK 
•éióteéfefefeái^ d'é^'ícífí^teíes'qti© bte» podian «epararsej sin 
él^átíaá^>^}^4at^icii^^. Semblanteaba de mu4Yo ^ipi^l 
blemaque Napoleoí» Mbía ré^u^éUot coDí kt ptinta^e »ik 
ofayouBta'S. ' ■''''''-'* . * • - ■ ■ 

-^' "'lL(5«'(já*fteiiaíessoflfeián porque estaban ea relaeioifté 
"C^iíí^^PAüi^trkt y hábian sondead» elpeosamiento- de €a* 
Váijgttftir; P«t éso acépftto k situación j regatean Ías«outfe^ 
teottés^y'ülfilrtótttótíre háeeh sato á Pió IX de ftomai El 
j^^R)>4|iá&tiábá éiA'0tAétmi'sitt jefe y sto rejitiibidád.' 
«KikÉSibilciaii I^ Ydv<att^iOR''á! si rniBini», ' t<>dO< efft 'Új^. 
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EnlasrewludoneSy diceDoz, nunca puede decirse en tal 
punto se parará. 



Z. 



Convocada una asamblea á proveer el destino del pais, 
la constituyente como era natural atendidos los elementos 
y las circunstancias de su formación, abolia el poder tem- 
poral del Papa y proclamaba la República. Sí la República 
en Roma no significaba como en París la lójica de la huma- 
nidad, la espresionde mi pensamiento encamado en la^ 
intelijeneia francesa, la consecuencia de muchos antece- 
dentes históricos, la república romana espresaba al me- 
nos el valor de la idea francesa, el instinto de la época y 
la reacción á los eccesos del poder clerical. 

La Europa hizo poco caso del acontecimiento, y tenia 
razón. No era con ecsistencia propia con la que podia vi- 
vir la república romana; aunque mas sabiamente plantea- 
da que la de París, no obstante su poca importancia como 
estado y su mucha importancia por el enlace que tenia 
con el porvenir del jefe del catoüaismo, la llamaban en el 
primer concepto á seguir los destinos de la Italia entera: 
en el segundo ájirar alrededor de la idea que predomi- 
nase definitivamente en Europa. Lo primero se resolvía 
en el resultado de ima guerra; lo segundo en la elección 
de presidente de la república francesa. 

Novara y el 10 de diciembre resolvieron el porvenir 
de la república romana. 
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lo ao imííüínjJi í;Í .oí :-;•. \ - . ,' . 
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UBRO 8E8T0. 



Eleccioir de Presidente.— Condiciones de lodos los par(idol.rTVtÍD)r j 

del i(X de diciembre. 

' " • ' . ', *"'•', ',' . I 

•;• . ..\ ' ■ . -' . '•:"■ ;•»• •()•) 
' ^ . ,' ■•,.■;',»••/(■ ^. ! ! )V,!.i ^ /""■{ 

• ' ' - ' ;•*.:'•;"■ •,". )t >M ; .¡-.o r; ,' 

: ^El IQde diciembret.i.. Hé aqi^i la últinia fedia que/ 

nos resta ecsaminar eo la revolución francesa. . ... 

21 de enero d^ 1793, lj8 bruní^rio, Wateíloo, 

30 de julio de 1830, 24 de febrero de ISiS^, ¿sop^ j)r¿ce- 

dentesdel 10 de diciembre? Indudablemente en cuanto 

. ' - -.;>,;•'' -.11 -J-ii.i /■;<: J 

al valor lójico y racional de la fecha, pero nunca en 
cuanto al signiflcado material de ella. 

..Los dos mas grandes publicisftas de los tiempos rno-^ 
demos, Maqu¡4velo y Montesqujieu, h^bj^n, dicho po.^ra 
fScil se engafiasén los pueblos en los actos hnportonte^i 
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de su vida política. Sin aceptar una opinión de sentimien- 
to, sujeta mas que ninguna otra á modificaciones, á pre- 
cedentes y á una reunión de causas que falsean ó cor- 
rompen esos mismos actos, yo creo que los primeros ins- 
tintos del pueblo aspiran y representan una verdad, pero 
comprendo del m.i^^gQp^P ^^.^?¡(, instintos no son 
siempre las inspiraciones únicas que le mueven y le 
deciden. Hay otros resortes que la filosofía no ha estu- 
diado cual debiera. 

Muchos eran los partidos que se ajitaban en Fran- 
cia'á% feébaqqiié edMi^sancMBí lElnestudiD: de e&os«inisHT 
mos partidos, el (Conocimiento ecsacto dfe ' Stf ¿ dfttéi^Sks 
condiciones, de sus antecedentes, de sus tendencias, nos 
revelará el secreto de aquel dia. Veámoslos al pié de las 
urnas electorales. • 

Tres eran los llamados naturalmente á esta lucha. El 
socialista, el demócrata y el Bourgeois. (i) La lejitimidad 




disfrazadam«'^'óái¿^y^^^^^ ':íü;ü;ñ..o .^ - , .. 

'■'mfál/^^k^'^ 'dvliigá^fc ^y ^stos 

Por primera vez presfiSR&mos al socialismo como 
partido militante, como partido de porvenir y de aspira- 

es fácil darle un nombre propio bajo este concepto. 
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ciObe»; partido de yMd propia: Yera üahHraLefiUdnmih) 
f estación. Et socialismo hasta altí te había mantudo ves^ I 
petMsatne&te en la esfera de las ideas filosé&lasiykMr^! 
l6S> cuando el 24 de felMrero le llamaini ^ réalizavM ieii(> 
loi^ hechos. Desde entonces el seciafismb apareció^ <b9¡ 
como uña escuela eoonónúca ó íiloaáicaí mñi ,á ntenmi 
avanzada, sino como partido aJ^licáblei bséCibdadL fiii> 
tal concepto iscle eonabatia^ te le a)eeptabá¿ h > s.\ u;/ 
Et pensamiento humano remontánéos» in poto >i}ias| 
alto que á la presuntuosa rejk» de laslféníHilaapolítítasJ' 
estudiando hasta k) mas intimo el oofazoa:dé.iailistrafl! 
sl)éiedaj^, descendiendo en ñn á' los detalles miai^ minxtt^ 
ciblsos delmecailisitio civil» de las rehuo^ofiSes de los vutimt^ 
ááók y^ hi clases;» de iasiconáiciop^ derii^eiiai^de iñn 
du^riai del bienestar dé los pud)IoB, fantAmoáampiite he^.i 
ríd6> ha foi^mülado mas tarde una verdad, tetrriblb sin th»4> 
da, pétb ¡(fi^ ñau- reconocida y hceptada lior toednbfiOitAif) 
vtñá horroíosaí'ftitajiáadi • *- \] ■'• - -^ .;•!.' >íí. •)'•■!•! -nrjrtj 

^ E^ta verdad^ atrancada á ^ar sujn» ¿ la spciediril 
nñ^ttíAy final de investigaciones bastante prirfiíndasv wpn 
elt'punM de partida del socraliiímo, el centroy «IpgaSmpMol 
a«iy de dotiíde partían los diferentes rádiot á(k> árloáltiéfi 
reniéia. Todas $w^ feoría^ jirabansi^é e8l¡p(te|^ 
iha. La sociedad actuai tiene mui^bosi Vicies ieÍDÍáiw^Y 
nifsb!^. Curémosla 6 renundiedos^ i laleydisl ipno^n^ 
ydelaperfeotlMíidad. •; *^^ í» i'^ í !:;=:u¡ví ^ oá 
El socialismo tenia mzon^ No; no mmtia úeB^msm^ 
damente; reconocia una verdad, y no esclamaba ya iÍ M U t 
eípbetat' •'•' ''■ '-'^'o i^-. .i'.'-'.' f/í-' oi<') iri 

' PfiÁéiptis obstdy ¿ero nmdi(»ka jkmat^^^ •• íí')! •) h 
sino quebrándose Hasta d penéamknb ki6Éiítse.d«{faii 
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creación, vio escrito en la frente de t^dojs ios. seres nKwra- > 
les ün destino altísimo una ley eterna de perfeccionamien-,¡ 
tOy nohíja de las ilusiones dé nuestra fantasía i nohija de la 
ambición y de las orgullosas y quiñiéritías as()ir^ioüe6 def 
la humanidad) sino ley sentida en lo mas hondo, del nuesr [ 
trasi almas, ley eterna» concu]|*rente á la armonía ^staUe^ , 
cida por el Supremo autor de la naturaleza^ Decidme eu; 
vano, la escuela «tóííica y rocionaítóa, que teise instinto dbú 
perfección no se rediza en el hombre sino^ en la otra vi- 
da, eñ la posesión de lo infinito. Vea ya con iitiedi^ caer-, 
la civilización cristiana al sonido de tías trompas soQialis- ^ 
tas-.. ¡Licaonl ¡Licaonl no ultrajes á la Divinidad!..*, El^ 
honft)re ha nacido para llenar un alto destínjo-enlesa ipfif 
nita escala ^ seres que formanla creaoioil^ y el Jiombr!^) 
que se perfecciona, se acerca IalcuiftpUmie>itO)dfi;^e[, 
destino. Li otravida es la sanción que íetíibea ío$ aclCiSf 
ddf iiomfare, es la sanción de ese órdeni m0t^ «n qu^ ¡vh » 
gamos libremente. Pasad y morir) há^ditjho ele pní^erj^ft-, 
liamo^ y vosotros asustados o$ tnarehá^lei$ ala orilla 
opaesta esclamando á la vez.--*-Esta vida» no esoada;. su^j 
frid y después gozareis.— (Mercaderes del jénero humanoí , 
Máitís) Si esotra vida ecsiste, nogo¿areis desuíposasion 
infimta, porque ya hicisteis de esta el banquete de vufsrr 
tras ambiciones. Pero: esta vida signíSca i6i ^oq ^^^:.^^| 
la prepar^cidh, el medio donde el ser racional m^ráfiüdoh; 
se y realizando su destino, presenta <iespue9 quilates,/ 
acreedpreb.i* lesa sancioa alta reservada ¿otra^osis- 

Si esto era cierto, si ecsistia ese mal en la SQQÍedadi) 
si estaba escrita esaleydié perfectibilidad indefinida,, ¿qué 
FépréseMáfca el ¿looialismo en su oríjen y et^ sUiS tendea 
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cias?... Representaba algo mas que la escuejí^. 4^ uopa. 
cuantos vij^ionarios: represeatí^ba alga ma^ qijie l^s de-^ 
claoiaciones de unos pocos anarquistas, proteos sin fe y 
sin creencias. Sí: el socialismo -era á la vez la espresion 
de un quejido lastimoso de la humanidad, y la aspiración 
(fíre'esá mísniá hürtiahidad sentia Mcia un BiéttStóseino- 
cido, Mcia un por vBiiir grandioso. Nú compmidi á'Sckaf^ 
néts'ñasráquéví'áPrímdhome, ha dicho un radon^tófia/ 
marqués, y dijo una necedad muy graédéj-.^ íío-'e^talMÍ^ 
aqui élerror del só¿i€ilisínd:' Tal vez le eñcontttfí?iiitóés en 
la infinita variedad dé sriií <:íóndírf(yníe»le^^^ ' '^'> 

' ' Fófrtó'tílátlal'asl tó escórela «ocialj lüfego" lá Vetamos di' 
vfffifsé, kepárarse eb diversas frdc^ottes, que cBi4jlélldoJ> 
se todas á un mismo fin, varían en sus jnfedíosdé Saptícá". 
é6i¿ áin sus dtíárihás. Üomm»^,' auí¿id¿ préténdére- 
fundir la sociedad actual, organizándola^^bre* btfas liaiS^Sí 
dlit^ás 'de? k¿* ííaíé''^c^'íseíti<^iif)ii* '^^ 'Mmpi^yécidtistay 
cukndo sotó pitjjtóiié' uiiá' refornía ntós^^'mcfeósíradipatj) 
pero sin atentará los cimientos de la- sociedad misriía; loJ 
pr¿pÍ€fdafl y tó {ááiília; ■m©diflcá'ndólos,' ]^6¿a.no^e«)háAdo- 
l(^por tierra? hurmnitarié, en fiw, y próspresütUy • .caaiÉto/ 
tan lejos del socialismo como del comunismo, proclátnaiíac 
plérfeetilíilwiátl * social; meá'áirte 'un- progreso ¡verdaifero y 
rio lütierruínpítio; 'presenta doctrinas apUcabfes á -ñueritras» 
sociedades, y librándolas mas al desenrollo ie©to ^ pro-. 
gíiB^lVa jde 'lafe ífnstitudioiiesy qtte áJ esa multítedide ^aconte- 
cimientosy combinaciones goliticas, que ni Ijastan á cu- 
rar la lepra dt5 nuestros males, ni llenan las aspiraciones 
lejítimas de los pueblos. . , ;f:M¡ ./rn;) .•; .[ ;.> 

Social^ ^sóficaó política, sea c!üal-_fú^ro eltcrifei^o 
donde esta escuela se presente, se reí5uel\^ 6 ajHé, all^ 
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debemos aceptair sú ecsámen, dária ufa lugar, él lugar (fm 
se debe á üh gran principio y á una glande ide4. 

nr. 

. Xa rázoa bistóríoa de la escuela la encontramos en el 

mal social; su razón filosófica en la ley del progreso,^^. 

V^ánu^ftla ahora personificada en teorias, y desenvolvió^^ 

4Q$e por sí misma. m 

« , 4ia propiedad es la causa de todos los males.» (i) ... 

«Toda superfluidad es una usurpación.» (2) 
" «Todo para sí y nada para los otros, pareee ser cnr to- 
d^ partQS y siempre lamácsimavíl délos maestros éd 
jénero fautnano^» (3) 

> <^io9 hizo la tierra para todos; los hombres la h^a. 
monopolizado.» (4) 

((La desigualdad de ríqaeza> la des^uaJdad social y la. - 
désígtialdad de instrucción son las principales omisas de, 
todos los males.)) (5) ' 

Esto decia la filosofía de los siglos XVI, XVII y XVIH, 
y oigamos ahora la respuesta lójica de la filosofía d^ sin ^ 
gloXIX. . ,^ 

((Asociación universal,-— ediucacion pafa tódps,-^ 
emjdeo de cada uno seguñ su capamdad, ^a pr0^eda4 
siwial y oomun.» (6) 

«Organifeacidn industrial con la desi^ddad de forbí*» 



Moro.— utopia. 

Loeke.— Gouvernement ci\cil. 

Adán Smit.— Riqueza de las naciones. 

Cumberland.— Tratado filosófico de las leyes naturales. 

Gondorcet.— Tablean de progrés humanies. 

San Simón. 
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«Supresión de la desigualdad^ ^é lá |)íyrtH6áM y dé 
larteíin¿da.-i^¿^(te )?ab tíad« ttíM y cada tóió ]¡)aía tdios. 
-^Oá^*bfcíaf>(») 

' laiépáirtifeltttt de lá propiedad teftrilWial, ségím laá ke- " 
ceSíaádfeS^défeáatelttdiVídtito.í) (5) vi 

• T'étifos foá t'éúíédiéií qáa ptúj^^á h escuela oóidln-^ 

"lóS kóéitíiétafe (4}'iió áspiráta* á tanto. Liiilltátided« ! 
á*ééÍEtldiar las coníBeióñés de lá sobiédád francesa > y Ite > 
cáttkak (te eh6 |)fólétárismo inmenso <}ue la aflige; Ise han ' 
cbhlekiMó'Wt pH)p*ner por reriieáio cierta^ dóoterinás, 
yá eiíóñóiniWsya p(*tr<ító, ApIicaMies denWo delaSíióft"- ^ 
dSAottWdé lá'sófciedad actual. ^ 

Yá'dihiósnúesti^ páíe(yér ^c^^ el derecho nltráha^^ 
j>íii<iladetesi6irtótllács, sin duda la nías 'i¿pó dées^ 

táíéséUelá. ta fé6iffH]i(MxÍ y h asoeiaciún tíoú titém tfé^' 
las fórmulas del socialismo. ¿Podfah íecíbnrse tales idétó?^* 

• 'li éáíüfelá hmntoltarlá gritaba éhfiU: vueslriaá ks- 
tituciones políticas no bastan, mientras no las desarrolléis 
en todas sus consecuencias. Lú libertad será una blasfemia 
toda vez que no la estendais ¿ la palabra, al pensamiento 
y^la <}Ohd^Dcla; Laigmald(si lana rididifóz si no hacéis 
áiM homlres ^alkfe por la ütstniccion, i^aleff irntéla 
\^y incales en^lósábrecbúB^ Iguales ^toios debdres^ íja 



tPourier. 
€ál)ét. - . 

Teste. 
Entiendo aquí por socialistas la segunda ran^a en que dividt el 
partido social. 
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hospitales, en la industria^ en la ^agricultura, e^la;9f<^ , 
ciope^|úatern*QÍp9^es...í r,:; , .r .j , :, ,.;:.. .,; . 

. Acer^y4oN.Y«ú*ioÍq^O TOi^<ttiQs. de cwíí^(|uids, (1) h^-.;{ 
agaban estas ideas. Mr. Raspail emper9,splo;obteii|a^ 
36,320f YQto&- ¿Q^^, significa: <e?lt9?;; ¿|ÍUí?de ; /#^wse 
la opinión hasta ese puntqí^o,3,ex&.ypí,filqiie^raduz(?ajp?'' , 
te arQ?ulla4o al pri§pa^ 4© w| papyiphO;. Signipca;, pjtíbjkjto: 
que el comunismo solo es aceptable €MBt^fi|p>Qnte,ponío ipa^j 
protcpta qQ0tía.IpSj,prpfim^9^^ vicjippiíip: puf^ ¿fdeí» po- 
ciaj, éin^licaWe;pn)lioda.lare^§2g^r;^9ii^^^ ,?|is,,^octjr^;. 
nafo. pn Jas cpndi(?i9ftciSí4eJl ift^iv^duo .y;(J^ l^ SjQciedi3id.;(ij9l; > 
lO^Q.ídieimbre de.:jl848*r Sign^^^;^, .^^gyp^;.5jií^ Ifj?; , 
teprias 4e UlaíV^^ Prpi^dl^pipre faeT0\í^^:.,fi ,^^^I)0r)^c^!O^.fll ¡ 
trabajo , reciprocidad j asociacion¡\ seripi» el ^u^ci^o^dj^, , la ; , 
*ajMr^^W^ píase dpW^iPiWfcp ^jFi;anc^: y sigg^jfic^, teíce- 
roi . .qu^ k esqu^l^ :hurpapitaa:ia, es. d^^i^iftd^ ^ y|ag?i parn ,; 
h?^9pi:sft jppippreo^^K.fídláiídoJíiwna: |(^rínu^a„,aomo l^ím^- / 
nO:i>alí«r^.d€) ^^T^Jip^^nK /;.;..,;,,;:,;:.,.,. \.\, ;.,i-,. -,.'■. .j.í 

. JL*|'rawialq:d^pp-..:v-Kv>^^^9^^ íl^^'ííp ^o^tiene. 

'/A'.W'.,:"- ''i 'v' t)ii i ' /i;l{ ,!;.:><;{[ cí; ^.;í .-;:•,.; ->.■. ■ ,:i!: 

^i Mr. Ledru^Rfoiüáíii^rad i^epi^es^taUte de los di}V^ei:$49 { 
máticíes de la ddiuoomciaJ gLosí 37©, i-lS iVotoejqSíe. alcaor j, 
zabbe&'M &rBal^,<de 7;;326,58S /snffcajida^imdreail Ja f 
impotencia de kdeinqcm^^ ningún modo. La razón 

pública de la Francia echaba la responsabilidad de junio á 

.(i] A. este guarisnip asciende |a mjiscria en Francia según uti dato 
estaaístíóó flo KugerilóSüc. '■ ' ■ '• ^i ' •• 
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los hombres de febrero^ y el 10 de diciembre espiaba es- 
tas faltas. 

VI. 

Eljeneral Cavaignac obtenía 1.448,807 votos. Dos 
valores tienen estos sufrajios: primero, el número y la 
importancia de la Bourgeoisie republicana: segundo, los 
amaños, las intrigas y la corrupción del poder. 

VIL 

Impotente el partido social, desacreditados y temi- 
bles los hombres de febrero, corruptor y apóstata el últi- 
mo gobierno, ¿qué restaba? Un recuerdo!!!.,, y la Fran- 
cia se echaba en brazos de ese recuerdo., . 

Gomo el sepulcro de Federico el Grande, también la 
roca de Santa Elena retumba cuando la tocamos. 
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LIBRO sÉmno. 



luis ífapoleón Bonaparle.— Su política'.— Cuestión fle Roma.-^FaKaÜ 
- grávesete Mr. Boi^fiqparte.—Sltuaciori de PraiMáft. 



3iel iftbnimafio empieza uaa reaocion conlfa los 
principios populares det ñ9; también ^ oierto iqfae el 
roBpbuidor de una espada mil v^eces vietoriosa, aDuüii>( 
Haba aljenÍQ eonU^a-r^vólucionario dé ICapoleon. Si A 
feiaad^ci>414él Imperio era el reinado <}ela cotíbta^ewi 
lueion^ Üíapoleon era para la IBurepa la propaganda: i;c4 
'^^(riki<;^k)ncaiá,páralaFi^(^ttásma el ]enio de la^ot 
rta: ¥ este gloría, aunqfae eclipsada en Waterióo jf o^ 
curecidá en Verona, tenía que dilatarse eiji di tiempo, es- 
tenderse en la iraaort^idad del porvenir. R^aciendo en 
d porvenir, trituraba el tO de dicienibre; y si aquí la 
pe^OeK del hombre no se eseonde bajo la ei^ dé Ma>« 
rengo, se oculta airte^usí r««tterdOi 409it^eoe«iB(« cita* 
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ínañograndrosü"deTmr nombre, tá re\'Trfucinn;drfeljren) 

no creaba un nombre mayor que el de Napoleón. ¿Podia 
empero Mr. .Luis Bonaparte sostenerse á la altura incon- 
mesurable de ese recuerdo? 



II. 



Los hombres y la& épocas se enlazan mutuamente y 
se esplican á la vez. Para comprenderlos es menester 
elevarse h^ta la filosofía de la historia. ¿Qué espresa- 
rianjVo^taire y Rousseau sin eL siglo XVÍII? El ^Siglo 
XVIIl tampoco sigIíífioalíi2^; mé?^ sin; .ies^Q3,*dQ3 bíwfer^s, 
polos sobre que se balanceaba el filosofismo de los enci- 
clopedistas. Napoleón, del mismo modo, colocado antes ó 
después de su época, nada espresaria, la historia tal 
vez no tendría que nombrarlo; Napoleón, en fin, no es mas , 
que un corolario del 93. 

Luís Bonaparte el 10 de diciembre tenia'que luchar 
eoii ísa ■ época; espteftaia m temerdOí brití*itííinN)j>pero 
im^yv^nútáb) queíeráfun únacWEÍi&iW;ló ilop rCU^ceíi^ 
8áío$:íma§;aUá:idiB»isu :«)eftÍ3telioia t^QÍQnak^iHmaiUá^iM 
Be fébren>Iuqítl dé enero: ■ dál/g^ior^o pfovísiouflJkíI 
eomi*é;íe<sala^ ^púMoa;\d&l .34 4e;j^ai0 fjutoííádeíagosr 
hof y.elip 4e diciembre; . $er^ ilm- l(éw> • <^omo; i^l \ ^kmi 
ffiáíioí Mas;.., Luijg Roí^ii^tó J0iía;"^ni4/ t^rrMmh^pmr 
do; Luis Boaaparli^títmpaepitpn^í^íar^í^li^P^ew 
'?.() .Y cuenta, qiiiie eq<Q8te;.raQ^9Qimo^jiráMiAos,§Qlír^^ 
jBaíip€¿icü)n;igrA^uit$.: Lui^: BQRífhíiííiS/jRíiiteítigí^ dfi>ii)faí§j 
efcló^qon él Tio^'^ifto el japqlliííí.í Sqftiaftteífid^ot^^pft^lo 
rolídffsappreibjflo^í^í ■ i4 M^ori^milmKhetíhP ■. •^feoíím^í^ 
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Hay empero hombres que no 6s iM*6(áso sé creea i si 
flusmoa. Sus nümbres>> sus títulos^ ó . el recuerdo que ra- 
presentan; eual fuente de brillantes insjHraciones^» los 
crean, les . dan una eesbtencia^ prestada sin duda^ peie 
grandiosa al menos. Pero bay también hombres tan imbé- 
<ñles, que ni aun . saben apürovecbarse de las sonrisas de 
la fortuna, IVanquilos jduerñien etí el lecho de la casuali* 
dad, sueñan en la glori¡a j al despertar enieucQtran yeriM 
él campo risueño de sus ilusiones; ji£sto galaüdoa de. sa 
nulidad y de su imjpotencta. ..ti : ; . 

^ué ha hecho Mr. Bonaparte en.mlíanoqtie lleva de 
{^residente de la República francesa? iPreguntád^elo^á to* 
dos los partidos, preguntádselo á la Europa! oütet*a;y>eBos 
os responderíin mejor que yo. Mr. Bona^arte há fajado 
á sus promesas, á sus jcompromisos ,:mas<aiui : JiaJalttidd 
á lo que «rio era suyo,. . al nombre que .reprieseñtaba. . PcffO 
digo mal: Mc« Bouapbrte.ha hebbo cosas. grandies en perr 
jtticío dejfos Jnter^aes demoerátieósv k^> perjnioio. de!la 
Kbertadj enpequiciodfela cLvilizác¡!én.:y*w- en peijuicio 
de esaf»^opi«dád y de esa faín^ay. que. e^bjpré testo vde sal- 
asarlas, J^ acojan inspAsiMemékiíie |Kir elij9arrii.de su per- 
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^¿Qtté^ffopaíiBaveá^i 84^défebiieix>eQ;]á^^hist«nia:delá 

Francia? El acabamiento de los gobiernos oligárquicos, y 
el adtenimiento de la demQ(!^J&|>a, que como el emento po- 
' lítico signiljcaba el gobierno de todos para todos , como' 
ttrdaíd^^<«!lal? ef rtifej*i*ktílié«lo*»|)k)^eslW>Hlé Rt-^dándi- 
clon materíllá^déf 'pdeM^. l^^jMd!Ís4(fl'ie$ i^^ 
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MoabiaroQ el rumbo de la r^vriacim coimrtiéiKtoIa o» 
fináe'ia mesocracb. La sibiacioD de FVaneia tisisim bíc». 
despejada: susinteresesloseondeiaonalqui^ra. CoocUpflr j 
ami^gamar los intereses de la alase meAa ccii Io& inlere^es^ 
>dd[ pueblo, rodearse de hombres aúid^tes de las ÉBStítucior 
sés-ere^^s, asegurarlas en el porvenir, aeéptarla henffi^ 
dez de todos ios paHidos... Este era eí deber que se le 
irazalta. Le^ de esto, de^e el primer dia Mr. Bonapu^ 
telta&iaá \m faombre> Kberal si&duda, pero ei^migo de 
lo creado desde febrero. La revolución babia pasado pfr 
cima de Odilmt Barrot sin mirarle^ y este en el poder, iba 
¿tonaría revancha de ^na ofensa que jusgáa ks alipatt^ 
pekres. Liids Bonaparte se constituye desde el pfimer ^ 
m jefe de esa parcialidad egoísta que viene pesando sobre 
la Francia há sesenta años /.. Barret, Tlüers , Moté, Du^ 
piU]^ Itfontálembert , es decir, los mismos hombrea de la 
iMon^quía caída; gastados con ella, degradados con 
tella. . . los mismos hombres cfm vienm perecer la Poloma^ 
que sacrificaron la H^^y los estados* de A]emania, que 
ridiculizaron á la Francia esk Oriente, que dieroubs leyes 
de setiembre, que aeachiUarocí al pueblo^ que procesar 
ron mas de una vez al partido liberal. . . ¿Eran por ventean 
estos, los hombres llamados por lalójica y la naturaleza á 
presidir los destinos de la Jcancia democrática ? 

La democracia quedaba eliminada del Eliseo, de la 
Aisattdilba , del gxdMemo y hbabí de( lasaiibfiiifeetVj^ 



IV. 



Boma y Hungria. dan^ m f^dw^? p^s^ ^wimi^al 
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Bonn! Otra histocía m^ cj^cuQnte que la mU e«prí- 
birá en sus pajinas la defección del presidente. 

LaftJ^nesde la Fraopía republicana^ esos mismosr 
istridados que c^u^njtfi afios^ abrás inundaron la Europa y 
eoBinovierpp,Ios^tpoQpSp esos'mismos soldados, marcban 
h^ áRoma para ali/ogar su r^epública. La república que 
Boma se dá en nombre d^.9U soberaoía: la república^ 
forma de gobierno de un pjueblo que no pide títulos ma» 
<pe á si mismo. 

Sálvese» el jef? 4e )a Iglesia universal, gritaba el go- 
bierno francés.., sálvese el, catolicismo.;, sálvese la li- 
bertad.. . Barloaros! Asesináis a) jj^fe de la Iglesia^ porque 
alzáis un muro de sangre eptre él y sus bijoSt. .asesinan 
eLcataliopismo, poique JEpaAcbms sm dogfnas.,. a^f^^in^s, 
ia libertad , porcpie m^s lof jármenes que la dan^vi^^.^ 
fiero no! El jefe de la l^esía, vivirá, porque, su e^sistewsiji: 
lio la libró el Alti^wp á í*# bj^yonetas y í^I boato 4«,íma 
carona tempciraL.. vivij;á ^^atpUcismp , porque elc^tg- 
IkásB^o es la^yerdad y la verdad no perece nunca. . . vivir: 
rá la m)ectad,. porque» I^. Jibiertad. f s el aire, que resjpíraf. 
mos y poce» importan VM^trpeas^i^tos, vuestra^ apos^ 
stes y vue^tr^as trai^ioo^ U.. 

Hungría^ . .;<. i -^ ... ,....,.. ^ ... *.* 

TRAICrorf soto HA VEltóbO 'AL VALÍK«tE (I). 

, Roma , I|pgría,,ia ^m^^ de Versailles ^ el impuesto' 
isobre las ^^^ehida^^ la le^; sobre maestros de instrucción 
primaria, ^. forman pl proce^jo de J^r. Bonaparie, Política 
dpóstaM^^yegp^ta^ política iucqnsi^cuente y sin tendencia 

(i) Espronceda. ... .\ú '. 
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y sin ponéüir, ))oIittca imtiécil en fti , nb (íeiie Má^qae 
un nombre; el ridiculo !!... ' 

Hay en la vida de los pueblos ciertas situaciones, de 
tal modo indefinibles que en vano la política se afsúaria 
en esplicarias,,y Vanamente las bliscáriá un nombre pro^ 
pió y amoldable. La verdad empero sobreíñada por la sof- 
perficie, y la conciencia t)áblica , ese poder modeftKr qtie 
desconoció la antigüedad , sé revela elocuentemenle denu- 
dónos el criterio cierto y el termómetro invariable para 
estudiarlas. Preguntemos á la conciencia de la Francia ,,y 
ella nos revelará el secreto dé esa situación. 

La FVancia tiene una República : la Francia repu^ 
blicana empero ño está satisfecha. La Financia tiene es- 
tablecidos en su pacto fundamental, lo^ principios de 
la demóct^eia más lata: la Francia democrática sin em- 
bargó , no está satisftecha ' de ¿tts instituciones. Los: 
partidos moderados dominan en los cmteejós del Eliseor 
los partidos moderados ño eStiñ Contentos! Mole, Thiers,^ 
Dupiú ; dirijen la miaJWiá de lá Asamblea lejislatívar 
Dupin , Thiers , IVÍolé no duermen' tranqailofe. LúBaur- 
(feomé domina él "^gobierño ; ía Bdnfgisúíse teme. Los le- 
jitimistas, los rejentistas ; los Éout^s , los republicano^^ 
sinceros , los demócratas , los socialistas , iodos los |)ar- 
tidos políticos y sQciale^, en fin, coRspiirai) , luchan, es- 
peran, temen... ¿Qué es^resan esta inquietud y esta an- 
siedady esta desconfianza dé tó préáénte , eáte temor de 
lo porvenir ?...' Ona verdad terrible escrita coii caracíe-^' 
res de fiíegó en la conciencia de la Francia.!, que la re- 
volución se preáetitará en París' en \m porvenir no muy 
lejano 7* que liUbrá'trtra lucha, que habrá mas sangre^ 
que habrá... 
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Sa&tós eielps t ¿Yeuél será ; la bandera (te esSa. nueva: 
revolúéion? ¿Gu&l 9U''grtto?fcKíüíl el pactidonjue la etn-i 
pujé ? ¿qw la 'dirija?, /J Y6 wofcsél .La monarquía es im-; 
powble en Pranfeia ; *'¿qufeipe^iíá la nei^beioii? La Fraai- 
cía nó quiera *áí tos Oritóiris nr es posible álli la monáiv 
quia representativa, ¿qué pedirá la r«voluteicp9 La Fran- 
cia fes* RepúbKoaj y* sin 'embargo «entorne i; ¿quépedirftla 
reVOluciofí?]..*^ -I .': ?■■••:'? ;.:*=•.!*! .-.I /• '■•: " •; 

' Si cdáhdb se^le toca petumbal ia ix^íá do Santa Ele--' 
na ; táfmbi^ewrétufí^a felcQKÁzoíf DEL.piÍEtíio ! • ¡ 

# 



CONCLUSIÓN. 



:'f 1 



-;;>p|»' 



En el mundo nrar? b como ep ..^Ij mundo físico solo 
comprenjiemos, aquellos fenómenos que pueden compa- 
rarse, e^'decír, aquellas ideas ó hechos eñíáiiidbs á otras 
ideas y á otr9S hechos por la maravillosa éadéría' de hs 
relaciones naturales. Una sola idea ecsiste én el Universo 
que'se^ absoluta, porque no tiene término de relación,' y* 
esa idea no lá comprendemos : ¡tilosl ^ 

t!*os*pueí)los tienen coñio los iüdíildüos^ edades diife- 
rentes:' como ellos pasan por los p^rloáos dfe erecimientó/ 
de perfección y áe caaiicidádr'Péro] ésta' clasificación 
nunca es absoluta^ síeñoipre hace ielaclón & péríoübs pá-' 
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sados, á faces coneliridas. Para fijariosrcQii imeimii, era 
menester aJiarcar ma» allá de to presente, y eM le fué 
negado i nuestro orguIkK Para la faisteda de un pueblo 
eT término de relaekn «I e) pasado* Para la kiistoria filo* 
sdfico^poUtica de las nackmea el término natural de reía* 
€áon lo es el porvenir. 

Por e^o nuestro raciocinio no alcanza á caracterizar el 
período actual de la Francia política. La verdad se pre- 
senta á nuestra miope vista. aivueHa en los dedíileos ve- 
los del misterio. Podrá ir deshojando «na ¿ unaesa^ en- 
volturas misteriosas, pero la última inaccesible á nuestro 
escalpelo, encerrará el secreto. Para comprenderlo, sería 
preciso arrebatárselo á la Divinidad. 

PASADO. 

'^ El pasado para la historia, es. una consecuencia en el 
presente, un precedente en el porvenir. La política tiene 
sus datos, eii la historia^ su término en la filosofía. La 
historia y lafilosofia unidas; forman al pensador político. 

21 to ENERO fiE 17M. 

01 principip de autoridad habia caducado, y la razón 
lyunama se enselliore^ba por cima los vencidos despojos 
4el pensa^ento antiguo. Yoltaire acumulaba estas rui- 
i^ á los pies de su jeiuo sa^cástico al mismo tiempo que 
Rousseau formulaba el nombre de una nueva sociedad, 
de m nuevo porvenir. Necker era llamado por el gobier- 
np.dií Luis Xyípírfi salvarle de una prócsima bancarro- 
ta». Cony^paftselo^ ej?t?tí^s¿eiíierales y $e ponen en lucha 
y.p)^opal^d^ JDr^te.)ta*obl^za y el clero con el estado 11a- 
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iiD. Viene t& IcyisliitiJiíay el pu^Uo ise haets di^^a^ abo» 
liendoIosdereclU»f««daitea»:kiSt4^ y toda<^lo0j)rí- 
vilejios. De toda la sociedad surje el espíritu de innova- 
ción. Las ideas de libertad y 4e democracia inspiran á los 
hombres influyentes. Nace ^1 pensamiento republicano y 
se acumulan sobre la cabeza del débil Luís XVI los crí- 
menes y los escándalos de sus ^antepasados. Huye Luís 
XVI y Jos repübficanos se desembozan. Las guerras intes- 
tinas abrasan la Francia. LaEuropa se alarma. Júzgase al 
rey, y el destemplado redoble del tambor ahoga las últi- 
mas palabras del nieto de San LuiseI2f de enero de Í793. 

El entusiasmo de la Francia lucha con la Europa 
coaligada. La Vandea se subleva y Hóche la reprime. En 
el sena de la convención hay' distintos partidos. Los 
jirondinos y la Montaña. Marat , Danton y Robespierre 
son el alma de los últimos. Triunfa la Montaña y suben á 
la guillotina ^i jirondinos. Fórmase el comité de salud ptir 
hUca. Horrores de esta época. Mariá Antonieta ha pereci- 
do eh el cadalso, Starat á manos dte Carlota Corday y 
Banton en la guillotina. El obispo de París abjura del ca- 
toFicismo y se proclama él ateísmo, ó el cüRo de la rason. 
Robespierre sube á la jguillotina. Gaos de la sociedad. 
Necesidad de regularizar el gobierno. Créase elponseJQ 
detefs; cpiwieiitd^y el de 1^ aneiwosc Ufcctoií^y Triunfos 
4eB«M{iMrtei ^e^yesij^l^oaa i6n 4 pre^^ dala amigi 
deiBmai^ Lajs)a6efdii6fla4e lo^des^os: del feíidaliisM 
«e^e^^estie^ peM^mkaU)^ BonaiMttto^co^ 
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tfs se presenta eh el consejo de los quiaiéntos, y el 18 
i)rumaiio NápoIeondoÉiiaa la desbordada revóluoion. 

• • ,, .'. WauehóQ- •; ■ • .m" ., ' .- 

La Constitucjion.del ano VIII conqluye, con la obra re- 
volucionaria y la fuerza es la únlcaTazon del poder. Napo- 
león sube rápidarpetiie áeí consulado tenoporaí al de diez 
años, y de aquí al perpetuo. Sirena en el Trono, íél c^ue 
no le separa mas que linesQ^lpn, y su$ triunfos estraorai- 
narios le ciñen la. corona ,imperíal. Napoleón , Empera- 
dor, crea duques y principes en cada victoria, y entre los 
bagaje^ de un ejército derrotado se encuentra con la 
hija de un Rey. Resifcita los <iehvejecidos usos de la 
monarquía. Concibe el plan de Carlos V y de Luis 
^IV. La^randezade la Francia ^nida á la suya propia/ 
es la risueña ilusión de su.fantasía. Pero lafioiírú^^ome 
hal;)ia creado derpasiados intereses para quierer por mas 
tiempo la guerra con tod^i Éi^ropa. Los.mai'iscales esta- 
|)an ya hartos' de; grandeza.;. La cqmuracion del Jeneraj 
Mallet indica á Napoleón el. cambio de la (^inion pública, 
pefeccipi) de Maxraont. Luis XYlll proclamado >rey de 
Francia. Napoleón entra victoriostO en París. Nueva guer- 
ra contra la Europa. La fioi^r^^i^?^ no quiere Ja gue^^^ 
Napoleop sucuínb^ enW¿lter|óqel ISdejuniode 1815. 

, ' ; 30 DE JULIO DE 1830. , . , 

í" Ei vttia^ LHíy XVffl comettfeó pbr moaifloávsft aNífep^ 
tmidO' iás*¡eod^¿l*«áB de 'lftireV^lucí(íD> la*teltfárqüíá 
festaba' herida 'dé muefrleí y taií hi^égo toitoo* lAchádéfií 'J6¿ 
ititer¿se« de^la ift)*^}^¿^5ife^ ¿íeafíiíío*'!^ 
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revolución, con los intereses del Trono, la monarquía te- 
nía que hundirse, y Luis Felipe se apropiaba el Trono 
que la Bourgeoisie volcaba el 30 de julio de 1830. 

. 24 DE FEBRERO DE 1848. 

La corrupción y las bayonetas dentro, la adulación y la 
bajeza fuera, no son nunca elementos de vida en ningiia 
gobierno, sean cuales fueren las condiciones, de su for- 
ma. La libertad de la prensa descompopia lentamente la 
opinión, ilustrándola en los vicios del réjimen constitucio- 
nal, en la bondad de la República, en la nepesidad de re- 
^mediar el presente, en la necesidad de fijar el porvenir^ 
Los intereses Bourg^ois estaban íntimamente asimilados á 
los intereses del sij^ten^a de Luis JFelipe. Por eso de rebo- 
te ambos quedaban derrotadps q\ ^4 de febrerp de 1848. .^ 

10 BE DieiBMDRE DE 1848. 

La revolúcioií de febrero no espreSaba mas que la 
madurez de los principios teóricos deI89,l5ufadveniiiíieBi- 
to á los bécliós, la consécúetícia dé Ibs^^li? años quíe espí* ' 
raban y el comentario perfecto de la verdad demoeráfioáf - 
en todas sus vastas aplicaciones politicas^ y ¿óbiiiiés; Pero 
esta obra tefiia' muchos enemigos :' ^nós' itórqüe' 'habiá '' 
avanzado muclio:; otros porqtíe se hábiá 'quedado en M*' 
mitad: otros,* eií' fin; poiqué feíi su pecho sentían' rcMcet '^ 
una esperaííiá de* mucho f^ ádórmeciáa:"La espío-^ - 
sioii áe esta^'enékiátáídes'tó'éSptesábá^^^^^^^ tfe junio- de'-'' 
184é: Ási qü^áfatan'désacréaítaófóíá los feoraTjfegdé^febi^e^'' 
ro. Asi naárcafórf Su íúipóteíftcíá 4b^ partidd^* s6^ 'f!^^ 
en está ¡íeiscompó^ícióh^'y ¿aó'á'Se l6é^ partiíío's' Wíílltiattléy, 
el pueblo se'^áTSráízabá a WYecíxétáÓ éMO^deMbiéitíbr'é^ ' 
de 1848. 
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La filosofía ha hecho lentamente la autopsia de esa 
multitud de acoAtecimientps que se han succedidp en 
Francia desde la fecha de 1789. Hemos visto á la revolu- 
cion francesa necesaria en su nacimiento; lójica en su 
marcha. Tal vez la veremos también coniseeüente en su 
porvenir. Naciendo dé una idea justa, racional, lejitimay 
hiuhanitariá, porque era la verdad, perpetua emanación 
de lo alto, al seguir el señalado itinerario de sú désarro- 
lIo,'háse rozado con la imperfectibilidad humana, ha teni* 
do que hichar con las pi^eocupaciones de lo pasadol mn 
las jíiasronés del presente, con la idealidad del porvetúr. 
Victoriosas siempre, las verdades siguen su cufóo, avan* 
zan tóais áíIá,'soh inmortales enmédio dé las líiinas de les 
hombreis, dé Ids partidos y de lós Mglds. Lá verdad de<- 
mocrática ennegrecida unos momento ha saUdo pura y 
mas brlUante después, y seguirá la carrera de su d^stmo 
hasjta llf)gar á esA meta indestructible ^i^ el Eterno se^ 
Salara á las leyes que presiden las evoluciones 4e la hu- 
manidad. : ! ' < 

Esa meta no la aleaidza el pensamiento h^mano, solo 
la eqmprepde el sentimiento^ Centro á doqde ^avitan las 
ins)*i|^o»esí las ideas, los pMehlps^ ^ljmund<>j tal ye? es- 
té faaseerca de lo que adivina la r/^on« ÁI^i;chenios allá 
sui4etenedrnos.La revolMicipn d^ribiri I^ órbita incpn- 
mep9ural4e délas ideas. Se desarrollará quií^emnedio de 
muoIusvNÍcisiMesy sacudtmientios; pe^p, pifióla medire- 
mos en las grandiosas prpporcjiones ^e pu |p|9r|^enir. . 

Después de, haber reoorridp el anchuroso esp^cip de 
esos periodos revoluc^cmarios c^ue ya engraadecíaii, ¿ Ift, 
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Francia, ya la rebajaban profundamente, al llegar al fia de 
ese horizonte vastísimo, de esas distancias, marcadas |m 
con los gritosi|g^ una filosofía espiritualista y atea á fat 
Vbz, ya con el estruendo de Tronos que rodaban por q 
cieno, ya con el brillo de un soldado, ya en fin, con los 
clamores de im pueblo grande; tiempo es deduzcamos uaa 
verdad, término natural de nuestras investigaciones y sil* 
dario de im joven, que con mas entusiasmo que talento 
se habia lanzado osadamente á penetrar en el insondalite 
destino de la humanidad. 

Sí: Yo miro atrás y veo la lójica del pasado. Miro en der- 
redor mió y observo el mal estar del presente. 



Y miro mas aUá y siento una sublime aspiración hácim 
ese escondido porvenir. 

Si asi no lo creyera no sería yo el cantor fatídico de la 
humanidad. 
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